
        
            
                
            
        

    
        
            
                
            
        

    
	Faith Summers

	HEARTLESS LOVER 

	Dark Syndicate 05

	 

	Sinopsis:

	 

	Lo que no te mata, te hace más fuerte...

	Para un hombre como yo, eso es oscuridad. La oscuridad de mi pasado nunca acabó en mi vida. Oscureció mi corazón y fluyó por mis venas, alimentando mi sed de venganza.

	Por eso acepté el trabajo para protegerla.

	A ella… Summer Reeves.

	El hermoso ángel que se convirtió en un activo para mí cuando vio algo que no debería haber visto.

	El trabajo debería haber sido simple. Protegerla significaba estar más cerca de atrapar al hombre que me traicionó.

	Aprendí mucho antes de unirme a Bratva que tienes que ser despiadado para ser fuerte.

	Excepto que ella era el comodín que nunca vi venir.

	Desde el momento en que sus labios tocaron los míos, se convirtió en la excepción a mis reglas. 

	Ese fue el momento en que la reclamé. No me importaba que no perteneciera a mi mundo. O que pertenecer a un hombre como yo fuera su peor pesadilla.

	Siempre obtengo lo que quiero.

	Ella es mía para protegerla.

	Entonces, cuando la muerte venga a llevársela, planeo luchar para conservarla.

	 

	Heartless Lover es el quinto libro de la serie Dark Syndicate. Es un romance oscuro de mafia, de enemigos a amantes, con final feliz.

	Tened en cuenta que este libro es un romance oscuro de mafia con contenido para adultos, violencia gráfica y puede contener factores desencadenantes. Si dichos materiales os ofenden, no los leáis.

	 


Prólogo

	Summer

	Hace una semana

	 

	     Mi corazón cae en un oscuro abismo mientras miro el cuerpo sin vida de mi hermana. Esa es realmente ella yaciendo muerta en la tabla de la morgue ante mí.

	Es cierto. Scarlett está muerta. Mi hermana… mi hermana gemela.

	Muerta. Muerta porque llevaba mi cara.

	Jake, ese maldito hijo de puta, la mató porque pensó que era yo. Todo esto es mi culpa. Y no puedo solucionarlo.

	Las lágrimas brotan de mis ojos, viniendo desde lo más profundo de mi alma acongojada cuando asimilo la verdad. Clavo mi mirada en su rostro, incapaz de apartar la mirada. Cada rasgo de su rostro se ve exactamente como el mío.

	Excepto por la herida de bala en el centro de su frente. Esa bala estaba destinada a mí.

	Mientras el dolor de perderla se hunde en mi corazón, me tapo la boca para evitar que la angustia se derrame.

	Yo soy quien insistió en verla así, porque necesitaba ver la fea verdad. Con el problema en el que estoy metida, esta podría ser la última vez que la vea, así que no puedo desmoronarme. No puedo creer que esta pesadilla sea real. Se suponía que Scarlett nunca estaría cerca de Mónaco.

	No tenía idea de que estaba aquí hasta hoy, cuando Marquees me contó la terrible noticia.

	Marquees es un policía. De la clase que se ocupa de sus informantes. Así comenzamos hace seis años. Él es la única persona aquí en la que confío con los oscuros secretos de mi pasado y el conocimiento de que tengo una gemela. Él es la única persona en la que confié lo suficiente para huir después de que presencié y escuché algo que no debería haber hecho la semana pasada.

	Tuve el peor caso de estar en el lugar equivocado, en el momento equivocado cuando vi a Jake Wainwright, copropietario de Club Montage, matar a un hombre a sangre fría en su oficina. Debido a mi mala suerte, él también me vio.

	Ahora, debería ser yo la muerta, pero tuve suerte al escapar y fui directamente a Marquees, que me ha estado escondiendo desde entonces.

	Supo de inmediato que la mujer que fue llevada a la morgue esta mañana después de ser encontrada muerta en su apartamento en Monaco Cliff no era yo. Sabía que era Scarlett y lo que debió haberle sucedido. También sabía que la maldita nota de suicidio junto a su cuerpo tampoco podría haber sido escrita por mí.

	Fue Jake. Él escribió la nota. Ese bastardo hizo que pareciera que me suicidé. Dado que una bala en la cabeza fue la forma en que mi madre murió, y la nota que dejó atrás me culpó, escuchar esto se sintió como una espada de doble filo en mi corazón.

	Fue solo cuando Marquees logró sacar mi bolso del club que pude mirar el teléfono y escuchar los mensajes que Scarlett me había enviado hacía dos días. Ella no había sabido que no debía venir porque me perseguían. Y no había forma de que yo pudiera haberle advertido.

	Se suponía que nos veríamos en unos meses para nuestro cumpleaños, y era mi turno de ir a verla. No al revés.

	Ella había volado desde Los Ángeles para una visita sorpresa para celebrar el papel principal en la obra. Era el mayor logro de su vida y quería celebrarlo con su hermana… yo.

	Yo, la oveja negra de la familia.

	Scarlett era la buena que todo el mundo amaba, mientras que yo era la gemela más atrevida y audaz que siempre se metía en problemas. Yo estaba destinada a estar jodida. No ella.

	Scarlett fue elegida para ser la nueva actriz principal en Lover's Purgatory, la última producción teatral del galardonado director Nick Fairchild.

	Dentro de seis semanas, cuando se estrene la obra, todos los asistentes al teatro de Los Ángeles estarán hablando de ella. Sé que hubieran adorado a Scarlett tanto como el mundo veneraba a nuestra abuela y a nuestra madre. Hollywood se quedó con ambas, y mi hermana estaba en camino para unirse a sus legados.

	En un momento de mi vida, ese sueño era lo que más deseaba.

	Todavía lo deseo. Scarlett también lo sabía. Por eso siempre me hacía prometer que aprovecharía la oportunidad si se me presentaba. Quería decirle que estaba trabajando para volver a encarrilar mi vida y planeaba ir a la universidad el próximo año.

	La mayoría de nuestros veinticuatro años en esta tierra fueron horribles, pero pagué el precio en más de una manera.

	Desde la universidad, Scarlett ha estado en diez producciones teatrales, pero se suponía que ésta era el epítome de su carrera. Yo pagué con mi alma para que ella pudiese vivir. Ahora nunca sabrá lo orgullosa que estoy de ella.

	Por eso vino a verme.

	Ahora está muerta. Toda esa pureza, talento y belleza se ha ido. Si no estuviera aquí, esto nunca le habría pasado.

	Extiendo la mano y presiono mis dedos contra su brazo helado. Su piel generalmente vibrante es cenicienta y fantasmal.

	Me arrastro hasta el diminuto tatuaje garabateado en su muñeca izquierda. Dice Carpe Diem. Tengo el mismo tatuaje en mi muñeca derecha. El posicionamiento es posiblemente una de las únicas cosas que podría diferenciarnos, y no es algo que yo quisiera específicamente.

	Se lo compré cuando teníamos dieciocho años. Ella solía buscar esos momentos Carpe Diem como los llamaba. Hacerse el tatuaje fue uno de ellos.

	Cualquiera pensaría que soy la chica que cree en ese tipo de dichos. No lo soy.

	Dichos como ese que buscan emociones fuertes no van con personas como yo. Son para aquellos que necesitan recordar vivir. Siempre he tenido que luchar para sobrevivir, así que conozco más que la mayoría el verdadero valor de la vida. Por eso estoy tan afligida que no pude hacer nada para protegerla.

	La puerta detrás de mí se abre, y un segundo después, Marquees está a mi lado.

	Mientras el dolor se hunde en mis hombros, me da un apretón reconfortante.

	—Lo siento, Summer, pero tenemos que irnos—me dice, hablando en voz baja que hace que su profundo acento francés suene más denso—. Fue un gran riesgo venir aquí, y no es prudente que te quedes a la intemperie así, donde alguien pueda verte.

	Me metió por la parte trasera oculta bajo una sudadera con capucha negra y mi largo cabello castaño recogido. Tiene razón, pero no sé cómo se supone que debo dejar a Scarlett aquí.

	—No puedo dejarla, Marquees—me ahogo.

	—Tienes que hacerlo. Sé que es difícil verla así, pero tienes que salir de Montecarlo.

	Cuando vine aquí por primera vez, quería escapar de la oscuridad de mi pasado. Nunca supe que la oscuridad me seguiría. Solo quería ir a algún lugar donde nadie me conociera. Eso fue una mala idea. Me trajo aquí.

	—¿Qué va a pasar ahora?—le pregunto.

	—El capitán está satisfecho con que fue un suicidio, por lo que el caso será tratado como tal. No hay nada que diga lo contrario. La vigilancia en tu apartamento no funciona o no detectó lo que sucedió. Eso significa que no puedo hacer nada que no comprometa tu seguridad. —Me mira con preocupación—. Summer, la mayoría de los policías aquí están en la nómina de Micah Santa Maria. Sabes lo que eso significa. También sabes que tengo las manos atadas y que es muy poco lo que puedo hacer.

	Lo sé. Micah Santa Maria es el cretino para el que trabaja Jake. Es parte de la mafia italiana. He visto a personas venir al club para reunirse con él y, días después, se denuncia su desaparición o aparecen muertas. Si trabajas para él, él es tu dueño.

	Ya fue bastante malo que Jake me viera cuando mató a ese hombre, pero Micah también estaba allí. Estuve a punto de firmar mi certificado de defunción cuando su mirada se posó en mí.

	—Si digo una palabra de la verdad, estás muerta, Summer. —Mantiene su mirada fija en mí—. Todo el mundo piensa que eres tú. Odio decir esto, pero estás a salvo mientras Jake crea que te mató.

	También lo sé y me hace sentir aún más culpable de lo que ya me siento.

	Pongo mi mano en mi corazón mientras mi pulso se acelera. 

	—¿Qué hay de ella? ¿Qué pasará con ella?

	—Tu padre será notificado de su muerte y ellos harán los arreglos necesarios para entregarle su cuerpo. Por supuesto, le dirán que moriste.

	—Oh Dios. —Todo mi ser tiembla.

	Papá…

	Esto lo romperá porque será el primero en darse cuenta de que Scarlett es la que murió, no yo. En el momento en que vea su tatuaje, lo sabrá. Puede que ni siquiera necesite verlo para saberlo. Él era la única persona que nunca se dejó engañar cuando solíamos intercambiar lugares en nuestra juventud.

	Cuando se dé cuenta, no sé qué pasará. En el momento en que lo haga, tampoco creerá la historia del suicidio. No porque crea que no tengo motivos para hacerlo, sino porque eso hará que todo lo demás sea más sospechoso.

	Con la mala relación que tengo con mi padre, lo último que quiero hacer es agregar más a su lista de razones para odiarme. Me culpó por la muerte de mi madre.

	En ese entonces, él estaba equivocado. Esta vez será diferente.

	—Tienes que irte esta noche, mon cherie—me señala—. Tienes que irte esta noche. Estos son hombres de la mafia que están muy por encima de mí. No tengo ninguna duda de que se darán cuenta de lo que realmente sucedió en algún momento. Cuando lo hagan, no querrás estar cerca.

	Le creo. 

	—No sé qué hacer.

	—Puedo tener todo listo para que regreses a los Estados Unidos. Tienes que alejarte lo más posible de aquí.

	—Cuando llegue allí, tengo que esconderme. Allí también va a ser arriesgado para mí. —Este no es un caso donde Scarlett y yo intercambiamos lugares. Además, nunca soñaría con hacer algo así—. Marquees, no puedo regresar y fingir ser ella. Hacerlo podría poner a las personas en peligro si Jake y Micah me persiguen.

	Él asiente. 

	—Lo sé.

	—Entonces, si me estoy escondiendo, ¿qué sucederá cuando la gente se da cuenta de que Scarlett no está?

	Sé que ella tiene cinco semanas libres antes de volver a trabajar. Normalmente hablamos unas cuantas veces a la semana, pero ella ha estado trabajando tan duro que lo máximo que pudimos manejar durante los últimos meses es un mensaje aquí y allá. Ha sido así durante los últimos cinco meses porque quería el papel principal.

	Nick se mantuvo firme en no dar una opinión definitiva a ninguna de las tres mujeres a las que había sometido a juicio hasta el final de los ensayos. Hay una semana de repaso antes de que comience la obra. Cuando Scarlett no aparezca, es cuando la gente empezará a preguntarse dónde está.

	—No podemos preocuparnos por eso—responde Marquees con un suspiro exasperado—. Lo peor que podría pasar ahora es que Jake o Micah se den cuenta de que todavía estás viva y aquí.

	—Tengo miedo—susurro.

	Marquees pone sus manos sobre mis hombros, y miro sus amables ojos grises, buscando las duras líneas de su rostro.

	—Lo sé. Pero debemos actuar rápido. Esto es difícil para mí como policía. Tengo que esperar hasta que pueda hacer algo. Pero tú puedes hacer algo ahora poniéndote a salvo. No dejes que tu hermana muera en vano, Summer.

	Sus palabras me perforan.

	Vuelvo la mirada a ella, la miro fijamente por unos momentos para entregar esta última imagen de ella a mi mente, entonces vuelvo mi mirada a Marquees.

	Asiento con la cabeza y acepto este dolor y condena, que me seguirá por el resto de mi vida.

	Ningún lugar es seguro. Nunca lo ha sido para mí y nunca lo será.

	 


Capítulo 1

	Eric

	Seis años antes

	 

	La oscuridad que envuelve mi mente retrocede. Se desvanece cuando me llega una sensación de conciencia.

	Estoy despierto y dormido, pero no recuerdo haberme quedado dormido, y tengo esa sensación de no saber dónde diablos estoy. La última vez que me puse así fue en una fiesta de fraternidad en la universidad. Aunque han pasado unos años de la universidad, sigo siendo el imprudente imbécil que solía ser.

	Simplemente no puedo recordar lo que está pasando.

	Cometo el error de intentar moverme, y me encuentro con un dolor agudo y adormecedor que me atraviesa la cabeza y me recorre el cuerpo.

	Mierda.

	¿Qué diablos me pasó?

	La agonía es tan intensa que se me revuelven el estómago y el cerebro.

	El dolor que palpita en la parte posterior de mi cabeza se siente como si alguien me hubiera golpeado con un camión de gasolina.

	Golpeado…

	Espera… eso es lo que sucedió.

	Alguien me golpeó. Recuerdo el golpe. Alguien me dio un puñetazo. Estaba en mi apartamento. Entré y cerré la puerta, entonces sucedió.

	Contra el dolor punzante, darme cuenta de eso me obliga a abrir los ojos y me encuentro mirando una pared de piedra gris sucio. Cuando intento moverme de nuevo, unas cadenas tintinean. El traqueteo hace que se me enfríe la sangre y giro la cabeza, mirando a la izquierda y luego a la derecha, y al instante veo que estoy sin camisa y atado con cadenas a postes de metal a cada lado de mí.

	Mis malditas piernas también están atadas.

	La impotencia domina el dolor en mi cuerpo, y me golpeo contra las cadenas, tratando de liberarme. Sin embargo, no sirve de nada. No puedo hacer nada más que quedarme aquí y estar a merced de quien me hizo esto.

	¿Quién me hizo esto?

	Mierda. Necesito resolver esto. El pánico me asalta y miro alrededor de la habitación oscura y húmeda.

	Hay una luz tenue colgando sobre mi cabeza y puedo escuchar el agua goteando en el suelo detrás de mí. A mi derecha hay un conjunto de escalones de piedra que conducen a una puerta. Por lo que puedo ver, creo que podría estar en una mazmorra. El olor a humedad y moho que llena mi nariz me dice que podría tener razón.

	Cerrando los ojos, me propongo concentrarme y dejar atrás la niebla que rodea mi cerebro. Ahí es cuando recuerdo lo que pasó antes de que la oscuridad me llevara.

	Recuerdo haber escuchado su voz… Robert.

	Mi mejor amigo.

	Escuché su voz después de que me golpearon y caí al suelo. El ruido sordo de las botas pesadas contra mi suelo de madera llenó mis oídos mientras yacía allí, deslizándome hasta la inconsciencia, pero no podía ver a nadie. Entonces escuché su voz. Estoy seguro de que fue él.

	Estaba hablando con alguien. Debe haber sido por teléfono porque no recuerdo haber escuchado a nadie más en la habitación.

	—Lo tengo. —Eso es lo que había dicho. Estoy seguro de que eso es lo que le oí decir.

	Entonces ¿él me golpeó? ¿Robert?

	Eso no tiene sentido. Él es mi mejor amigo. Pero era él en la habitación. Sé que lo era.

	Entonces, ¿él me golpeó?

	Abro los ojos de nuevo mientras trato de procesar lo que sucedió. Los recuerdos comienzan a fluir del maldito problema en el que estaba antes de esto.

	Iba a huir. Huir para mantener el conocimiento que tengo que alejarme de las manos equivocadas y proteger a mi familia. Le envié un correo electrónico a Robert pidiéndole que cuidara de mi madre y mi hermana. Envié un correo electrónico con un código encriptado porque era más seguro. O eso pensé.

	El crujido de una puerta al abrirse interrumpe mis pensamientos, y miro los escalones justo a tiempo para ver a mi mejor amigo entrar en la habitación. Lo miro mientras da un paso a la vez, y trato de procesar lo que está sucediendo.

	Sé que solo hay una cosa que su presencia aquí podría significar. Es solo que mi mente no puede aceptarlo. Conozco a este tipo de toda mi vida. Nos conocimos cuando teníamos cinco años y fuimos juntos a la escuela.

	Es como un hermano para mí.

	Entonces, no puedo aceptar que me vendió a mis enemigos y me dio el beso traidor de Judas.

	Cuando llega al final de los escalones, la luz brilla sobre su cabello negro azabache e ilumina sus ojos castaños oscuros. Sus ojos siempre me recordaron al carbón. Mientras los miro, la oscuridad que veo es pura maldad, y es la primera vez que veo quién es realmente.

	—¿Tú me hiciste esto?— le pregunto, yendo directo al grano.

	—Sí.

	—Maldito imbécil. Maldito perro. ¿Cómo pudiste…

	Mi voz se corta cuando una descarga de electricidad me atraviesa. Sacude mi cuerpo de la cabeza a los pies, y un rugido de angustia sale de mi garganta. El sonido es tan animal que me toma un momento darme cuenta de que viene de mí.

	El intenso dolor me hace temblar mientras cada voltio recorre mi cuerpo, atravesando mi alma. Incluso cuando la explosión se detiene, me estremezco. Mi cerebro está tan agitado que apenas noto el mando a distancia que sostiene Robert. No es hasta que lo levanta y pasa el dedo por el botón que lo veo correctamente.

	—Si yo fuera tú, no me enojaría. —Sonríe—. Hoy no soy yo quien es el maldito perro. Eres tú. Tú eres quien va a hacer lo que se le diga.

	Dios, siento que voy a morir. Mi cabeza da vueltas y mi estómago se revuelve.

	Miro a Robert y trato de calmar mis pensamientos. Esto es lo que tuvo que hacer para vencerme, pero ¿por qué? Necesito saber por qué me hizo esto y adónde me llevó.

	—¿Dónde diablos estoy, Robert?—digo rasposamente.

	—Brasil.

	Mis ojos se abren y mi mandíbula se afloja más de lo que ya estaba.

	¿Brasil? ¿Qué diablos estoy haciendo en Brasil? Estábamos en San Francisco.

	—¿Qué diablos estoy haciendo encadenado en Brasil?—escupo, hirviendo. Quiero dar rienda suelta a mi ira, pero no puedo.

	No puedo dar rienda suelta por mi cordura. Además, no es como si pudiera hacer una mierda mientras estoy encadenado a estos postes.

	—Vas a hacer lo que Jude quiera que hagas.

	En el momento en que escucho ese nombre, me dice todo lo que necesito saber.

	Jude Kuzmin es el tipo que mi abuelo designó como director ejecutivo de nuestra empresa familiar, Markov Tech. Mi abuelo quería que ese rol estuviera separado de los dueños debido a la variedad de responsabilidades. Entonces, aunque soy el heredero de la empresa y la propiedad pasó a mí después de la muerte de mi abuelo, Jude todavía tenía una buena cantidad de poder y control. Él, sin embargo, lo quería todo. Quería que todo y a mí fuera de escena, pero no sin antes hacer uso de mí. Fue demasiado tarde cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo o de que tenía un as bajo la manga en forma de mi mejor amigo.

	No sé cuándo, ni cómo llegó Jude a Robert, pero lo hizo, y eso significa que éste es el principio del fin para mí.

	—¿Qué hiciste, Robert?

	—Algo para mí, por una vez en mi vida. —Su respuesta no tiene emoción y es tan fría como sus ojos—. Algo que me beneficiará por una vez.

	—¿Qué te prometió?

	Todo el mundo tiene un precio y Jude sabía cuál era el de Robert.

	—Todo.

	—Es mentira. No te lo dará—gruño.

	—Oh, pero ya lo ha hecho, Eric.

	Eso me calla, y la sonrisa que se dibuja en su rostro sella mi perdición. Me dice que he perdido y que no hay nada que pueda hacer.

	Lo jodido de todo esto es que es culpa mía.

	Empecé a rebelarme mucho antes de que muriera mi abuelo. No entendía por qué le daría la espalda a la Bratva y quería mantenerme fuera de ese mundo.

	Entonces, para agregar sal a mis heridas abiertas, a mi padre le pasó lo mismo. Cualquiera que fuera el rol que desempeñara como mi padre, él también quería que yo estuviese afuera. Fuera de la Bratva y de la mafia italiana a la que pertenecía.

	Pero no puedes domesticar a un pájaro salvaje y convertirlo en algo que no es. Entonces, cuando Jude se interesó en mis talentos, me sentí tentado. Nunca supe que me estaba usando para llegar a los diseños de armas de mi abuelo. Tampoco cualquier arma. Era el arma de todas las armas y quería vendérsela a la Orden. Un grupo de malditos terroristas que trabajan para políticos corruptos. Me mezclé con ellos a través de él.

	De eso estaba tratando de escapar. Con el plan que tenía, la única forma en que podían llegar a mí era haciendo esto.

	Conseguir que mi amigo me traicione.

	Lo miro ahora, y todo lo demás tiene sentido. Debe haber estado jugando conmigo mucho antes. No puedo creer que nunca lo vi venir. Siempre supe qué clase de hijo de puta era. Nunca pensé que él sería así conmigo.

	—¡Cómo pudiste hacerme esto a mí! Yo confiaba en ti. Se supone que somos amigos.

	Se ríe y el sonido hueco rebota en las paredes. 

	—Sí, creo que llegamos a un punto. Quizás en nuestros años más jóvenes. Pero después las cosas cambiaron cuando pensaste que estaba bien tomar decisiones por los dos.

	—¡Jude es jodidamente malvado!—le grito.

	—Estás tan lleno de ti mismo que no puedes ver bien. Actúas como si no supieras lo que era cuando te ofreció el poder. 

	—Eso fue diferente. —No lo fue, pero odio que tenga razón en esa parte. Siempre supe que Jude era un maldito bastardo y cuestioné el juicio de mi abuelo cuando lo nombró director ejecutivo de la empresa. Lo que no sabía era lo que Jude tenía bajo la manga—. No sabía que estaba detrás del arma.

	—Bueno, yo sí, y fue lo único que me hizo útil para él. Te entregué a él y ahora terminarás el diseño que comenzó tu abuelo.

	—Maldito idiota, ¿qué te hace pensar que voy a hacer una mierda?

	—Me enviaste un correo electrónico ayer. Querías que cuidara de tu madre y hermana. —Su sonrisa se ensancha, e inmediatamente sé la dirección en la que se dirige con cualquier amenaza que tenga preparada para mí.

	—¡Déjalas en paz! —Mi madre y mi hermana no saben nada de mi vida y se avergonzarían de saber con quién me he aliado.

	—Eric Markov, no estás en condiciones de dar órdenes. Estás a punto de tener un despertar muy rudo. Si no haces lo que te dicen, ellas están muertas.

	Mientras me estoy volviendo loco, él me habla con esa voz tan tranquila como la mierda que siempre he odiado.

	—¡No te saldrás con la tuya! ¡Te mataré!

	Otra ráfaga de electricidad me atraviesa, y esta vez, la oleada de poder hace que mi cuerpo sienta que podría arder.

	Mi cabeza se desploma y me derrumbo, débil contra las ataduras que me sostienen.

	Robert se acerca, moviéndose directamente hacia mí. Me las arreglo para levantar la cabeza cuando él apoya una pesada mano en mi hombro.

	—No me matarás, amigo. Me temo que éste es el final del camino para ti y para mí. Nuestros caminos no volverán a cruzarse. Morirás aquí, pero yo me iré y seré un hombre muy rico.

	—Te mataré—repito las palabras aunque sé que no puedo hacer nada.

	—No, no lo harás porque ya estás muerto. A estas alturas de la próxima semana, el mundo pensará que moriste en un accidente automovilístico. Pensarán que ambos lo hicimos.

	Lo miro. Eso no tiene sentido. 

	—¿Tú? ¿Por qué tú?

	—Es un pequeño precio que tuve que pagar. Los muertos no cuentan cuentos. Sin embargo, como el fénix, resucitaré de las cenizas y seré quien quiera ser. Lo más importante es que tu madre y tu hermana pensarán que morimos, que tú moriste. Entonces Jude hará lo que sea que quiera hacer con tu familia y se apoderará de Markov Tech. Eso es lo que va a pasar.

	—Maldito bastardo—me atraganto.

	—Sí, lo soy.

	—Terminaré contigo por traicionarme así.

	Él responde presionando el botón nuevamente, y esta vez, la electricidad llega directamente a mi alma. La locura se apodera de mí al mismo tiempo que aumenta la intensidad de la conmoción.

	Todo lo que veo es la cara sonriente de Robert mientras estoy envuelto por el dolor.

	Pero la promesa de venganza resuena en mi corazón, mente y alma. Si alguna vez salgo de aquí, acabaré con él por cualquier medio necesario.

	Summer

	En la actualidad

	 

	—¿Estás bien?— me pregunta Marquees. Su voz suena estática al otro lado de la línea.

	—Sí, estoy bien—le digo, aunque me siento lejos de estar bien y estoy segura de que escuché un ruido. No sé si el sonido vino del exterior o del interior de la casa.

	¿Qué pasaría si Jake me encontrara?

	¿Cómo sabría dónde encontrarme?

	Estoy en una cabaña enclavada en los bosques de San Bernardino, aproximadamente a una hora de Los Ángeles. La cabaña todavía figura con el apellido de soltera de mi abuela, por lo que mi nombre no está vinculado a ella de ninguna manera.

	Se supone que debería estar a salvo aquí. Debería estar a salvo aquí. Al menos eso es lo que me he estado diciendo desde que dejé a Marquees y me subí al avión que me llevaría de regreso a Estados Unidos. Él me llevó hasta Niza. Estuve sola desde allí.

	Miro el bosque oscuro a través de la ventana del dormitorio. No hay nadie afuera. No debería haberlo. Mi vecino más cercano está a dos kilómetros de distancia, y para ellos, la cabaña y las tierras circundantes están prohibidas.

	—Estoy asustada—digo con voz ronca y trato de evitar otro ataque de lágrimas.

	—Lo sé, cariño. Todo está igual aquí, así que trata de mantenerte fuerte para mantenerte a salvo.

	—Lo estoy intentando.

	Estoy haciendo mi mejor esfuerzo. He estado aquí durante una semana y estoy nerviosa, por decir lo menos. El más mínimo sonido me pone nerviosa. Sé que no puedo quedarme aquí para siempre, pero estoy quedándome todo el tiempo que pueda. Scarlett solía usar la cabaña como una escapada de la ciudad. Es uno de los pocos bienes que nos dejó mi abuela que no nos lo quitaron después de la muerte de mi madre.

	Conseguí un coche viejo del concesionario de la ciudad, así que fui a la tienda a comprar comida y otras cosas para la casa. No he estado en ningún otro lugar. Como no hay mucho espacio de almacenamiento en la cabaña, tuve que ir a la tienda dos veces. El día después de mi llegada y hoy más temprano. Compré una tonelada de comida enlatada y agua embotellada que debería durarme un tiempo.

	—Está bien, vete ahora. Volveré a reportarme cuando pueda. Para estar seguro, puede ser mejor si solo llamo si tengo noticias.

	—Lo entiendo. —Sería una pena llegar tan lejos y arruinar las cosas porque no fuimos cuidadosos con el teléfono—. Gracias por todo lo que has hecho por mí.

	—No tienes que agradecerme. Hiciste mucho por mí cuando nadie más me ayudaría. Nunca olvidaré eso.

	Suspiro porque eso no es lo mismo. Conocer los secretos más oscuros de alguien es diferente a ayudarlo a mantenerse con vida. Definitivamente no cuando me sacó de la mierda más veces de las que puedo contar.

	A lo que se refiere es al hecho de que soy la única persona que sabe que mató a Sergio Marchesi, un Don de una de las familias criminales más poderosas de Italia.

	Sergio mató a la familia de Marquees para darle una lección después de una redada de drogas. Entró en su casa y los ejecutó mientras dormían, la esposa de Marquees, su hijo recién nacido y dos hijas. Sergio los mató a todos.

	Debido a quién era, nadie quería hacer nada al respecto.

	Ayudé a Marquees a vengarse de Sergio. En ese momento, estaba trabajando en un sórdido bar subterráneo reservado para los jodidos y peligrosos. Apenas tenía edad para trabajar allí, pero necesitaba dinero y ellos necesitaban mano de obra barata.

	Cuando Marquees descubrió que Sergio estaba haciendo negocios allí, ayudé jugando como el cebo que atrajo a Sergio hasta su muerte. Al imbécil le gustaban las chicas jóvenes. Eso había sucedido hacía seis años y, hasta el día de hoy, figura como desaparecido, pero eso significa muerto en nuestro mundo.

	—Eso fue diferente, Marquees.

	—No lo fue. Lo que hiciste por mí fue importante para mí. Se necesitaron agallas y apenas nos conocíamos en ese momento.

	En ese momento, solo nos conocíamos desde hacía poco menos de ocho meses.

	Algo tira de mi corazón cuando pienso en cómo nos conocimos. Llevaba poco menos de un mes en Mónaco cuando alguien irrumpió en el agujero de mierda de un apartamento que logré alquilar. Me robaron todo el dinero. Todo lo que me había quedado de vender las perlas que me dejó mi abuela.

	La casera me echó cuando se dio cuenta de que no podría pagar el alquiler. No importa que sea su culpa por no arreglar la puerta cuando me quejé. Sin embargo, dudo que arreglar la puerta hubiera impedido que alguien entrara. El lugar era un antro y yo sobresalía como un pulgar dolorido.

	Marquees me encontró en la carretera llorando sin nada más que la ropa que llevaba puesta. Él y su esposa me acogieron y me consiguieron un lugar seis meses después.

	—Me has ayudado más que nadie. Tú y tu familia. —Perdí el rumbo el día que murió la abuela. Ellos fueron las primeras personas en mostrarme bondad en años. Conocer a Marquees y a su esposa me ayudó a equilibrarme. Me hicieron sentir humana de nuevo—. Tu esposa era como la madre que desearía haber tenido. Por supuesto que te iba a ayudar. —Se queda en silencio por un momento. El sonido de la nada es reverente contra el tamborileo de mi corazón en mis oídos.

	Le oigo respirar con dificultad y luego soltarlo.

	—Entonces sabes que ella querría que te salvara. Quiero salvarte. Adiós, mi Bella. Mantente a salvo.

	—Tú también, Marquees.

	Colgamos y pienso en el apodo cariñoso que acaba de darme.

	Bella. Cuando nos conocimos, su esposa me llamó así porque pensó que me parecía a Bella de La Bella y la Bestia. Aunque no me parezco en nada a ella, me sentí halagada. La referencia, sin embargo, era demasiado pura para una mujer como yo.

	Mi vida ha sido más como la de Alicia, excepto qué en lugar de ir al País de las Maravillas, terminé en las infernales llamas del infierno. Seguí profundizando, cayendo de un círculo del infierno al siguiente. Ahora me preocupa lo que me sucederá cuando llegue al fondo.

	Miro las vigas de madera del techo y me río, sonando como una loca. O como cuando estaba drogado con crack. Me estoy riendo de mí misma. ¿Qué diablos me hace pensar que aún no he llegado al círculo inferior del Infierno?

	No hay nada gracioso en la mierda en la que me he metido. Desde donde estoy parada, todo lo que ha sucedido hasta ahora se parece a lo que imaginé que sería el fondo del infierno. Es solo que me inclinaba a pensar que Jake era el diablo.

	Pero no... el diablo soy yo. Me destruí a mí misma.

	Tal vez hasta el momento en que vendí mi cuerpo a Club Montage, la gente podía sentir lástima por mí. Cuando comencé a trabajar allí, nunca se lo dije a nadie. La vergüenza de lo que me envió allí ya era bastante mala, pero trabajar en un lugar como ese parecía que me estaba convirtiendo en la puta como me habían llamado cuando mi madre murió.

	Después de la deuda en la que me metí, fue el único lugar que pude encontrar que me proporcionaría la cantidad de dinero que necesitaba para pagar a los traficantes de drogas a los que fui lo suficientemente tonta como para deberles. Eso es lo que me pasó. Drogas.

	Las mismas drogas por las que Marquees me envió a rehabilitación para que las dejara.

	Hasta hace dos semanas, él no sabía que estaba mintiendo sobre el lugar donde trabajaba, y nunca supo que me había jodido con una recaída.

	Solo una. Eso fue todo lo que se necesitó para iniciar esta reacción en cadena que terminó con Scarlett muerta.

	Tuve una recaída cuando vi a Ted Nicholson… el monstruo, también conocido como mi ex padrastro y actual gobernador de Nueva York, presentado en la edición especial de la revista People como el Hombre del Año después de ganar un premio por su arduo trabajo con las jóvenes sin hogar en el ciudad.

	Ver el artículo fue como una patada en la cara. Ese hombre destruyó mi vida sin posibilidad de reparación y erradicó todos mis sueños. Había estado limpia durante tres años, pero estaba de vuelta en la guarida de mi camello esa misma noche.

	Tontamente caí en la trampa en la que querían atraparme, y estaba en deuda con ellos. Luego le debía algo más cuando perdí el trabajo. Cuando le debes a personas como ellos, recargan el interés que creen que es apropiado. Entonces, cinco de los grandes se convirtieron en veinte, y cuando no pude pagar, se convirtieron en treinta. A medida que pasaban los días, agregaban un grande más. Cuando se hicieron sesenta y mi vida estaba en juego, encontré el Club Montage.

	Así es como conocí a Jake.

	Jake era el dueño del club con un tipo llamado Cassius Dent. He trabajado allí un poco más de un mes. Cuando trabajas en el Club Montage, ellos son tus dueños. Cuando eres un alma pobre y desafortunada como yo, ganar casi dos de los grandes por noche para salvar tu vida suena como un buen negocio. Excepto que, dado mi pasado, se sintió como el último clavo en el ataúd que enterró a la chica que solía ser.

	Entonces, me prometí que si me convertía en su esclava, al final querría algo para mí. No solo salir de los problemas. Me prometí que usaría el dinero que ganara después de pagar mi deuda para volver a la escuela y a la senda que se suponía que debía seguir.

	Entonces sucedió esto y no tengo a nadie a quien acudir. Mi padre siempre estará fuera de escena.

	Aunque el cuerpo de Scarlett todavía está en Montecarlo, él ya sabrá lo que sucedió. Debe estar volviéndose loco y probablemente maldiciéndome hasta la muerte ahora también.

	Mi padre y yo no hemos hablado en ocho largos años. Ojalá pudiera reunir el valor para ir a verlo y disculparme por mi participación en la muerte de Scarlett, pero no puedo.

	Sintiéndome de la forma en que me siento, no creo que pueda mirarlo a los ojos y decirle que es mi culpa que su hija fuera asesinada por un monstruo que se suponía que no debía conocer.

	Me muevo para sentarme en la cama, pero me detengo en seco cuando escucho ese ruido de nuevo. Dios, puedo escuchar algo. Es un... sonido de arrastre.

	Esta vez estoy segura de que viene de abajo.

	¿Qué tengo que hacer?

	Joder, no es como si pudiera quedarme aquí arriba y esperar. ¿Y esperar qué? Necesito revisar el lugar y ver qué es el ruido.

	Debido a que la cabaña está en el bosque, lo más probable es que el ruido que escucho provenga del exterior. Podría ser un zorro o un mapache.

	Para estar segura, recupero el revólver que Scarlett guardaba en la mesita de noche y lo sostengo a mi lado. Ambas odiamos las armas, pero entiendo por qué las consiguió para protegerse aquí.

	En el momento en que salgo de la habitación, mis nervios se disparan. Algo se siente mal en el lugar y hay una presencia en el aire que no estaba allí antes.

	Dios, ¿y si Jake me ha encontrado y está aquí?

	¿Por qué estoy pensando en eso? Jake tiene poderosas conexiones con la mafia. Tiene gente en todo el mundo que puede hacer lo que él quiere. No tiene que venir aquí él mismo.

	Con cuidado, pongo un pie delante del otro y bajo las escaleras.

	Manteniendo mi arma cerca, la primera habitación en la que decido aventurarme es la sala de estar. Tiene puertas correderas. Si alguien entra, pasará por allí, o posiblemente por la cocina, que está directamente en la parte trasera de la cabaña.

	Si hay alguien ahí, escaparé por la puerta principal.

	Tomando una respiración profunda, camino hacia la sala de estar, y ahí es cuando veo a un hombre alto y musculoso con cabello rubio oscuro de pie junto a la ventana.

	Me congelo, todo dentro de mí se detiene, incluido mi corazón. De espaldas a mí, está parado ahí mirando por la ventana. Debe saber que estoy aquí, pero aún no se ha dado la vuelta.

	Intento calmarme y considerar si este tipo podría ser alguien que Scarlett conocía. Tal vez un novio o un chico que quisiera serlo. A las dos no nos faltaron hombres así.

	Pero ella me lo diría. Ella siempre me lo decía. No ha habido nadie recientemente, y nadie que pensara que estaba bien venir a esta cabaña sin que ella estuviera aquí.

	Con ese razonamiento, mi mente rápidamente salta a la otra cosa que este tipo podría ser.

	Peligro.

	Todo lo que puedo ver mientras está de pie ante mí son hombros anchos y poderosos y músculos presionando contra el contorno de su chaqueta de cuero negro. Un par de vaqueros negros se desliza por debajo de sus caderas y muestra piernas largas y atléticas.

	Tiene el aspecto y la vibra de uno de ellos… un hombre peligroso.

	Incluso antes de que se vuelva para mirarme, ya sé que va a tener ese aspecto mortalmente guapo que tienen todos los demonios hermosos. Lo tiene. Él definitivamente lo tiene, excepto que incluso con mi suposición, no estoy preparada para verlo cara a cara.

	Los agudos ojos azul celeste me miran fijamente, hundidos en un rostro que tiene todos ángulos y planos. Un rastrojo de barba empolva ligeramente sus mejillas, acentuando sus pómulos altos y exóticos.

	Es hermoso, y la belleza que veo me tienta a mirar y olvidar el peligro que podría ser. Sólo cuando inclina la cabeza hacia un lado y un mechón de pelo cae sobre su ojo el trance se rompe.

	—¿Quién eres?—le pregunto, tratando de mantener el temblor fuera de mi voz.

	—Mi nombre es Eric Markov. —El profundo barítono de su voz se abre camino en mí y me pone los nervios de punta.

	—¿Qué quieres?

	—Digamos que soy un amigo. —Las comisuras de sus labios se convierten en una sonrisa suave y sexy.

	—¿Qué clase de amigo eres?—le digo con voz áspera.

	Él baja la mirada hacia la pistola que he presionado contra mi lado y aprieto la mano con fuerza alrededor del frío cañón de acero. Cuando su mirada se mueve rápidamente hacia arriba para encontrarse con la mía, la sonrisa se desvanece y sus ojos se oscurecen al azul de una tarde tormentosa.

	—Soy el tipo de amiga que sabe que eres Summer Reeves, muñeca.

	Eso es todo lo que necesito saber para confirmar que está aquí para matarme.

	Una combinación de terror y adrenalina me pone en acción. Levanto el arma, apunto y disparo. El arma emite un sonido ensordecedor cuando la bala la abandona.

	Estaba segura de que iba a herirlo, pero fallé y ahora viene detrás de mí.

	Grito y disparo otra bala sin pensar que él la esquiva. Ahí es cuando el sentido común entra en acción y me grita que corra y me largue de aquí. Este tipo me ha superado. Soy una aficionada y todo lo que he hecho es enojarlo.

	Me echo a correr, pero logro dar un paso antes de que un brazo fuerte me sujete por la cintura y me levante por los aires.

	—¿Estás loca?—gruñe, pero no lo escucho.

	Una vez más, estoy pensando en sobrevivir. Intentando vivir.

	No puedo permitir que me mate sin luchar. Rendirme solo lo ayudará a matarme más rápido. Rendirme será escupir sobre la muerte de Scarlett. Entonces, debo luchar.

	—¡Quítame las manos de encima!

	Intenta sacarme el arma, pero levanto mi brazo por encima de nosotros, fuera de su alcance.

	Como un animal salvaje, lo pateo en la entrepierna y sus piernas ceden. Ambos caemos, y cuando aterriza encima de mí, accidentalmente disparo otro tiro. Algo en el fondo se rompe, pero no pierdo el tiempo tratando de averiguar qué es.

	Me alejo de él y me lanzo hacia adelante sobre el suelo de madera. Sin embargo, me alcanza una vez más. Esta vez arrancando mi vestido.

	—Maldito infierno, eres una perra loca.

	Me pone boca arriba y me pone mis manos sobre mi cabeza. Sin embargo, eso no me impide pelear. Todavía me golpeo contra él.

	—Déjame ir, maldito bastardo.

	—No lo creo—responde con una sonrisa burda.

	Un segundo después, me quita el arma sin esfuerzo y dejo de moverme cuando presiona el cañón de acero contra mi cuello. Mi respiración se entrecorta cuando baja a mi rostro y casi creo que me va a besar.

	¿Qué tipo de psicópata besa a una mujer antes de matarla?

	Mis pulmones arden con el aliento abrasador que estoy conteniendo. A medida que presiona con más fuerza en mi cuello, la visión de su hermoso rostro comienza a desvanecerse, y sé que lo que sea que me esté haciendo me hará desmayar. Quizás así es como mata. Quizás piensa que es más amable. Tú no ves y mueres mientras duermes.

	—Yo tenía razón. Eres apasionada—afirma. Es algo tan extraño para decir.

	—Déjame ir. —Es mi última súplica.

	—Lo siento, muñeca, no puedo hacer eso. Tienes la información que necesito.

	Información.

	No estoy segura si digo la palabra o la pienso porque todo se vuelve negro en mi mente. Me veo obligada a someterme a la impotencia que me domina.

	 


Capítulo 2

	Eric

	En la actualidad

	 

	—Está despierta, jefe—me informa Borya, entrando en mi oficina.

	La misma inquietud que siento está grabada en las duras líneas de su rostro. Es el jefe de seguridad de mi equipo y mi segundo al mando. Aunque es posible que no nos conozcamos desde hace tanto tiempo como con los otros hombres de la Hermandad, él sabe cómo hacer su trabajo. Entonces, será tan cauteloso como yo con esta mujer en mi casa.

	Aún no sabemos si es una amenaza. Como no me he encontrado con nadie que conociera a Robert que no haya sido una amenaza para eliminar, es difícil pensar que ella podría ser otra cosa que eso.

	Mis órdenes por parte de Aiden Romanov, nuestro Pakhan y mi futuro cuñado eran encontrar a Summer Reeves y mantenerla en mi apartamento hasta recibir más instrucciones. Eso vino después de que él me dijera que ella conoce a Robert. Me enviaron una dirección y una foto de ella con órdenes de no interrogarla. O matarla.

	Aiden tiene una pista que está investigando con Dominic D'Agostino y Alejandro Ramírez, jefe del Cartel de Ramírez en Brasil. Ahora que he vuelto, estoy esperando y deseando poder ser parte de lo que sea que estén investigando.

	—Gracias. Iré a verla. Preparaos y esperad mis órdenes—le respondo.

	Agacha la cabeza y se va.

	Los tengo a él y a Oleg aquí en mi apartamento y a los otros ocho miembros de mi equipo afuera de guardia en caso de que surjan problemas.

	Esta mujer es la pista más reciente que hemos logrado conseguir, así que no sabemos qué mierda he agitado al llevármela y a quién obligaré a salir. Mientras saque a Robert del infierno en el que se haya metido, no me importa quién salga. Quiero venganza, y no descansaré hasta que obtenga mi libra de carne, literalmente. Entonces, secuestrar a Summer Reeves podría traer el Armagedón por lo que me importa, siempre y cuando el resultado final sea la muerte de Robert por mi mano.

	Me dirijo a la habitación de invitados en la que la mantengo. No me sorprende que esté despierta. Ella durmió todo el viaje hasta aquí, que duró poco más de una hora. Podría haber despertado hasta que tuviera noticias de Aiden porque me muero por interrogarla, pero esto está bien.

	He estado de regreso en el mundo de los vivos durante exactamente un año y tres días, y he pasado cada uno de esos días buscando a Robert.

	He cambiado y mi vida, también ha cambiado de formas más significativas, pero mi misión de encontrarlo y matarlo no ha flaqueado.

	Soy el propietario y director ejecutivo de Markov Tech, pero ahora también soy un Vor. Soy el Obshchak de la Hermandad Voirik. Eso es algo que sé que mi abuelo y mi padre nunca quisieron que fuera. Sin embargo, estoy seguro de que habrán observado desde sus tumbas y visto lo que me sucedió y la casi destrucción de nuestra familia.

	Fue nada menos que un milagro que haya sido rescatado en Brasil.

	Mi única esperanza de escapar del infierno en el que me metió Robert vino en la forma de Olivia, mi pequeña hermana, que tuvo que dejar atrás a mi madre en silla de ruedas para buscarme. Así fue como conoció a Aiden.

	Ella descubrió que nunca morí en ese accidente cuando escuchó una llamada telefónica que no debería haber escuchado entre Jude Kuzmin e Igor Evanovich, el bastardo que les dio sus poderes a todos los jugadores en el juego de mi destrucción.

	Por lo que descubrí hasta ahora, no estoy seguro de quién atrajo más a Robert. Jude con su oferta de un millón de dólares para llevarme a una trampa, o Igor con su promesa de enganchar a Robert con las conexiones para hacer una riqueza inimaginable. De cualquier manera, mordió el anzuelo y consiguió ambos.

	Olivia se dio cuenta de que la falsa historia de mi muerte que Jude inventó, fue un elaborado plan para obtener el legado de nuestra familia. Sin embargo, nadie sabía de los diseños de mi abuelo para el arma hasta después de que me encontraron en Brasil.

	Hace dos meses, cuando me di cuenta de que me había topado con un obstáculo, acudí a Aiden en busca de ayuda.

	Cuando un hombre como yo, que puede encontrar todo tipo de mierda sobre la gente, se queda desconcertado, significa que hay cosas más importantes en juego. El rastro en mi búsqueda se enfrió, y el último registro que tengo del hijo de puta fue de hace dos años cuando hizo negocios con un idiota como él llamado Luke Thornton.

	Solo puedo esperar que esta pista que hemos encontrado con esta chica obtenga un mayor éxito que mis búsquedas anteriores. Todo lo que he logrado encontrar hasta ahora es nada.

	Cuando subo las escaleras, escucho a Summer golpear con fuerza la puerta cerrada y pedir ayuda. Todavía no conozco su historia, pero no estoy seguro de quién cree que la ayudará mientras esté cautiva aquí.

	Sus súplicas son silenciadas y los golpes se detienen cuando giro la llave en la cerradura.

	Ella retrocede desconcertada, cuando la puerta se abre y entro. Está jodidamente aterrorizada de mí.

	Bueno. El miedo mantiene a raya a las personas.

	Ella debería tenerme miedo, y tengo razón en desconfiar de ella. Sin embargo, nada, ni siquiera mi mejor juicio, puede evitar que mire su cuerpo perfecto.

	Con su sujetador de encaje negro y bragas a juego, la maldita mujer parece que acaba de salir de la portada de la revista Playboy. La acosté en la cama sin sábanas así y la dejé allí para dormir.

	Pecar es en lo único, en lo que un hombre puede pensar cuando mira esas curvas y sus generosas tetas mostrando sus pezones rosados presionados contra el patrón floral de encaje de su sostén.

	Esa imagen que envió Aiden no fue nada en comparación con la Summer Reeves en la vida real.

	Ella es aún más sorprendente en la vida real.

	El cabello largo, frondoso, de color castaño aterciopelado cae en cascada sobre sus hombros, adornando su rostro en forma de corazón. Gruesas pestañas negras enmarcan unos ojos color champán que lucen inocentes y parecidos a una cierva, casi demasiado grandes para su bonito rostro. Pero eso es lo que la hace lucir llamativa. Sus ojos fueron lo primero que me cautivaron. Conservan el fuego de una luchadora, una persona que quiere sobrevivir porque quiere vivir. Ella es lo opuesto a mí. El fuego de mis ojos está alimentado por la muerte. El de ella por la vida.

	Ella se para erguida y levanta la cabeza como si acabara de pensar en algo para ayudar a su situación. Cuando presiona esos labios llenos juntos, se supone que endurecerá su rostro, pero todo lo que puedo pensar es cómo se sentirían alrededor de mi polla.

	¿Cómo conoció a Robert?

	¿Era su chica?

	No sé por qué, pero la idea de que ella pueda serlo me irrita. Tal vez sea porque ella es mi tipo, y por su apariencia, es una chica que me gustaría para mí. Fácilmente podría distraerme durante horas.

	—Me cortaste el vestido. —Junta sus manos sobre su pecho como si eso fuera a hacer algo para esconderla.

	—Lo siento, muñeca.

	—No sé lo que quieres, pero puedo decirte ahora que no vas a conseguir nada de mí. —Ella deja caer las manos y me mira.

	Le doy crédito por las bolas que acaba de mostrar al tratar de desafiarme. Sin embargo, sus palabras no me sorprenden. Cualquier mujer que crea que puede dispararme y que realmente puede pegarme merece crédito por intentarlo.

	Me acerco a ella y, aunque tiembla, su intensa mirada nunca abandona la mía.

	—Cuidado, Summer Reeves. No quieres convertirme en un enemigo.

	—Maldito imbécil, no me importa lo que haga contigo. ¡No obtendrás nada de mí! —grita ella.

	—Tal vez necesito darte unos buenos azotes para que bajes el tono. Esa boca tuya te va a meter en problemas.

	—Te arrancaré los malditos ojos antes de que me toques.

	Joder. Ella habla en serio. No sé si todavía no se ha dado cuenta de los problemas que tiene, o si, si lo hace, y está tratando de aferrarse a cualquier sentido de poder y control que crea que podría tener.

	—Me encantaría verte intentar arrancarme los ojos—digo y me río, haciéndola enojar más.

	Su personalidad luchadora sale con toda su fuerza cuando la agarro del brazo, y me golpea la mejilla con tanta fuerza que sus uñas se clavan en mi piel. Ya puedo sentir que me ha cortado, pero eso no me importa. Todo lo que ha logrado hacer es fascinarme más de lo que ya lo estaba.

	Debo ser un enfermo hijo de puta, y tan jodido como cualquier otro al que le guste una persecución porque le suelto el brazo. Lo hago porque sé exactamente lo que ella hará. Entonces, cuando ella corre, se lo permito, solo por esa persecución.

	Ella se dirige hacia la puerta abierta, probablemente pensando que pasará y se escapará de mí.

	No lo hará. Solo le di una ventaja.

	Sonrío y la persigo cuando pasa corriendo por la puerta, alcanzándola en segundos. Ella grita cuando la agarro, y sus patadas y golpes nos envían de vuelta al suelo, como cuando nos conocimos.

	La inclino sobre su lado y le golpeo fuerte el exuberante culo, haciéndola gritar. Quiero agarrar a manos llenas su pulposa carne y golpearla de nuevo hasta que su piel se ponga roja, pero me aguanto.

	—Chica mala, considera éste tu segundo strike. Strike uno, estabas tratando de dispararme—digo con tono de burla, y al igual que antes, coloco sus manos sobre su cabeza. Sin embargo, no voy a dejarla inconsciente de nuevo. De vuelta en la casa, la preocupación era que ella llamara la atención con sus patadas y gritos. No estaba seguro de quién andaba por ahí ni de qué tan lejos estaban sus vecinos.

	Ella puede gritar todo lo que quiera aquí, y nadie me cuestionará. A mis guardias se les paga bien por no oír nada.

	—Aléjate de mí, idiota. ¿Qué parte de mi amenaza no entendiste?

	Tengo que reír me.

	—Lo único que lograste hacer es endurecer mi polla, chica. A menos que quieras que te folle, yo me callaría si fuera tú.

	Eso la calla. Esos hermosos ojos se abren de par en par y me miran con miedo porque debe ver que hablo en serio. Sin embargo, el ligero color de sus mejillas es un indicio de que podría sentirse tan atraída por mí, como yo por ella.

	Mi mirada se posa en la enorme hinchazón de sus senos y el rápido ascenso y descenso de su pecho.

	—Suéltame, idiota—murmura en un tono más suave que no tiene menos veneno que antes.

	—No. —Se supone que debo dejar de interrogarla, pero no hay forma de que pueda dejar de hacer la pregunta más importante en mi mente por más tiempo—. Tienes la información que necesito sobre Robert Carson. ¿Dónde está él?

	Sus ojos se entrecierran ahora, y sus labios llenos se abren. 

	—No sé quién es. No conozco a nadie con ese nombre.

	La alegría que sentí anteriormente se me escapa porque no sé si está mintiendo. Si es así, esta sería la parte en la que haría algo drástico.

	—¿No conoces a Robert Carson?

	—No. Ahora déjame ir. Claramente, tienes a la persona equivocada.

	Aiden no se equivocaría en algo así, pero tal vez por eso me dijo que todavía no la interrogara.

	Mi teléfono suena en el bolsillo trasero con un mensaje que sé que será de él.

	Robert usó varios alias, así que ella pudo conocerlo con cualquiera de ellos. Tengo varias fotos de él que podría mostrarle para refrescar su memoria, pero primero voy a enterarme del resto de la historia antes de hacer cualquier otra cosa. Todavía no sé qué tan feo podría llegar a ser esto o quién es ella para Robert.

	—Suéltame—dice de nuevo cortando mis pensamientos.

	Tengo una idea sobre ella. Algo que la disuada de dar más problemas que el puñado que ya tiene ella. Además, no quiero que nadie más la vea en ropa interior, excepto yo.

	Ella jadea cuando la levanto y la paso por encima de mi hombro al estilo de un hombre de las cavernas. Mientras se agita contra mí, llamándome bastardo y todos los insultos bajo el sol que se le ocurren, de lo único que soy consciente es de su jodidamente perfecto culo moviéndose junto a mi cara.

	Eso y su aroma a miel me está jodiendo.

	La llevo de regreso a la habitación, pero en lugar de ponerla en la cama como lo hice antes, me acerco al armario y saco un par de cadenas que no he usado en un tiempo. Cuando escucha el tintineo intenta mirar a su alrededor.

	—¿Qué demonios estás haciendo?—exige ella, pero la ignoro.

	Me dirijo a la pared con ella, la dejo en el suelo y abrocho la cadena sobre su muñeca derecha antes de que pueda liberarse. Entonces ella entiende dónde estamos, y que no debe pelear conmigo, saco mi arma y la extiendo para que ella la vea.

	La vista interrumpe lo que sea que me iba a decir, y el terror reemplaza la valentía en sus ojos.

	Bien. Parece que la tengo justo donde la necesito.

	Ella no protesta cuando levanto su brazo, deslizo la cadena a través del anillo de metal en la pared y luego abrocho el otro extremo de la cadena a su muñeca izquierda.

	Estas restricciones no son las que tienen esposas alrededor de las muñecas para evitar hematomas. Son cadenas que están diseñadas para lastimar si te mueves demasiado.

	De esta manera, ella es vulnerable y completamente sumisa. Ella sabe que yo puedo hacer lo que sea que quiera hacer con ella, y no hay nada que pueda hacer para detenerme.

	Con una sonrisa despiadada en mi rostro, coloco mis manos a cada lado de ella y me inclino más cerca. Demasiado cerca para su comodidad, pero lo suficientemente cerca para asustarla aún más. Un escalofrío la recorre, y cuando presiono mi dedo contra el borde de su cuello, su pulso se acelera. Casi puedo ver la sangre corriendo por sus venas, alimentada por el miedo.

	Su cremosa piel de porcelana no oculta nada, ni lo que quiere ocultar a toda costa. No puede ocultar que está asustada y... excitada.

	La posibilidad amplía mi sonrisa y tengo que recordarme quién es ella.

	—Tan bonita. Odiaría tener que hacerte daño, muñeca.

	—Los hombres como tú siempre lastiman. Eres desalmado y frío.

	Ella no se equivoca, pero es la forma en que se ve mientras habla lo que me atrapa. Está claro que está hablando por experiencia y hay una mirada perdida en sus ojos que dice mucho más.

	Me acerco aún más, tan cerca que mi nariz roza la de ella.

	—Te quedarás aquí, muñeca, y cierra la maldita boca hasta que vuelva. Entonces hablaremos.

	El fuego y la voluntad de lucha dentro ella renuncian. Retrocedo y salgo, cerrando la puerta detrás de mí. Con entusiasmo, saco el teléfono y veo el mensaje de Aiden.

	Dice: Dominic obtuvo imágenes de Robert. Encuéntranos en D'Agostino Inc.

	Dios mío. Dominic realmente encontró las imágenes. Él es como yo. Ambos fuimos al MIT y tenemos una inteligencia extraordinaria.

	Él ha estado en Brasil durante los últimos días ayudando a Alejandro a rastrear a alguien.

	¿Y encontró imágenes de Robert?

	Yo sabía que era miembro del Sindicato y pedir la ayuda de Aiden significaba obtener ayuda de los miembros y sus aliados. Nunca esperé que mi búsqueda se convirtiera en un asunto del sindicato. Pero parece que así es.

	Eso significa que tenía razón; Robert está involucrado en algo grande. La rabia me atraviesa y me marcho, dando a mis hombres la orden de vigilar a Summer.

	Subo a mi moto y conduzco velozmente como el hombre loco que soy. Hay una delgada línea entre la cordura y la locura. Crucé esa línea hace tanto tiempo que no puedo recordar cuándo sucedió.

	He oído decir antes que las personas dañadas son las más fuertes porque saben cómo sobrevivir. Sin embargo, nadie piensa realmente en lo que pasó una persona cuando se rompió.

	Todos se rompen de manera diferente y no todos pueden arreglarse.

	Yo no puedo. Sé que no puedo. Lo supe cuando las fibras de humanidad se desenredaron de mi ser y me convertí en el monstruo sin corazón que soy hoy.

	 


Capítulo 3

	Eric

	 

	Son poco más de las nueve cuando llego a D'Agostino Inc., la sede del Sindicato.

	Entro corriendo y me dirijo a la gran sala donde celebramos las reuniones del sindicato. Allí encuentro a Aiden y Maksim, su primo y Sovietnik de nuestra hermandad, sentados alrededor de la mesa de estilo artúrico con los otros tipos.

	Massimo D'Agostino, el líder del Sindicato está aquí. Está a la cabeza de la mesa. Junto a él está Dominic, su hermano y Consigliere. Frente a ellos está el mismísimo rey del cártel, Alejandro. Me sorprende verlo. Él no es parte del Sindicato, por lo que cualquier información que haya encontrado Dominic debe involucrarlo para que él esté aquí.

	Me dijeron que ayudó en mi rescate del complejo en el que estaba prisionero en Brasil. No hemos hablado mucho antes, solo algunas palabras aquí y allá a modo de saludo. Por supuesto, le agradecí su ayuda cuando nos presentaron.

	Es un viejo amigo de la familia D'Agostino, y Massimo ha estado tratando de que se una al Sindicato desde que lo reformó hace seis años, pero Alejandro siempre se ha negado.

	No se parece en nada a la última vez que lo vi y no se parece en nada al hombre poderoso que se supone que es con su multimillonaria compañía de gas y el control de los contratos de tráfico de armas y vehículos en Brasil.

	Su barba de canosa se ve más abundante y su cabello más largo, como si no hubiera tenido tiempo para un corte en un tiempo. Su apariencia descuidada y esa frialdad en sus ojos oscuros lo hacen parecer como si estuviera listo para matar.

	—Hola—digo yo, saludándolos a todos.

	—Pido disculpas por no poder traerte antes—comenta Aiden—. Todavía teníamos muchas cosas que revisar. Conseguir a la chica era una prioridad.

	—No te preocupes. ¿Qué está pasando?

	—Siéntate aquí—responde, tirando de la silla junto a él.

	Cuando me acerco y me siento, Dominic activa una grabación en la computadora de pantalla plana que está colgada en la pared. Instantáneamente, imágenes de Robert entrando en un dormitorio cobran vida y me hierve la sangre.

	Clavo mi mirada en la pantalla y lo observo; parte de mí mira con incredulidad a Robert, vivo y bien. La otra parte de mí que lo quiere muerto está lista para acabar con él ahora mismo. Si pudiera alcanzar mágicamente las fibras del espacio y el tiempo con mi arma, dispararía una bala entre sus ojos. Solo una bala. Eso es todo lo que se necesitaría para aniquilarlo.

	Robert tiene el mismo aspecto que hace años. El mismo cabello negro rebelde, ni largo, ni corto, y la misma mirada malvada en sus ojos.

	Dominic hace una pausa en la grabación y cambio mi atención a él.

	—He buscado a Robert en todos los rincones del infierno. ¿A quién estabas siguiendo cuando encontraste esto?—le exijo.

	—A este tipo. —Dominic retrocede quince segundos en la grabación que muestra a un italiano bien vestido que yo diría que tiene cuarenta y tantos años. El tipo entra en el mismo dormitorio que Robert.

	—¿Quién carajo es ese?

	—Micah Santa María—completa Alejandro, hablando con un toque de acento sudamericano—. Parece que él y Robert están trabajando juntos. Micah es uno de los líderes del clan en la Camorra.

	¿Camorra?

	Mierda. Bueno, eso confirma las grandes conexiones que tiene Robert y una razón clave por la que no he podido encontrarlo.

	—Hace seis meses, Micah asesinó a mi hermano y a su esposa, dejando atrás a mi sobrina recién nacida—explica Alejandro—. He estado tratando de encontrarlo desde entonces. Dominic me ha estado ayudando. Nuestros esfuerzos fueron en vano hasta esto.

	—¿Dónde se registró esto?—pregunto.

	—Hace catorce noches en Mónaco—responde Dominic.

	—¿Mónaco? —Aprieto los dientes. Maldito infierno. Así que ahí es donde está el hijo de puta. Todos mis intentos de encontrarlo aquí habrían sido infructuosos. Robert está al otro lado del puto mundo.

	—Ese es un apartamento en Monaco Cliff que pertenece a Summer Reeves—dice Dominic, y las piezas del rompecabezas comienzan a encajar—. Mis robots de reconocimiento facial encontraron la grabación temprano anoche.

	—También tengo robots de reconocimiento facial—interrumpo—. Los míos están configurados para piratear y escanear la red en busca de todo lo que tenga la cara de Robert. Debería haber encontrado esto.

	Dominic suspira. 

	—Cuando no pude encontrar a Micah, sospeché que podría haber estado usando alguna tecnología o programa que lo mantuvo oculto todo este tiempo. Es el mismo que usa Robert. Dado sus antecedentes, supongo que él podría haberlo creado.

	—Maldita sea. Jodidamente sabía que tenía que estar usando una mierda como esa. —Así es precisamente como te escondes de un tipo como yo. Es como combatir fuego con fuego.

	—Tenías razón al pensar eso. Esta grabación que estamos viendo es un ejemplo de lo que ha estado ocultando. La grabación fue alterada, por lo que cualquiera que mirara antes no habría visto nada.

	—¿Nada?

	—Sí, y lo mantuve así para nuestros propósitos, así que grabé las imágenes y las borré del sistema del edificio. Este código apareció hace unas semanas y está adjunto al video como si fuera un malware. —Dominic cambia de pantalla y muestra un código binario que parece un poderoso firewall—. Lo descubrí por primera vez en los archivos personales de Micah. Cuando lo revisé, me di cuenta de que se supone que oculta y encripta todo sobre una persona y luego lo elimina del sistema. Básicamente, se trata de eliminar su presencia de cualquier elemento electrónico que capture tu identidad o información sobre ti.

	Eso es jodidamente asombroso. Todo lo que puedo hacer es mirar a Dominic. Lo que está diciendo es que una persona podría hacer todo tipo de mierda y ser invisible mientras lo hace.

	Robar un banco o asesinar a alguien; elige tu opción. Es el tipo de cosas con las que Robert y yo hubiéramos incursionado en el pasado.

	Le doy crédito. Sin embargo, no se le habría ocurrido ese tipo de idea por su cuenta. Él era bueno, pero no tan bueno. Ambos fuimos al MIT, pero me ofrecieron una beca y un empleo cuando tenía dieciséis años. Ese es el nivel de diferencia entre nosotros. Alguien muy inteligente lo ayudó a pensar en eso, y él también habría recibido una gran cantidad de fondos. Probablemente de sus amigos de la Camorra.

	—Creé un sofisticado virus para romper los algoritmos—agrega—. Así es como pude conseguir la grabación. También encontré más de mil casos en los que el código se ha utilizado en varios países durante los últimos dos años.

	—Dos años es exactamente donde se corta mi rastro. —Estoy seguro de que cuando Robert se enteró de que fui rescatado, usó su tecnología para mantenerse a salvo. Hijo de puta.

	—Entonces, tiene sentido. Sin embargo, no creo que el dispositivo esté funcionando, por cómo funciona, no debería haber podido ver el código, y mucho menos piratearlo con algún virus. Lo intenté por capricho. Cuando lo analicé, noté que se fragmenta con el tiempo y se desvanece. Es por eso que podemos verlo ahora y piratearlo. Lo que sea que esté mal con el dispositivo está debilitando la codificación.

	—¿Podemos volver a utilizar el virus para rastrearlos?

	—No. —Él sacude la cabeza con consternación y siento una punzada de decepción—. Debido a que el código tarda algún tiempo en fragmentarse, no podemos rastrearlos en vivo. Eso significa que todo lo que recibamos podría llegar con semanas de retraso, como este video. Es posible que hayan desaparecido hace mucho tiempo para cuando aparezca el código, y consigamos cualquier filmación.

	—Entonces, ¿no sabemos si todavía están en Mónaco?—pregunto.

	—No lo sabemos. Sin embargo, señalaré que para mí ver un registro en uso de hace catorce días significa que debe debilitarse y fragmentarse a un ritmo más rápido que los registros anteriores. No obstante, todavía estamos atrasados aproximadamente dos semanas. Eso sigue siendo mucho tiempo. —Suelta un suspiro entrecortado—. Obviamente, lo mejor que podemos hacer es idear algo que pueda localizar el código mientras se está utilizando. He pensado en todo lo que puedo, pero no está funcionando. Creo que esto podría estar más en tu línea de experiencia.

	Maldito infierno, si él admite que yo podría hacerlo mejor, significa que lo ha intentado todo. Mi experiencia y habilidad son solo ligeramente diferentes a las de él. En Markov Tech, diseño armas y software antivirus para la nueva era.

	Aunque pensaré algo. Ésta es una oportunidad que no puedo permitirme perder.

	—Lo haré. —Sueno más positivo de lo que debería, dado que esto es nuevo para mí. Pero estoy partiendo de la base de que no hay nada que Robert pueda hacer que sea mejor que lo que yo puedo hacer—. ¿No vale la pena ir a Mónaco?

	—Todavía no—interrumpe Aiden, y lo miro.

	—¿Por qué? —No puedo imaginarme tener una ubicación y no ir allí.

	—Ahí es donde encaja la chica—dice Massimo, hablando por primera vez—. Ella podría proporcionar una ruta más rápida para encontrar tanto a Robert como a Micah. Sé que ya tienes un interés personal en encontrar a Robert, pero ahora que Micah está involucrado y Alejandro es uno de nuestros aliados, es asunto del Sindicato, así que también necesitaré tu ayuda para encontrarlo.

	—Tienes mi ayuda—le aseguro y miro a Alejandro al mismo tiempo. Agacha la cabeza, mostrando su gratitud—. ¿Cómo encaja la chica?

	—Vuelve a la grabación, Dominic—dice Massimo—. Empieza por el principio.

	Dominic vuelve a la grabación. Esta vez él lo lleva hasta una histérica mujer de cabello oscuro en la habitación. Me toma un segundo ver que es Summer. Pero hay algo diferente en ella.

	De repente, Micah aparece a la vista. Robert pasa corriendo a su lado, y la grabación retoma a lo que vi anteriormente.

	—Por favor, no me hagas daño—grita, pero cuando Robert llega a Summer, saca su arma.

	—Lo siento, Summer Reeves, no tiene sentido rogar. Estabas muerta en el momento en que viste y oíste demasiado.

	Un último grito y él le dispara en la cabeza. Mientras cae al suelo, me pregunto qué diablos estoy viendo. De ninguna maldita manera esa es Summer Reeves, la mujer en mi apartamento. A menos que sea una especie de mutante con una cabeza de acero como el maldito Terminator, no habría sobrevivido a una bala en la cabeza.

	Vuelvo a concentrarme en la grabación cuando Micah se acerca a Robert y lo golpea en la cara con la parte trasera de su arma.

	—Más te vale que ella no haya hablado con nadie y arruine nuestros planes. Si lo hizo, estás muerto—gruñe Micah, y mi interés despierta aún más de lo que ya lo ha hecho—. No podemos dejar que descubran que algo anda mal.

	—Me aseguraré de que no lo hagan—promete Robert.

	—Arréglalo.

	Dominic termina la filmación y Alejandro vuelve a concentrarse en mí.

	—Esa no es Summer Reeves—le digo.

	—No, no lo es. Es su hermana gemela, Scarlett—me explica, aclarando mi confusión—. Pero ellos creen que mataron a Summer. A partir de esto, está claro que ella vio a Robert hacer algo que podría arruinar los planes de Micah. Sea lo que sea, es algo lo suficientemente grande como para que Micah acompañe a Robert personalmente para asegurarse de que la mató. Un hombre así no hace visitas a domicilio o limpia un simple cabo suelto. Su muerte era importante para ambos. Ahora que la tienes, ella podría darnos información sobre cómo encontrarlos. Va a ser mucho más rápido que ir a Mónaco y registrar el lugar. O en el peor de los casos, cuando descubran que mataron a la mujer equivocada, vendrán aquí en busca de la correcta.

	—De cualquier manera, llegaremos a ellos—completo, viendo hacia dónde se dirige.

	—Sí.

	Dijo cuando descubran. Él tiene razón al asumir que es cuando y no si descubren porque si nosotros nos enteramos, ellos también lo harán en algún momento. Estamos solo varios pasos por delante del juego. Definitivamente estoy a bordo. Conseguiré toda la información que Summer tenga sobre ellos, y no tengo ningún problema en usar a Summer como cebo para atraerlos aquí. Esta es la maldita puerta de la oportunidad que necesitaba abrir para conseguir respuestas y, por Dios, la estoy aprovechando.

	—¿Cómo la encontraste?—dirijo la pregunta a Dominic.

	—Después de ver el video, la revisé. Encontré detalles de su padre y mis robots la captaron afuera de un supermercado en San Bernardino. Cuando contactamos a su padre, nos dio la dirección a la que te envió Aiden.

	—Quiero que te concentres en esto, Eric—interrumpe Massimo. Como líder del sindicato, cualquier trabajo que me dé tiene prioridad sobre mis deberes en la Bratva—. Alejandro tiene que ir y venir a Brasil, y necesito que Aiden y Dominic investiguen un poco más los planes de Micah con la Camorra. Sería bueno si pudieras lidiar con esto.

	—Puedo. Me ocuparé de la chica y trabajaré en el seguimiento del código.

	—Bien. El otro problema es su padre. Cuando la policía de Mónaco le notificó la muerte de Summer, supo de inmediato que era Scarlett la que había sido asesinada. Ha estado tratando de involucrar a la policía. Así que eso es un problema para nosotros, intercepté sus solicitudes y hablé con él. Necesito que veas a su padre antes de hacer cualquier otra cosa y le hagas saber que la situación está bajo control.

	—No es un problema.

	—Excelente. Hazle saber que le devolveremos a su hija una vez que termine nuestro asunto con ella, y asegúrate de informarle lo que sucederá si no cumple.

	—No te preocupes. Lo haré. —Él sabe que lo haré; solo quiero ratificarlo por el bien de los demás. Puede que sea silencioso y observador la mayor parte del tiempo, pero eso es porque siempre estoy planeando. Y siempre estoy tramando muertes.

	No soy más despiadado que él. A veces pienso que podría ser peor.

	Aprendí a controlar mis emociones. Eso me hace más peligroso. La gente no [image: svgimg0004.png]puede entenderme. Entonces, no tienen idea de cuándo voy a estallar.

	John Reeves vive en una casa contemporánea de dos pisos en Santa Mónica.

	Aparte de la palidez en la piel de John cuando abre la puerta y me ve, observo el bastón de madera en el que está descansando y su apariencia demacrada.

	—¿Eres Eric?—pregunta, nerviosamente mirándome—. Ellos me dijeron que estabas en camino.

	—Lo soy.

	—¿De verdad encontraste a Summer?

	—Hace poco más de dos horas—confirmo, y sus hombros se relajan con alivio.

	—Por favor, dime cómo está. ¿Está herida?

	Por supuesto, no voy a decirle que he encadenado a su pequeña a la pared de mi habitación.

	—Ella está bien. Mis hombres la están cuidando.

	—Gracias. Entra, por favor.

	Parece agradecido pero cauteloso, muy cauteloso como debería serlo. Los ellos a los que se refirió son Massimo o Aiden, por lo que sabe qué esperar de mí.

	Se hace a un lado para que yo entre. Lo hago, y me lleva a la sala de estar. Nos sentamos uno frente al otro en los sofás de cuero, y echo un vistazo a la decoración del tipo “menos es más”. Se ajusta con lo que espero de un artista y fotógrafo. Pero la tensión persistente en el aire jode el ambiente que se supone que tiene el lugar.

	Summer tiene sus ojos, pero hasta ahí llega el parecido. De hecho, si los viera a los dos, nunca adivinaría que son padre e hija. Tal vez sea porque se parece más a un hombre de ochenta años, no a alguien de cincuenta y tantos.

	Soy como un maldito tiburón. Aparte de la preocupación en sus ojos, hay algo más que detecto en su comportamiento que parece debilidad. Sin embargo, está haciendo todo lo posible para evitarlo.

	—Lamento tu pérdida—le digo, dándole el pésame antes de lanzarme a decirle mis expectativas.

	—Gracias. Tontamente pedí ver la grabación y lo vi. —Su voz tiembla—. Solo quería saber qué pasó. Quería ver si tenía razón. Son gemelas, pero nunca podrían engañarme, así que supe que no era Summer cuando la policía de Mónaco se puso en contacto conmigo y me envió fotos. Las chicas también tienen tatuajes a juego en sus muñecas, pero el de Scarlett está a su izquierda. No necesitaba más confirmación que esa. La policía no hizo nada.

	Probablemente porque casi toda la fuerza policial en Mónaco está siendo financiada por Micah. Dominic completó algunos otros detalles antes de que dejara D'Agostino Inc.

	—Me encargaré de las cosas desde aquí.

	—¿Qué significa eso? ¿Quieres decir que vas a atrapar a las personas que le hicieron esto a mi hija?  —Por un breve momento, deja que su rabia se manifieste—. Porque tengo la sensación de que estoy a punto de vender mi alma al diablo.

	—Eso es algo interesante que decir, señor Reeves, considerando que acabo de encontrar a su hija.

	—La encontraste, pero no me la trajiste.

	—No, no lo hice. Todavía no he terminado con ella. —Le doy una sonrisa burda, y un destello de inquietud invade su rostro.

	—Eres de la mafia, ¿verdad?

	—Sí. —No voy a faltarle el respeto con una respuesta estúpida.

	—Entonces, podría haber arrojado a mi hija de la sartén directamente al fuego.

	No puedo refutar eso. Summer Reeves ha pasado de la guarida de una bestia a la de otro. Simplemente no la quiero muerta.

	—¿Cómo sé que no he hecho nada incorrecto?

	—La simple respuesta es que no lo hizo—respondo en un tono llano y sin emociones. Creo que él quería que le asegurara que estaba haciendo lo correcto—. Pero puedo decirle esto; su hija se metió en problemas con unos hijos de puta muy peligrosos que la quieren muerta. Ya mataron a su hermana, y lo único que la mantiene con vida en este momento es su error. No crea que eventualmente no se darán cuenta. Cuando lo hagan, matarán a Summer. Entonces, lo que debes preguntarte es esto; irás con el diablo que estás conociendo que necesita a tu hija viva, o causarás problemas y empeorarás las cosas.

	—Tienes un motivo oculto en esto—afirma él.

	—Tengo un interés personal en esto, señor Reeves. Su hija tiene información que necesito para encontrar al hombre que asesinó a su hermana. He estado detrás de ese hombre durante mucho tiempo. Me ha hecho daño en más de un sentido. Créame cuando digo que mi misión es acabar con él. Entonces, creo que tenemos los mismos objetivos en mente. ¿Estoy en lo cierto?

	Me mira fijamente durante mucho tiempo antes de asentir. 

	—Sí.

	—Bien, entonces parece que estamos del mismo bando.

	—¿Que pasará ahora?

	—Ella se quedará conmigo, y se la devolveré cuando esto termine. Eso es siempre que no me joda y trate de contactar a la policía.

	—No soy tan estúpido como para joderos.

	—Es bueno saberlo.

	—¿Por qué no puede quedarse conmigo?

	—Porque así es como lo estamos haciendo.

	A él no le gusta esa respuesta, pero me importa una mierda.

	—¿Puedo al menos verla?

	—No creo que sea prudente que se involucre.

	—Me estoy muriendo—interrumpe, y la tristeza se apodera de sus rasgos—. Yo... tengo un tumor cerebral. Lo tenía antes y tuve una cirugía, pero luego regresó con una venganza. No me queda mucho tiempo, y está llegando a esa etapa en la que estoy empeorando día a día. No tenía este bastón hace un mes cuando su hermana vino a visitarme. Ahora lo necesito todos los días.

	Eso fue lo que detecté cuando lo vi por primera vez, una enfermedad que eventualmente conducirá a la muerte. 

	—Siento escuchar eso. ¿Cuánto tiempo le dieron los médicos?

	—Tres meses. Si tengo suerte, podría llegar a seis. Pero eso es solo una estimación. Mi tasa de deterioro es rápida. Por lo tanto, cualquier cosa podría pasar entre el tiempo que me dijeron.

	—¿Puedo decírselo? —Normalmente no pediría permiso para hacer nada, pero esto es diferente.

	—Sí. —Sus hombros se tensan—. Ninguna de mis hijas lo sabía. No estoy seguro de si saber haría una diferencia en la terrible relación que tenemos Summer y yo, pero solo quiero ver a mi pequeñita durante el tiempo que me quede. Incluso si es solo para hacer las paces en algún nivel. —Él aprieta los labios.

	—Intentaré arreglar algo. —No seré un bastardo y le robaré a un moribundo que vea a su hija. Además, estoy seguro de que independientemente del tipo de relación que él y Summer tengan, ella debería saber sobre su salud.

	Mi familia tenía una situación única, por lo que mi abuelo nos ayudó a criarnos a mi hermana y a mí. Olivia y yo éramos hijos de una aventura amorosa que nunca se detuvo. No se nos permitió estar en la vida de nuestro padre, y sentí que él nunca luchó lo suficiente como para estar en la nuestra.

	Mi última conversación con mi padre antes de que lo mataran fue una discusión en la que le dije que lo odiaba y que no quería tener nada que ver con él. Eso vino después de años de intentar estar en su vida. Ya había tenido suficiente. Ahora no pasa un día en el que no me arrepienta de no haber hecho las paces con él.

	—Realmente lo agradecería. No hemos hablado en ocho años—explica John.

	—¿Qué pasó?

	—Nos dijimos cosas terribles en el funeral de su madre y, como todos los demás, la culpé por la muerte de su madre. Ella se suicidó.

	Lo miro. Soy un idiota en el mejor de los casos, pero ni siquiera yo sería tan despiadado.

	—No fue culpa de ella—dice rápidamente al ver mi reacción—. Pero dejó a la familia creyendo eso. ¿La protegerás? Yo no estaba allí para protegerla cuando más me necesitaba.

	La desesperación emana de él, y algo acerca de ver a un padre en ese estado llega a mi corazón frío y muerto. La protección ni siquiera se me ha pasado por la cabeza todavía. Pero supongo que la protegeré, solo de una manera indirecta.

	—Sí.

	—Ok.

	Me pongo de pie. 

	—Creo que hemos terminado aquí. —Saco una de mis tarjetas de visita y se la entrego.

	—Gracias.

	Es hora de ir y finalmente obtener esa información de Summer.

	Espero que no se haya lastimado demasiado las muñecas.

	 


Capítulo 4

	Summer

	 

	No tengo idea de lo que está pasando. O, si voy a vivir para ver el mañana.

	He estado aquí encadenada a esta maldita pared durante Dios sabe cuánto tiempo, preguntándome qué diablos me va a pasar.

	No hay reloj en la pared, así que el único indicador que tengo de la hora es la oscuridad de la noche. Supongo que podría ser después de la medianoche o un poco más tarde.

	Eran poco más de las siete cuando él, Eric, me secuestró en la cabaña. No creo que haya estado fuera de combate por mucho tiempo, pero el tiempo transcurrido desde que se fue deben haber sido horas.

	De lo único que he sido consciente mientras trataba de liberarme de esta atadura es el olor de él que permanece en el aire. La fragancia huele a sándalo y almizcle. Como si el control y el poder tuvieran olor. Cada aroma se mezcla y me atormenta de la misma manera que él.

	Me encerró en esta habitación estéril en la que no creo que él duerma. La cama no tiene sábanas y las puertas del armario están abiertas, mostrando el vacío. La única tela alrededor es la de las persianas… después nada.

	Hay un baño a la izquierda con el que me encontré antes cuando me desperté y traté de buscar una ruta de escape. Todo lo que había dentro era una pastilla de jabón sobre el lavabo.

	Eso es todo lo que tengo a mi alrededor. Dentro de mi cabeza, sin embargo, me estoy desmoronando. Recuerdo lo que me dijo Eric antes de irse y su burla sobre follarme.

	Desde entonces, he escuchado voces de hombres acercándose por el pasillo, y he sido un manojo de nervios, demasiado asustada para moverme o respirar cada vez que las escuchaba.

	No sabía si entrarían aquí y me harían daño. Me lastimarían como me lastimaron antes. Esto sería peor porque estoy encadenada. En ese entonces, la atadura que me retenía y me impedía defenderme era la amenaza de lo que le sucedería a mi familia. Ahora que lo he pasado y tengo cicatrices mentales, no creo que pueda volver a vivir algo así.

	Pasé las últimas horas pasando de estar aterrorizada por mi vida a pensar en quién podría ser Robert Carson. Cada vez que repaso su nombre en mi mente, me quedo en blanco y no sé cómo encaja con lo que ya está sucediendo.

	No puede ser una coincidencia. Todo debe encajar de alguna manera. Todavía no sé de cuál.

	Apuesto a que Marquees lo sabría. Él es la persona a la que recurriría ahora en busca de ayuda. Excepto que está lejos de mí y cree que estoy a salvo en la cabaña. No se pondrá en contacto conmigo a menos que tenga noticias.

	El sonido sordo de las botas al otro lado de la puerta me hace saltar y me enderezo. Estoy en guardia a pesar de que tengo moretones en las muñecas. Estos son indicadores claros de que traté de liberarme. Mi pulso se acelera cuando el picaporte gira, y retrocedo hacia la pared como si pudiera tragarme.

	Ojalá lo hiciera. Allí me sentiría más segura.

	Cuando la puerta se abre y mi mirada se posa en Eric, sé que no debo cometer el error de sentir alivio, pero en cierto nivel, lo hago. Sin embargo, es un gran error. Es tan malo como todos los gánsteres con los que me he encontrado. Y esa persecución que me dio antes... sé que fue solo por diversión.

	No necesito conocerlo por más tiempo para saber que es el tipo de persona que te hará pensar que tienes esperanza, pero nunca la tuviste para empezar.

	Con los ojos clavados en mí, entra con lo que parece ropa en un brazo y sábanas en el otro. Supongo que significa que al menos estaré viva para hacer uso de ellas. Sin embargo, es una suposición. Eso es todo lo que estoy haciendo, suponiendo.

	Me mira con la misma expresión endurecida de antes y, a diferencia de la última vez, cierra la puerta detrás de él. Antes, fue una tontería de mi parte pensar que podía huir, pero no estaba pensando. Me acababa de despertar y recordaba que me había secuestrado. Todo lo que quería hacer era luchar para liberarme y aprovechar cualquier oportunidad que pudiera para escapar. Todavía quiero hacerlo.

	—¿Me extrañaste, muñeca?— dice con una sonrisa pecaminosa.

	Muñeca.

	Él me llamó así antes, y odio ese apodo cariñoso tanto como lo odié entonces.

	—No me llames así—espeto.

	Cuando su sonrisa se ensancha, me doy cuenta de que solo soy una diversión para él.

	—Te llamaré como quiera, muñeca.

	Él camina hacia la cama y deja las sábanas. Después sostiene una sudadera en una mano y una camisa de vestir blanca en la otra. Noto que la sudadera dice MIT y me sorprende. No parece alguien que hubiera ido allí.

	—Elige tu opción.

	—¿Qué está pasando? Necesito saber qué está pasando. —Eso es todo lo que quiero saber.

	—Elige tu opción—repite con más insistencia.

	Trato de aplacar mi ansiedad y la rabia que se acumula dentro de mí. Está muy claro que quiere que haga lo que me dicen. Estoy tan harta de que las personas me traten como si fuera una especie de animal.

	—¿Es eso todo lo que esperas que use? Eso ni siquiera cubrirá mis piernas— digo desafiante, y él me da una sonrisa cautivadora.

	—Tal vez me guste mirar tus piernas. Y otras partes de ti. —Sus ojos se posan en mis bragas, y odio la forma en que mi coño se aprieta cuando noto esa fascinación acechando en sus ojos.

	—No lo hagas. —Frunzo el ceño.

	—Lo siento, no creo que pueda evitar lo que mis ojos deciden hacer. En caso de que no te hayas dado cuenta, soy un hombre. Follar siempre está en mi mente.

	Follar, otra vez. Es la segunda vez que me dice algo así. Se ve hablando tan serio como antes, y como la primera vez, mis mejillas se sonrojan al pensar en cómo se sentiría si me follara.

	Aprieto los dientes con fuerza y dirijo mis pensamientos mientras decido ignorar el comentario y mi estúpida reacción. Ahora no es el momento de perder el enfoque. Necesito saber qué está pasando.

	—La camisa—decido—. ¿Eso significa que me vas a sacar de esta pared?

	Eric lanza la sudadera junto a las sábanas y se acerca a mí con la camisa.

	—Me gusta que estés encadenada a una pared. Se ve bien en ti, Summer Reeves.

	Odio la forma en que dice mi nombre. Como si me conociera. Él no sabe nada de mí y no quiero que él lo sepa. No quiero que nadie me conozca.

	—Eres un cretino.

	—Sí, lo soy. Harías bien en recordarlo.

	Él se acerca, se inclina para atormentarme con esa sonrisa burlona de antes, después me mira a la cara.

	Sus dedos se clavan en mi cuello y aprieta con tanta fuerza que creo que podría estrangularme. Su mirada es tan intensa que trato de apartar la mirada, pero es difícil cuando me sostiene la cara de la forma en que lo hace.

	—Ojos aquí, muñeca—me ordena, apretando más fuerte mientras me hace un gesto para que mantenga mis ojos en él.

	Jadeo y obedezco porque no quiero que me haga más daño del que me está haciendo.

	—Escúchame, Summer Reeves—continúa en voz baja—. Como dije antes, no quiero lastimarte. Voy a deshacerme de las cadenas y vamos a tener una pequeña charla sobre esa información que necesito de ti.

	—¿Qué te hace pensar que te voy a contar algo? —No sé por qué le digo eso. Tal vez sea porque no sé qué diablos está pasando y no tengo ni idea de qué tipo de información quiere de mí.

	Él se ríe, y el sonido hace que mi sangre se acobarde en mis venas.

	—Porque en este momento, soy el único que se interpone entre tú y la muerte. No creo que te des cuenta de que no importa a qué rincón del cielo o del infierno huyas. Esos hombres de los que estás huyendo eventualmente te encontrarán y te matarán. De la misma manera que mataron a tu hermana.

	Mis ojos se abren al mismo tiempo que mi corazón deja de latir.

	¡Él sabe lo que pasó! Y parece que lo sabe todo.

	—Puedo ver que estás entendiendo adonde voy. —Él sonríe y se inclina como antes. No me gusta, ni cómo me hace sentir, ni cómo mi cuerpo responde a la cercanía con excitación. Me recuerda lo jodida que estoy—. Si intentas esa mierda que hiciste antes, te castigaré. Si piensas en volver a golpearme, te castigaré y no te gustará. Voy a azotar ese culo perfecto tuyo con tanta fuerza; que no podrás sentarte en él durante al menos una semana. ¿Está claro, Summer Reeves?

	—Sí—grito rígidamente, tratando de mantener el temblor fuera de mi voz.

	Con mi respuesta, él me suelta y estira la mano para liberar las cadenas.

	Cuando mis manos son liberadas, caen a mis lados como plomo, y la sangre se precipita hacia ellas, escociendo y quemando tan fuerte que duele. Aprieto los dientes para contener la emoción que amenaza con extenderse.

	Si él sabe lo que pasó, no quiero parecer más débil de lo que ya estoy. A veces se necesita fuerza para dar un paso atrás, pero huir, y esconderse demuestra que no tienes lo que se necesita para defenderte.

	Me tiende la camisa para que me la ponga, y lo hago. Es demasiado grande para mí y se detiene en la parte superior de mis muslos, pero al menos cubre la mayor parte de mi cuerpo.

	Cuando me hace señas para que me siente en la cama, me acerco y bajo sobre el firme colchón.

	Agarra la pequeña silla de madera de la ventana y se sienta frente a mí, todavía luciendo grande y poderoso. De ninguna manera soy baja con un metro sesenta y cuatro, pero calculo que él mide alrededor de un metro noventa y cinco, así que incluso sentada a su lado, soy pequeña.

	Juntando mis manos temblorosas, decido hacer la pregunta en mi mente. 

	—¿Qué es lo que sabes?

	—Mucho.

	—¿Cómo?

	—Había una grabación de vigilancia de lo que le sucedió a tu hermana en tu apartamento.

	Respiro profundamente. 

	—Me dijeron que no estaba funcionando.

	—No lo estaba. Fue manipulada, pero ahora sé la verdad. Sé que el hombre que mató a tu hermana pensó que eras tú. Necesito hablarte de él. Quiero saber cómo lo conoces y por qué te quería muerta.

	Saca una foto de Jake del bolsillo trasero. Cuando lo veo, sostengo mi corazón para que deje de latir como si fuera a salirse de mi pecho.

	—¿ Sabes quién es este hombre?

	Lo miro a los ojos. 

	—Jake Wainwright.

	—Su verdadero nombre es Robert Carson.

	Dios mío. Respiro profundamente. Jake es Robert Carson. No me sorprende que haya usado un nombre falso. Todo en él era falso.

	—¿Lo conoces?—le pregunto.

	—Sí, y necesito encontrarlo.

	—¿Realmente él mató a mi hermana? ¿Realmente le disparó en la cabeza? —Ya sé la respuesta. Solo necesito escucharlo.

	—Sí.

	Mi mano vuela hasta mi boca mientras las lágrimas corren por mis mejillas.

	Oh Dios. Scarlett. Lo siento mucho. Lo siento mucho, muchísimo.

	Mis hombros se estremecen cuando un sollozo escapa de mis labios. Escuchar la confirmación me hace sentir aún peor. En mi estúpida mente retorcida, pensé qué si alguien más le hubiera disparado, disminuiría el golpe. Quizás Micah o alguno de los otros hombres que estaban allí. No Jake, Robert. Un hombre que conocí. Un hombre con el que me estaba acostando. Un hombre que logró engañarme y convencerme para que fuera su chica de fantasía en el maldito club.

	Intento recomponerme. No quiero parecer débil. Sin embargo, es difícil.

	—No debería haber sucedido—murmuro más para mí que para Eric.

	—No, no debería haberlo hecho. —Aprieta los labios.

	La poca fuerza que había reunido para llegar a Los Ángeles se escurre de mi cuerpo, y mientras me desmorono en la debilidad de la impotencia, una oleada de pánico se apodera de mí cuando me doy cuenta de qué si Eric me encontró, Robert también podría encontrarme.

	—Si sabes la verdad, tal vez él también la sepa.

	—Todavía no, pero estoy seguro de que es solo cuestión de tiempo antes de que lo haga.

	Eso solo me hace sentir un poco mejor, y necesito saber más. 

	—¿Cómo me encontraste en la cabaña?

	—Tu padre.

	¿Mi padre?

	—¿Mi padre te envió a buscarme?

	—No, muñeca, no fue exactamente así. Él sabía que no estabas muerta y le estaba pidiendo a la policía que investigara lo sucedido. Las personas para las que trabajo se pusieron en contacto con él cuando nos dimos cuenta de que estabas envuelta en un misterio que necesitábamos tu ayuda para resolver.

	¿Ayuda?

	Ésta no es la forma en que tratas a alguien de quien necesitas ayuda. Lo que quiere decir es que me mantendrán cautiva hasta que obtenga lo que quiere de mí.

	Eso es lo que quiere decir.

	¿Y qué puedo hacer?

	Él mismo dijo que es la única persona que se interpone entre la muerte y yo. Traducción: él probablemente sea peor que cualquiera que venga detrás de mí.

	Mi corazón se acelera y aprieto las manos con tanta fuerza que se me corta la circulación. Y mi padre sabe la verdad. Sabía que él sería el primero en darse cuenta. Apuesto a que todo sucedió exactamente como dije.

	—No sabían que yo tenía una gemela—murmuro.

	—¿Ellos?

	—Robert y Micah Santa Maria.

	—¿También conoces a Micah?

	Asiento con la cabeza. 

	—Trabajan juntos.

	—Necesito que me cuentes lo que pasó. Todo.

	Recuerdo aquella terrible noche en la que mi vida se desplomó. 

	—Vi a Robert matar a un hombre. Micah estaba allí.

	Eric saca un pequeño bloc de notas de su chaqueta. 

	—¿Cuál era el nombre del hombre?

	—Donny. No tengo un apellido. Mencionaron algo llamado el Velo. Discutían sobre algún tipo de tecnología que no funcionaba. No sé si ese fue el nombre que le dieron. Jake, quiero decir que Robert lo iba a vender y Donny no podía arreglarlo. Eso es lo que enfureció a Robert.

	Un destello de interés brilla en sus ojos. 

	—Continúa.

	Retrocedo mi mente, y recuerdo el resto de esa conversación, no debería haberlo escuchado.

	—Se lo iban a vender a un tipo llamado Barrabas Ponteix.

	Cuando se endereza y sus ojos se abren más, sé que he dicho algo clave.

	—¿Barrabás Ponteix?—comprueba.

	—Sí. El contrato es de cinco millones y no querían que se enterara de que la tecnología no funcionaba. Cuando Donny dijo que se estaba deteriorando y que no podía arreglarlo, fue cuando Robert le disparó y me vio. Él y Micah me vieron y me siguieron. Yo ni siquiera sabía en lo que me había metido. —Hago una pausa por un momento para recuperar el aliento—. Cuando Robert me vio, parecía más preocupado por lo que había escuchado que por lo que lo había visto hacer—le señalo.

	—Lo habría estado. —Una mirada de profunda contemplación asoma a sus ojos.

	—¿Dónde pasó esto?

	—Es umm... —Mi voz se apaga cuando recuerdo que soy una puta.

	Iba a decirle a Jake… Robert, que no podía trabajar esa noche porque tenía dolor de cabeza. Entonces, en otras palabras, no estaría disponible para follar con él o con quien él quisiera que follara esa noche.

	Si no fuera una puta, no habría acudido a Robert para decirle nada.

	Ese es el nuevo bajo nivel que he alcanzado en mi vida. Me convertí en la puta que todos pensaban que era. La puta acusada de presionar a su madre para que se suicidara porque aparentemente estaba follando con mi padrastro.

	El hecho de que me convirtiera en la puta en mis propios términos no cambió lo que siempre fui a los ojos de todos… nada.

	—Trabajo—decido decir tontamente.

	—¿Dónde trabajabas, Summer?—me presiona, y mis nervios se disparan.

	Aguanto la respiración y me miro las manos en mi regazo. Mis ojos se mueven hacia arriba para encontrar los suyos, y me trago el orgullo cuando digo: 

	—Se llama Club Montage.

	Su expresión no cambia, y no sé si es porque no ha oído hablar del club, o lo ha hecho y no le importa lo que debí haber sido yo si trabajé allí.

	—¿Qué tipo de trabajo hacía Robert allí?

	—Era el copropietario, con otro tipo llamado Cassius Dent.

	—¿Cuánto tiempo hace que conoces a Robert?—pregunta.

	—Seis meses. Ese es el tiempo que trabajé en el club. —Solo decir eso lo hace sonar tan mal. Seis meses de estar en ese lugar me hacen parecer aún peor, como una puta.

	—¿Tienes una dirección de Robert y Micah?

	—No, siempre los vi en el club.

	—¿Qué tal un número?

	—Sí. Tengo el número de ambos, Robert y Cassius .

	—Dámelos.

	Se los digo y él lo escribe. 

	—Sin embargo, Robert tenía dos teléfonos. Ese número es probablemente el contacto que le daba a las personas que trabajaban en el club. No era el teléfono en el que atendía las llamadas de negocios. —Recuerdo que pensé eso cuando lo vi atender sus llamadas en el otro teléfono.

	—¿Cómo te las arreglaste para escapar después de que te vieron?

	—Golpeé a Robert con el extintor cuando sonó su teléfono. Entonces corrí. Es un club que se llena todas las noches desde el momento en que se abren las puertas, por lo que era fácil desaparecer entre la multitud. Después me escondí. Nunca supe que mi hermana me iba a visitar. Fue una sorpresa.

	Limpio más lágrimas con la palma de mi mano.

	—¿Hay algo más que sepas?

	Niego con la cabeza. 

	—No. No lo creo. ¿Qué te hizo Robert? —La curiosidad me hace querer saber más sobre el monstruo del que estoy huyendo y el que está frente a mí.

	—Lo suficiente para hacer que quiera matarlo. —Un destello de indignación oscurece sus ojos, impidiéndome hacer más preguntas sobre su relación con Robert.

	Como también lo quiero muerto, no puedo quejarme, pero hay más que tener en cuenta aquí de lo que quiero. Como, ¿qué me va a pasar?

	—¿Qué va a pasar ahora?

	—Te quedarás aquí conmigo. Esto es todo lo que necesitas saber.

	—¿Aquí? —Levanto las cejas—. ¿Me quedo aquí?

	—Sí, hasta que esto se resuelva.

	Lo hace parecer tan simple, pero no es tan simple como eso. Está muy lejos de eso. Si las cosas fueran simples, la información que le di habría sido suficiente.

	Mantenerme aquí es el plan B. Eso es lo único que significa retenerme.

	Entonces, estoy cautiva.

	Mierda. Una vez más, soy el cebo. Excepto que la última vez, yo elegí ser el cebo. Jugué ese papel para ayudar a Marquees, ésta vez no lo hago.

	—Quieres que descubran que no me mataron, ¿verdad?—le pregunto descaradamente.

	Me devuelve la mirada con esos ojos azules profundos. Su rostro no revela nada. Nada en absoluto, y no puedo entenderlo.

	—Digamos que es el Plan B.

	—¿Mi vida está en peligro y todo lo que soy es un Plan B para ti?

	Se inclina hacia adelante de nuevo y yo me estremezco, se me corta el aliento.

	—El plan es encontrarlos antes de que se enteren. El elemento sorpresa siempre es bueno. Si los mato, obtienes un pase gratis y recuperas tu vida. Si no llego a ellos antes de que se enteren, entonces eres el Plan B. Al menos de esta manera, tienes muchas posibilidades de sobrevivir.

	Aprieto las manos en puños a los lados, sin saber qué decir.

	—¿Y qué si vienen aquí y me matan, y aún así puedes matarlos? Sin importa qué, obtienes lo que quieres, ¿no es así? 

	—Supongo que sí.

	Qué maldito bastardo.

	Si alguna vez pensé que podría estar remotamente a salvo con él, no lo estoy, y no estaré a salvo aquí. No me está protegiendo. Me está usando. Tengo la sensación de que no tendría ningún problema en ponerme un anzuelo en la boca y arrojarme al mar para pescarlos. Lo único que le impide hacer eso es, como él dijo, el elemento sorpresa.

	La única persona que pensó en mí fue Marquees cuando me dijo que me alejara y me escondiera.

	Estar aquí con este hombre no es muy diferente a quedarse en Mónaco.

	—De cualquier manera, no estarás fuera de mi vista hasta que yo diga que puedes hacerlo—agrega, y mi temperamento estalla—. Todo lo que te permitiré hacer es ver a tu padre.

	Lo miro fijamente, sin saber qué decir a nada de eso. Me quedo mirándolo durante demasiado tiempo y puedo ver que está esperando una respuesta mía.

	Decido ocuparme de lo que pueda primero. 

	—No puedo verlo.

	—Él quiere verte.

	—Es mi culpa que mi hermana esté muerta—señalo—. Solo quiere verme para poder culparme por su muerte.

	—Tu padre se está muriendo, Summer—afirma, y todo en mi cerebro se desvanece.

	—¿Qué?—apenas soy capaz de decir la palabra.

	—Me escuchaste.

	—¿Que pasa con él?

	—Tumor cerebral. Entonces, sigue mi consejo y ve a verlo. Esa es la única libertad que te permitiré en este momento. —Se pone de pie y se dirige hacia la puerta—. Puedes ir a todas partes excepto a mi habitación o al lado oeste del apartamento.

	Con esa información, me deja con el aguijón de sus palabras sobre mi padre. También noto que no cierra la puerta. Me quedo mirando la puerta abierta y analizo nuestra conversación. Cuando pienso en papá, mi interior se derrumba.

	Se está muriendo.

	Cuando decidí que no quería volver a verlo nunca más, acepté que algún día oiría este tipo de noticias o me enteraría de que estaba muerto. En lo que nunca pensé fue en cómo me sentiría. 

	Nunca pensé que sentiría este vacío por él así. Sentí el mismo vacío cuando me culpó por la muerte de mi madre y él no quiso escuchar la verdad.

	Sin embargo, cuando muera, se irá para siempre, y lo que sea que yo sienta ahora no importará.

	 


Capítulo 5

	Eric

	 

	Soy como una bomba de tiempo caminando mientras me dirijo a mi oficina.

	Todo lo que Summer me dijo da vueltas en mi cabeza como si fuera a explotar. Pobrecita, ella realmente no tenía ni puta idea de con qué se había tropezado.

	Lo que me explicó sobre la tecnología, el Velo, como lo llamaban, fue suficiente, pero cuando soltó el nombre de Barrabas Ponteix, supe exactamente por qué la querían muerta.

	Barrabás Ponteix es un conocido comerciante del mercado negro que trabaja para la élite: hijos de puta en el gobierno, multimillonarios y magnates con un montón de dinero y malas intenciones. Salta entre Europa y Estados Unidos, y cuando la cagas con personas como él, significa la muerte para ti y tus parientes.

	Es por eso que la quieren muerta.

	Supongo que la tecnología tiene que ser del mismo tipo que han estado usando y que Dominic descubrió. Lo comprobaré, sin embargo, para confirmar. Yo diría que una tecnología como esa valdría cinco millones, y definitivamente atraería a un hombre como Barrabas.

	Summer descubriendo que no estaba funcionando haría más que arruinar sus planes. Estarían preocupados por perder todo ese dinero y que Barrabas descubriera su mierda.

	Mierda, todo pasó en el Club Montage.

	No soy ajeno a Mónaco, y lo mismo suena cierto para el club. Solo que Robert no era copropietario cuando yo iba allí, así que debe ser una de sus nuevas adquisiciones. Viejo amigo muy inteligente. El sexo vende.

	El Club Montage es un club de sexo de alto nivel para ricos y famosos, así que entiendo completamente la vacilación de Summer en decirme dónde había trabajado. Por su aspecto, sé que era una de las principales atracciones y probablemente la chica principal de Robert también, tanto si ella quería como si no.

	Mientras hablaba, vi arrepentimiento, vergüenza y decepción de sí misma. Todo estaba allí en sus ojos además de la culpa por la muerte de su hermana. Toda su apariencia era la de alguien que había vendido su alma al diablo.

	Conozco muy bien la sensación, por eso nunca la juzgué por ello.

	El Club Montage es el equivalente perfecto al Dark Odyssey aquí en Los Ángeles que posee Aiden. O más bien, debería decir que posee solo de nombre. Antes de comprometerse con mi hermana, solía tener reuniones allí todas las semanas. Ahora Maksim y yo nos encargamos de ese tipo de reuniones. No hay nada sexual en ellas. Son más un señuelo para evaluar a aquellos con los que elegimos hacer negocios.

	En Dark Odyssey, nada está fuera de los límites. El Club Montage es lo mismo con el único objetivo de proporcionar un lugar para que sus clientes vivan sus oscuras fantasías sexuales de BDSM, sexo en grupo y lo que sea que quieras hacer. Las mujeres que trabajan allí son parte de eso. Ellas hacen lo que les dices que hagan y son lo que tú quieres que sean.

	Te pertenecen durante el tiempo que las contrates. Una hora, una noche, un mes, un año, lo que dicte tu fantasía. Evidentemente, se les paga muy bien por ser la mascota de algún rico bastardo. Obtienen dinero del salario que ofrece el club y dinero adicional de los asistentes al club, que podría ascender a millones.

	Incluso si a una mujer le gusta la emoción sexual, nadie aspira a trabajar en un lugar así y no por mucho tiempo. Las chicas que terminan allí son, en la mayoría de los casos, las que están en problemas o las mujeres que quieren cambiar sus vidas.

	Summer parece encajar en ambas categorías.

	¿Qué la envió allí?

	Sin embargo, sea lo que sea, no me corresponde preocuparme, ni arreglarlo.

	Espero terminar todo esto rápidamente para que todos podamos volver a nuestras vidas.

	Ella puede volver a la suya y yo puedo poner fin a mi búsqueda de venganza.

	Por mucho que la haya hecho parecer nada más que un cebo vivo para mí, no voy a tener su sangre en mis manos. Ya hay demasiada sangre ya, pero la de ella mancharía más mi alma porque es una inocente en la mezcla.

	Borya se encuentra conmigo al final del pasillo, viéndose curioso. Todavía no le he informado adecuadamente, salvo un mensaje donde le digo que debemos proporcionar protección a Summer. Sin embargo, necesita más detalles, así que debería hacerlo, pero no ahora. Estoy demasiado ansioso por investigar.

	—La costa está despejada, jefe—comienza—. ¿Cuál es la situación con la chica?

	—Me reuniré contigo y el equipo apropiadamente por la mañana, y hablaremos de ella. Mantén a todos en guardia. También quiero un hombre en la casa de su padre. Por si acaso. No quiero que su viejo tenga ideas. Informadme de todo lo que él haga.

	—Lo haré. Te veo en la mañana. —Agacha la cabeza y se va.

	Él y Oleg se turnan para vigilarme mientras estoy aquí. Nunca he necesitado a ninguno de ellos, pero todas las Hermandades de la Bratva tienen una organización similar para sus miembros de élite, así tus hombres pueden estar contigo cuando los necesites. Simplemente, no estoy acostumbrado todavía.

	Entro en mi oficina, enciendo la computadora y encuentro el sitio web del Club Montage. Paso la página de inicio y me conecto a los archivos del personal con la esperanza de encontrar una dirección para Robert; sin embargo, no encuentro una mierda. Nada de él, ni de Cassius.

	Intento conectarme con la vigilancia del club, pero en unos segundos me doy cuenta de que no tienen ninguna. Bastardos listos. Sin cámaras, sin crimen.

	Al menos tengo acceso a sus computadoras. Encuentro los archivos personales de Robert y me doy cuenta de que tiene instalados software de seguridad serios. Eso me dice que usa esta computadora para negocios importantes. Eso es bueno para mí.

	En unos minutos, estoy dentro. Dado que los correos electrónicos son la mejor manera de ver lo que la gente está haciendo, reviso sus mensajes.

	Lo primero que veo que me enoja es un correo electrónico de un destinatario no revelado con detalles de su vuelo que salió hace dos mañanas. Debía estar en el aeropuerto de Cannes Mandelieu a las ocho en punto. Sin embargo, no hay destino.

	Ningún maldito destino. Y tampoco jodidos detalles del vuelo. Mierda.

	Cannes Mandelieu es un aeropuerto privado que la mayoría de la gente usa para volar dentro y fuera de la Riviera francesa. Sin los detalles del vuelo o cualquier otra información, sería imposible determinar en qué avión salió Robert.

	Él pudo haber ido a cualquier parte. Incluso podría haber conseguido una conexión con otro aeropuerto que lo llevaría hasta aquí. Lo que pasa con este juego es que puede que yo no sepa cuándo descubrió la verdad sobre Summer hasta que esté aquí, y no quiero que eso suceda.

	Volviendo al correo electrónico, descifro la dirección IP del destinatario. Cuando localizo otra dirección en Montecarlo desde la que se envió el correo electrónico, la encuentro y allí pirateo el sistema de vigilancia.

	Por las fotos en las paredes y una foto familiar en el gran escritorio de caoba en la oficina, puedo ver que la casa está en algún lugar donde vive Micah Santa María o donde se queda. Le reportaré esto a Alejandro. No es mucho, pero es algo para agregar a los archivos.

	También supongo que Micah debe estar en ese vuelo con Robert. Cuando reviso su computadora, también está claro que la dirección de correo electrónico que usó para enviar mensajes a Robert, no es la que usa todo el tiempo. Tampoco lo es la computadora. No hay mucho que mirar.

	A continuación, reviso los números de teléfono que me dio Summer, pero cuando el rastreo me lleva de regreso al club, me doy cuenta de que los malditos teléfonos están dentro del club.

	Excelente.

	No hay mucho que pueda hacer con ninguno de estos números, por lo que lo mejor que puedo hacer es configurar un sistema de alerta que me avise cuando vuelvan a estar en uso. Por ahora, me quedaré mirando los correos electrónicos para ver si puedo averiguar adónde fue Robert.

	Cuando vuelvo a los mensajes, no encuentro nada que pueda ayudarme, pero lo que encuentro tiene el mismo peso. Anidado en un correo electrónico a Barrabas está el diseño del Velo junto con el maldito contrato.

	Para cuando examino el diseño, puedo confirmar que el Velo es de hecho la tecnología en cuestión que encontró Dominic, y el contrato es por cinco millones de dólares, tal como dijo Summer. Se supone que el trato se cerrará en un mes a partir de hoy, 30 de Julio.

	En la cadena de correos electrónicos entre Robert y Barrabas, veo varios en los que Robert reorganizó la fecha de venta con la excusa de que el Velo estaba siendo actualizado. Por supuesto, probablemente fue él quien lo postergó cuando descubrió que la tecnología no estaba funcionando.

	Sin embargo, parece que la oferta aún está vigente. O esperan arreglarlo o mentir y vendérselo a Barrabas defectuoso, de lo que no se enteraría hasta que fuera demasiado tarde.

	El último correo electrónico es de ellos accediendo a reunirse en Estados Unidos por negocios que Barrabas tiene aquí, pero como todo lo que he visto hasta ahora, no mencionan malditamente dónde.

	Sin embargo, tengo una cita y sé que estará en suelo estadounidense. Eso es algo importante. Significa que si Robert no se da cuenta de que no mató a Summer, podría esperar hasta esa fecha para agarrarlo.

	Esperar hasta entonces es un último recurso. Espero agarrarlo antes. Cuando le das tiempo a personas como él, significa que les das la oportunidad de joderte. Cualquier cosa podría pasar en el próximo mes.

	Me desplazo por el resto de los correos electrónicos y un apellido me llama la atención.

	Es Luke Thornton.

	Ese es el tipo que mencioné que estaba haciendo negocios con Robert hacía dos años. Este correo electrónico es de hace tres meses.

	Dice.

	Déjame saber dónde te quieres encontrar el día 30.

	 

	Hijos de puta.

	Luke es un narcotraficante que trabaja con el Cártel. Hace seis años, instaló la vigilancia para observar mis movimientos antes de que Robert llegara a mí. Luke fue el hijo de puta que ayudó a llevarme a Brasil y me encadenó.

	Le complació descargar esa corriente eléctrica más de las veces que le correspondía. Su siguiente placer fue preparar toda la historia del accidente automovilístico.

	Ya estaba planeando matarlo cuando lo agregué a mi lista de objetivos, pero cuando descubrí que instaló las cámaras ocultas en el dormitorio de mi hermana cuando era una niña para Jude, quien finalmente la violó, decidí que necesitaba más que la muerte. Los pecadores como él son diferentes a los demonios como yo.

	Debo parecer un loco cuando sonrío para mí mismo mientras localizo la dirección desde la que se envió el correo electrónico. Sonrío más ampliamente cuando veo que el hijo de puta está en Los Ángeles.

	Mientras se prepara un plan en mi mente, alcanzo mi teléfono y llamo a Borya, que responde al primer timbre.

	—Tengo un trabajo para ti—le digo—. Necesito que consigas a alguien para mí y lo lleves a la sala de interrogatorios.

	—No hay problema, jefe.

	—Te enviaré un mensaje con los detalles. Asegúrate de que sepa que Eric Markov te envió y dile que no puedo esperar para verlo. 

	 


Capítulo 6

	Summer

	 

	Ahora es de mañana. Otro día ha amanecido. Ha pasado otro día desde que mataron a mi hermana.

	No he estado en Los Ángeles en más de un año, y en este estado de dolor y desesperación no era como esperaba regresar. Nunca imaginé estar aquí sin Scarlett o vivir en un mundo donde ella ya no estaba.

	Cansada, me siento y miro a través de la ventana. A la luz del día, la vista panorámica de la ciudad luce igual que en la oscuridad.

	He estado buscando algún tipo de cambio en el mundo. Algo para reconocer que ha perdido a una de sus mejores y más amables almas, pero todo sigue igual. El Sol todavía sale por la mañana y la Luna por la noche.

	Froto mi mano sobre mis ojos hinchados, que se sienten más hinchados hoy que ayer. Puedo imaginarme cómo debo lucir. Anoche apenas dormí. Dormir fue lo más alejado de mi mente después de hablar con Eric.

	Solo hice la cama y me acosté porque estaba muy agotada por el peso de mis preocupaciones. Debo haberme quedado dormida un par de veces, pero no lo suficientemente profundo como para ser considerado un verdadero sueño.

	En mis momentos de vigilia, pensaba en mi padre y en verlo.

	Cuando cerré los ojos, vi a Scarlett en esa tabla de la morgue. Luego me imaginé a Robert disparándole y por lo que debió haber pasado. Imaginé el dolor y la agonía de saber que era su momento final.

	Sé que di por sentado a mi hermana. Di por sentado su amor porque una parte de mí se sentía con derecho a él.

	Pasé mi vida tratando de mantenerla a salvo, así que cuando todo salió mal después de que mi madre muriera y Scarlett tratara de acercarse, pensé que me debían algo.

	Estaba equivocada. No es así como funciona el amor. Mi hermana trató tantas veces de demostrarme que me amaba, especialmente cuando le dije la verdad sobre el cretino de nuestro padrastro.

	La extraño mucho y mi corazón sigue rompiéndose cada vez que trato de aceptar que no regresará. Ni siquiera puedo llorar adecuadamente porque tengo que averiguar qué voy a hacer conmigo aquí y ahora.

	Aunque no tengo otra opción, todavía no he decidido un plan de acción.

	Anoche decidí que iba a ver a papá. Pero hoy no. Necesito tiempo para prepararme. Verlo va a ser difícil. Va a despertar recuerdos del pasado que nunca podré dejar descansar.

	Cómo me encantaría huir.

	Sería como cuando fui a Mónaco.

	Esta vez huiría más lejos y cambiaría todo mi ser. Haría lo que tuviera que hacer para convertirme en otra persona. Ya no sería Summer Reeves y me aseguraría de que nadie pudiera encontrarme.

	Eso, sin embargo, es solo un sueño. Incluso si pudiera huir, la realidad es que no llegaría muy lejos. No con los atentos ojos de Eric Markov sobre mí.

	Solo ha habido dos veces en mi vida en las que me he sentido así de conflictiva e inútil. La primera fue la víspera de mi decimosexto cumpleaños. Mi madre me echó de la casa cuando se enteró de que estaba embarazada del hijo de su esposo. La siguiente vez fue cuando perdí a mi bebé.

	Ambas ocasiones me cambiaron la vida tanto como esta situación actual.

	Las palabras de Marquees siguen resonando en mi mente.

	No dejes que tu hermana muera en vano.

	No puedo. Llegué hasta aquí y ella querría que yo viviera. No querría que me pasara lo mismo que a ella.

	Mi instinto natural es hacer lo que sea necesario para protegerme y sobrevivir. Tengo que mantener ese pensamiento sin importar cuánto me culpe cuando recuerdo que la bala que la mató debería haber sido para mí.

	Con eso en mente, no puedo ser tonta y desaprovechar la protección que pueda obtener de Eric durante todo el tiempo que pueda. Pero siempre que la mierda golpea el ventilador, tengo que encontrar una salida.

	No puedo morir porque jugué a ser el cebo.

	Aprendí desde muy joven que la única persona en la que puedo confiar soy yo misma. Entonces, mi vida debe estar en mis manos cuando se trata de un punto en el que cada uno está por su cuenta. Cuando eso suceda, necesito asegurarme de que estoy a salvo y no ser el peón o el cebo o lo que sea en lo que Eric quiera convertirme.

	Siento que me han lanzado a los Juegos del Hambre, justo en la arena donde tengo que luchar para sobrevivir, pero no sé qué esperar. Todo lo que haga a continuación va a ser difícil, así que necesito saber a qué me enfrento.

	Tomando aire, me deslizo fuera de la cama y salgo de la habitación. Aunque la puerta estaba abierta anoche, no salí de la habitación. La última vez que atravesé esas puertas fue cuando traté de escapar.

	El suelo de cemento se siente frío contra mis pies cuando pongo un pie delante del otro.

	No sé qué esperar de hoy. O de Eric.

	Los hombres como él me ponen nerviosa, pero si soy honesta, debo admitir que al menos sabes que nunca debes esperar nada bueno de ellos. No como Ted, que usaba una máscara para que el mundo la viera, pero era otra cosa a puerta cerrada.

	El lugar está tranquilo y parece que no hay nadie alrededor. Anoche sonaba como si hubiera varios hombres aquí. Camino en la dirección opuesta a donde había ido anoche, y eso me lleva a la sala de estar.

	Ahí es donde encuentro a Eric Markov sentado sin camisa en el sofá de cuero con una taza de café en las manos.

	Su pecho está cubierto de tatuajes. El más prominente es el rostro de un lobo con ojos rojos en su pectoral izquierdo. La mayoría de los otros, como las estrellas negras en su hombro, se parecen a algunos de los tatuajes rusos que he visto antes. Sé que tienen algún significado, pero no puedo recordarlo. Marquees me dio pistas sobre la mayoría de los tipos de delincuentes que se pueden encontrar en Mónaco.

	Ahora que estoy mirando a Eric, me pregunto de qué tipo es. Anoche había dicho que el grupo al que pertenecía se puso en contacto con mi padre. Por su aspecto, no puedo precisar qué grupo podría ser.

	Este aspecto, sin embargo, le da un toque más peligroso, al igual que su cabello alborotado.

	Estoy a punto de decirle algo cuando se abre la puerta y entra un hombre de pelo oscuro y aspecto ruso. Parece tener aproximadamente la misma edad que Eric, o tal vez más. Él también tiene la misma constitución ancha y musculosa.

	Su mirada se posa en mí, en mis piernas desnudas, y recuerdo que solo estoy usando la camisa de Eric que se detiene en la parte superior de mis muslos.

	—Fuera—le ordena Eric al hombre, el tono autoritario de su voz me hace saltar.

	—Lo siento, jefe—responde el hombre, dándose la vuelta para volver a cruzar la puerta.

	Cuando Eric me mira y deja su taza en la mesa de café, me enderezo y me acerco, actuando como si no le tuviera miedo. Lo tengo, y creo que él puede ver a través de la fachada de mierda que estoy tratando de poner.

	—Buenos días—digo, juntando las manos.

	—Hola. —Me mira como si pudiera ver a través de mí. Espero que no pueda. No quiero que nadie vea el lamentable desastre que soy por dentro.

	—Quiero aclarar algunas cosas. —Enderezo mi espalda mientras me estudia.

	—¿Qué quieres aclarar, muñeca?

	Realmente desearía que no me llamara así. Escucharlo de nuevo hoy me hace darme cuenta de por qué no me gusta el término.

	No es la palabra en sí.

	Es él.

	Lo que me irrita es la forma en que me mira cuando la dice y la manera cariñosa en que la usa. No debería sonar nada parecido a entrañable. Me parece una broma.

	No estoy seguro de si le va a gustar alguna de mis preguntas, pero las hago de todos modos. Su respuesta a la primera marcará la pauta para el resto.

	—¿Qué eres?—le digo, manteniendo mi voz bajo control.

	La comisura de su boca se curva en una sonrisa sexy.

	—Un hombre. —El encanto de su sonrisa resuena en su voz y me cautiva mientras me mira de arriba abajo.

	—Puedo ver eso. Sabes que no es eso lo que quise decir. —Sé firme, sé fuerte. Ese es mi mantra cuando trato con hombres hambrientos de poder como él que tratan de controlar a los demás—. Dijiste que perteneces a un grupo; supongo que es una especie de mafia. Lo que está arruinando mi análisis es la sudadera del MIT. A menos que no sea tuya.

	—Es mía.

	—¿Entonces qué eres?—vuelvo a preguntar.

	—De día, soy Eric Markov, propietario y director ejecutivo de Markov Tech. Diseño software y armas para la seguridad nacional. —Hace una pausa por un momento y debe notar que estoy impresionada, porque lo estoy. No esperaba que fuera dueño de una empresa como esa. Sin embargo, aún no ha terminado. Hay más para él, y los tatuajes lo dicen todo.

	—Tiene que haber más.

	—Lo hay. Estoy en la Bratva—declara, y el escalofrío ya en mi columna se convierte en carámbanos. Me he encontrado con hombres de la mafia rusa antes y sabía que debía mantenerme alejada—. Soy el Obshchak en mi Hermandad.

	Eso sigue siendo parte de los líderes.

	—Oh—susurro. Esta vez, sé que estoy mostrando mi cautela.

	—¿Eso te asusta, muñeca? —Me da una sonrisa de lobo.

	—No—miento, y cuando esa sonrisa se convierte en una sonrisa burlona, sé que sabe que estoy mintiendo.

	Al menos ahora sé lo que es. Sin embargo, no ayuda mucho.

	—¿Te ayudó la información que te di?—le pregunto.

	—Sí.

	Eso es bueno. 

	—¿Podrás encontrarlos?

	—Lo estoy intentando. Déjame esa preocupación a mí.

	Eso significa que no me dirá nada.

	—¿Qué pasará cuando todo esto termine? Me dejarás ir, ¿verdad? Eso es lo más importante que necesito aclarar, una fecha de finalización, un momento para que esto termine.

	—Sí.

	La tensión en mi cuerpo se calma un poco. Todo lo que puedo desear ahora es que esto termine rápidamente. Así es como tengo que ver esto y lo que necesito mantener al frente de mi mente.

	Si llega a ellos, mato varios pájaros de un tiro. Obtengo algo de justicia por la muerte de mi hermana y me da la oportunidad de vivir sin huir y mirando por encima del hombro de nuevo.

	Eso es libertad. Verdadera libertad. Todo lo que faltará en mi vida es mi hermana. Lucho contra las lágrimas que nunca están lejos. De la misma manera que ella siempre está en mi mente.

	Me habló de la grabación de la muerte de Scarlett. Si tiene una copia, quiero verla. Dolerá verla, pero si mi padre la vio, yo también necesito verla.

	—Mencionaste la grabación de lo que le pasó a mi hermana. ¿Tiene una copia? 

	La sonrisa en su rostro se desvanece y es reemplazada por seriedad. 

	—Sí.

	—¿Es posible que la vea?

	Se muerde el interior del labio y luego suspira. 

	—Es posible, pero no voy a dejar que hagas eso.

	Mis cejas se fruncen. 

	—Estoy seguro de que puedes entender que quiero saber qué le pasó a mi hermana.

	Es más que saber. Quiero toda la responsabilidad de la culpa. No quiero estar protegida de eso.

	—Ya sabes lo que necesitas saber, llené los espacios en blanco. Ver lo que le pasó a tu hermana no te ayudará de ninguna forma. No con la culpa que sientes.

	Puede que me equivoque, pero casi parece que quiere protegerme para que no me sienta peor. Él también podría tener razón, pero eso no me impide querer saber.

	—Mi padre la vio.

	—Me importa una mierda quién la haya visto. Te lo digo, no la verás, y ese es el final de esta discusión—me informa como si fuera un maldito dictador—. ¿Ya has pensado sobre ver a tu padre?

	No estoy preparada para el cambio de tema, pero algo me dice que no lo presione. Este es solo el primer día. No quiero empeorar las cosas para mí.

	—Sí.

	—¿Cuándo quieres verlo?

	—En algún momento. Necesito un poco de tiempo para pensar en algunas cosas antes de verlo.

	Su mandíbula se tensa y deja la taza de café sobre la mesa. 

	—Iremos el domingo.

	—Pero…

	—No, sin peros. El domingo te da siete días. Eso es mucho tiempo. Soy un hombre ocupado; no tengo tiempo para perder. Entonces, iremos el domingo. ¿Vale?

	Pienso por un momento y asiento. 

	—Ok. —Solo tengo que aceptarlo.

	—Sin embargo, llámalo hoy. Cuando estés lista para llamar, habla con mi personal o conmigo.

	Odio que me digan qué hacer, especialmente aquellos que no saben nada de mi pasado. Sin embargo, el pasado no importa cuando alguien está muriendo.

	Eric debe pensar tan mal de mí por no querer correr hacia mi padre de inmediato al escuchar que se está muriendo. Pienso mal de mí misma por no ser la hija que haría eso porque soy la chica que haría cualquier cosa por las personas que ama. Estoy destrozada, y juro que mi padre fue la última persona que me destrozó. No he sido la misma desde la última vez que nos vimos.

	—Está bien, lo llamaré más tarde. —También pienso en Marquees y me pregunto si Eric me dejará llamarlo—. Tengo un amigo al que me gustaría llamar. Se llama…

	—No—dice incluso antes de que pueda decir una palabra más—. No tu amigo policía. Se le informará cuando sea el momento adecuado.

	Caray. ¿Qué demonios? Él también sabe de Marquees.

	—Bien. Solo quería que él supiera que estaba a salvo.

	—Él es el menor de tus problemas en este momento. Te permito que hables con tu padre y lo veas. Eso es todo.

	¿Qué diablos puedo hacer además de hacer lo que me dicen? 

	—Ok. Sabes que voy a necesitar ropa antes de ir a ningún lado. No puedo usar tu camisa durante siete días.

	—Te traeré algunas cosas de la tienda más tarde.

	—Tengo ropa en la cabaña y algunas otras cosas que necesito conseguir. —Tengo algunas cosas muy importantes allí, lo último que significa algo para mí.

	Gracias a Marquees, no tuve que dejarlas en Mónaco. Sería una locura para mí dejarlos en la cabaña.

	—También me encargaré de recoger tus cosas en la cabaña.

	Mis cejas se fruncen. 

	—¿No puedo ir?

	—No.

	—¿Porque diablos no? Seguramente será más rápido si puedo agarrar las cosas que necesito.

	—La respuesta es no.

	—¿Por qué?

	—Porque yo lo digo.

	Dios, qué idiota. 

	—Eso suena como que no me van a permitir hacer nada. ¿Qué pasa con las cosas de mi hermana? Ahora que estoy aquí, esperaba ayudar a ordenar sus pertenencias.

	—Eso está siendo solucionado.

	—¿Por quién?

	—Trabajaré con tu padre para arreglar sus cosas y organizar el funeral para que todo sea lo más discreto y privado posible. No es necesario que te involucres. De acuerdo con tu plan original, estoy seguro de que no planeaste arreglar las cosas de tu hermana.

	Mis hombros se hunden. 

	—No, no lo hice. Solo pensé que ahora podía hacerlo.

	Sé cómo es mi padre. No me quedé después de la muerte de mi madre, pero Scarlett me dijo que tiró todas sus cosas. No quiero que eso le pase a las cosas de Scarlett.

	—No estoy pidiendo mucho—agrego—. Ella era mi hermana. No quiero que sus cosas sean tiradas. Eso es lo que hará mi padre. Sus cosas eran especiales para nosotras dos.

	Cuando parece que al menos lo está considerando, me siento esperanzada.

	—Lo pensaré.

	Antes de que pueda protestar, me despide y se aleja, terminando nuestra conversación con una abrupta interrupción. Lo miro mientras se dirige a la cocina abierta y me sorprendo cuando decido seguirlo.

	Sé que podría estar traspasando los límites, pero necesito saber cuánto tiempo le tomará pensar. Me dijo que no a ver el video y que no iba ni a la cabaña, ni a la tienda. Ahora es un no ir a arreglar las cosas de Scarlett. Lo único que ha aceptado es permitirme ver a mi padre, y nunca le pedí eso específicamente.

	Detesto sentirme atrapada y no quiero sentirme prisionera aquí, aunque lo estoy.

	Me mira cuando me acerco.

	—¿Qué estás haciendo?

	—¿Cuánto tiempo vas a tardar en pensar?—le pregunto, ignorando su pregunta.

	Simplemente me devuelve la mirada. Los momentos de silencio que pasan me parecen eones.

	—Quiero una respuesta específica—agrego cuando continúa la fiesta de la mirada silenciosa.

	La sonrisa vuelve a aparecer en su rostro, y no estoy segura de cuál prefiero. La versión seria de él o ésta.

	—Mujer, tienes unas jodidas pelotas haciendo demandas a un hombre como yo—afirma, y ese escalofrío que sentí antes regresa.

	—¿Se supone que debo quedarme aquí encerrada haciendo lo que me dicen?

	Se inclina cerca como anoche, pero esta vez doy un paso atrás. Él da un paso hacia adelante y yo doy otro paso hacia atrás. Repetimos eso como si estuviésemos bailando, y siento que él es el depredador y yo la presa. Cuando mi espalda golpea contra la pared, coloca un brazo sobre mi cabeza y el otro junto a mis brazos para bloquear mi escape. Ahí es cuando se forma un nudo del tamaño de Texas en mi garganta.

	—Summer Reeves, ya tienes dos strikes en tu contra, cariño, y ahora estoy pensando que la amenaza de arrancarme los ojos debería ser un tercero. —Él habla en un tono bajo y tranquilo y se acerca, complementando la vibra depredadora que sentí hace unos momentos.

	—No hice nada malo.

	Se ríe. 

	—Dios, ¿no crees que intentar dispararme estuvo mal? Déjame decirte cómo va a funcionar este arreglo nuestro. —Hace una pausa por un momento—. Con todos esos strikes en tu contra; vas a tener que ganarte lo que quieras de mí.

	Mis músculos se ponen rígidos. 

	—¿Ganar?

	—Sí, muñeca, ganar.

	Cuando le da a mi cuerpo una mirada audaz y arrolladora, y sus ojos se oscurecen con deseo, sé exactamente lo que quiere decir con ganar, y mi corazón se detiene. No puedo representar el papel de la mujer decente que desearía haber sido cuando casi confesé que era una puta anoche. No cualquier puta, tampoco. Soy del tipo que trabaja en un club de sexo y lo hace por dinero.

	—¿Qué quieres que haga para ganar lo que quiero?—siseo. Mi temperamento, sin embargo, no lo perturba en lo más mínimo. De hecho, lo hace sonreír más.

	—Trabajaste en Club Montage, así que estoy seguro de que puedes averiguar qué quiero que hagas. Pero déjame darte algunas ideas. —El sexo puro brilla en sus ojos, y me maldigo cuando la humedad se forma entre mis piernas—. Me gustan las mamadas, las masturbaciones con las manos, comer coños, y mi perversión es la degustación.

	Se me seca la boca. No puedo decir que no estoy acostumbrada a que los hombres me hablen así. A lo que no estoy acostumbrada es a un hombre como él. Una vez más, la diferencia es él, y nunca antes me había encontrado con nadie que dijera su perversión.

	La suya es la degustación. Su mirada cae a mi cuello, y mi vena late en respuesta. Me sacude, y de repente siento más miedo que antes.

	Me da una gran sonrisa cuando trago saliva y se ríe como si hubiera dicho algo gracioso. O tal vez es más que encuentra mi reacción graciosa.

	—Pero por sobre todo, muñeca, me gusta follar. Follar duro. Y solo para que conste, realmente me gustaría follarte.

	Sus palabras envían una combinación de pánico y excitación que me atraviesa. El cóctel mortal hace que mi corazón golpee contra mi caja torácica, y endurezco mi rostro para enmascarar lo que sea que esté sucediendo dentro de mí.

	No sé cómo este tipo se las ha arreglado para despertar esas sensaciones en mí, pero me controlo y decido controlarlo a él también.

	—No voy a follarte—le digo, pero cuando las palabras salen de mis labios, suenan más como algo que estoy tratando de decirme a mí misma—. No voy a ser un juguete para follar o un juguete solo porque me estás reteniendo aquí.

	—Es gracioso. Juro que prácticamente puedo verte pensando en lo que se sentiría si decidiera arrancarte las bragas y follarte contra esta pared.

	No estaba pensando en eso. Pero ahora lo hago. Lo hago, y no estoy segura de qué mujer no lo haría con un hombre como él mirándola como si fuera un raro plato exótico.

	Solo esa mirada destroza mis sentidos, y el calor que me atraviesa hace que cada centímetro de mi cuerpo se despierte con una energía que no estoy segura de haber sentido antes. Tal vez sea porque siempre me he cerrado a sentir cualquier cosa.

	Independientemente, no quiero sentir nada en este momento aparte del dolor. Ciertamente no quiero sentir el atractivo de la tentación saliendo de este hombre. Entonces, lo primero que pienso en hacer es en lo que soy mejor. Mentir.

	—Mis pensamientos no podrían haber sido más diferentes, señor Markov.

	—Bueno, será muy interesante ver qué se te ocurre para ganarte lo que quieres, muñeca. Parece que a ti y a mí nos espera un viaje salvaje.

	Se aleja de mí y siento que puedo respirar de nuevo.

	Mientras sale de la cocina, caminando con la autoridad y la fuerza de un guerrero, observo su espalda tatuada hasta que dobla la esquina y ya no puedo verlo.

	La única pregunta que me pasa por la cabeza es:

	¿Qué diablos voy a hacer?

	 En serio, ¿qué voy a hacer? No tengo idea de cuánto tiempo voy a estar aquí, y todo lo que quiero hacer es ir a algún lado y llorar para siempre.

	No lo entiendo. Cualquier otra persona tendría cuidado conmigo por la pérdida de mi hermana. Cualquiera expresaría sus condolencias. Sin embargo, él no.

	Él saltó directamente a los negocios y luego al sexo.

	 


Capítulo 7

	Eric

	 

	Mientras atravieso las puertas de vidrio en Romanov Logistics, trato de calmar mi mente y ponerme en modo de negocios.

	Aquí es donde me encuentro con Aiden y Maksim para discutir el negocio de la Bratva. Nos juntamos aquí algunos días a la semana de manera informal. Las reuniones más importantes de la Hermandad se llevan a cabo en el edificio de varios pisos de la ciudad.

	Esta es la primera oportunidad que he tenido para informar a Aiden, y como Massimo quiere que me concentre en Robert y Micah, tengo la sensación de que no estaré aquí por un tiempo a partir de hoy. Entonces, necesito poner mi cabeza en orden. Es solo que mi maldita cabeza todavía está dando vueltas con todo tipo de ideas pecaminosas sobre lo que podría hacer con Summer Reeves y ese cuerpo perfecto suyo.

	No sé qué diablos me pasa.

	Ojalá pudiera decir que estaba bromeando con Summer sobre su manera para ganarse las cosas, pero no lo estaba. No le dije nada que no quisiera decir.

	Creo que al principio quería asustarla. Lo hice, y la distraje de sus demandas con respecto a su hermana. Entonces, de alguna manera, fui demasiado lejos. Ni siquiera puedo señalar cuándo tomé esa dirección. Simplemente sucedió, y si soy honesto, esa pequeña escena que tuvimos estaba destinada a suceder.

	Por el estado de sus pezones apretados que se perfilaban contra la tela de mi camisa, supe que estaba excitada. Eso fue suficiente. A pesar de que traté de recordarme lo que importaba y en lo que debería concentrarme, no pude erradicar el deseo de romper su determinación y explorarla.

	Sin que ella lo supiera, mis intenciones no eran de la variedad idiota, que es la que suelo mostrarle al mundo.

	Mi negativa a dejarla ir a la tienda o regresar a la cabaña se debió al hecho de que aún no es completamente seguro. Y no lo será hasta que mis hombres y yo terminemos de revisar las cosas. Necesito otro día como mínimo.

	Como todavía no tengo ni idea de dónde está Robert, tengo que ser cuidadoso. En el momento en que haya algún indicio de que está aquí en Los Ángeles o que está husmeando en algo que tenga que ver con la familia de Summer, significará que ha descubierto la verdad. Entonces yo habría perdido la ventaja.

	Mi negativa a permitirle hacer algo con respecto a su hermana fue diferente. Ese era yo siendo consciente. Me atrevería a llamarlo reflexivo.

	No estoy tan perdido en mi mente que no puedo ser consciente del dolor que ella debe estar sintiendo. Además del dolor, Summer también se culpa por la muerte de Scarlett, pero no debería hacerlo. Lo que pasó no fue culpa de ella.

	Fue solo una de esas cosas jodidas que pasan en la vida.

	No debería importarme, pero tal vez lo haga en algún nivel porque sé lo que es culparse a uno mismo cuando las cosas van tan mal que no las puedes arreglar. Eso es lo que les pasó a mi madre y a mi hermana mientras estaba en cautiverio. Les pasaron cosas terribles de las que ninguna habla, y todas pasaron por mi culpa. Entonces, puedo entender hasta cierto punto por lo que debe estar pasando Summer. Sin embargo, nunca antes me había culpado por la muerte de alguien.

	Eso es algo que no creo que nadie pueda entender a menos que te pase a ti.

	No es necesario que vea esa grabación de la muerte de su hermana y, francamente, me sorprendió que quisiera verla. Entonces vi la mirada culpable en sus ojos y me di cuenta, como un sádico, que ella quería el dolor. Necesitaba el dolor.

	En lo que respecta a ir a la casa de su hermana, sentí que era demasiado pronto. Anteriormente ya había hecho arreglos para que alguien fuera allí y arreglara el lugar. Eso también fue una cortesía para su padre, ya que está enfermo y afligido.

	También consideré cómo se sentiría Summer si fuera a la casa y viera que su hermana todavía vive allí. Estaba seguro de que la haría sentir peor.

	Recuerdo muy bien la sensación de cuando murió mi padre.

	No se me permitía entrar en su casa, pero había lugares a los que solía ir donde lo veía. Como su oficina privada en la ciudad. Fui yo quien la limpió y solo porque su asistente lo permitió.

	Mi padre era el presidente del sindicato original y lo más parecido que tenían a un líder. Murió en un bombardeo que mató a la mayoría de los miembros como resultado de un complot para robar su riqueza.

	Cuando me enteré de que había muerto, no supe qué hacer conmigo mismo y sospeché que había más en el asunto. Tenía razón, y cuando comencé a investigar, desenterré todo tipo de mierda, incluidas las mismas personas con las que me había asociado y que participaron en su muerte.

	Quería salir de todo antes de descubrir esas verdades, pero me metí en más problemas cuando me negué a construir el arma a partir de los diseños de mi abuelo.

	Me perseguían y lo único que logré hacer fue escribir una carta a Massimo y enviar a mi hermana para que se la entregara. Esperaba poder ayudar de alguna manera a corregir mis errores, pero no pudo ser porque mi mejor amigo me apuñaló por la espalda.

	Cuando entro en la oficina de Aiden, él se endereza. También Maksim.

	—Buenos días, chicos—digo, y ambos bajan la cabeza.

	Cierro la puerta detrás de mí y tomo asiento junto a Maksim.

	Ambos han recibido mensajes míos en los que les hago saber que tenemos mucho que discutir.

	—Parece que encontraste muchas cosas—afirma Aiden, con expresión severa.

	—Lo hice. Algunas buenas, otras no tanto. Todavía no sé dónde está Robert, pero espero que lo que encontré hasta ahora pueda ponerme en el camino correcto.

	—Está bien, cuéntanos lo que encontraste.

	Mientras ambos me miran expectantes, estabilizo mis pensamientos sobre Summer para poder contener la sangre que todavía está corriendo hacia mi polla.

	Empiezo por contarles todo lo que me dijo Summer. Después paso a lo que encontré en los archivos de Robert. Imprimí la información relevante e hice copias para los dos. A lo que quiero que presten atención es a las copias del diseño del Velo.

	—Sé lo que tiene de malo—le digo, y ambos me miran.

	—¿Qué?—me pregunta Aiden.

	—Tener acceso al diseño me permitió revisarlo correctamente. Lo hice buscando con el código que Dominic me dio. Por lo que vi, nunca se suponía que se usara de la forma en que lo programaron. Es como cualquier otro software anti-spyware, pero ha sido manipulado para hacer lo que están haciendo. Anoche encontré la idea original.

	—Entonces, ¿no es el diseño de Robert?—me pregunta Maksim.

	—Joder, no. —Es tal como lo asumí. Se lo robó a otra persona. Para eso es bueno… para robar y manipular—. Al primero que se le ocurrió fue un graduado de Harvard llamado Patterson Collins. Apareció muerto en la playa de Mónaco hace poco más de dos años.

	—Seguimos viendo que suceden cosas en esa línea de tiempo—afirma Aiden.

	Estoy de acuerdo. La línea de tiempo parece ser cuando las cosas empezaron a ir mal.

	—Supongo que antes hubo algunas peleas, y Robert se robó la tecnología. Se supone que todo debe dejar un rastro cuando está en uso. Para nuestros propósitos, voy a hacer un rastreador y programarlo con los mismos algoritmos que usa la tecnología para poder localizar a Robert y Micah. El problema es el tiempo que necesito para hacerlo y probarlo. —Y eso es lo que me enoja. Junto con el hecho de que conocí a mi pareja.

	—Entonces, dime, ¿esto significa que potencialmente podrías arreglar lo que está mal? —Maksim parece curioso.

	Asiento con la cabeza. 

	—Sí, lo creas o no, arreglarlo es mucho más fácil que intentar rastrear el dispositivo en uso en tiempo real.

	—¿Me estás tomando el pelo? —Aiden sonríe.

	—No. Es solo una cuestión de cambiar algunas partes para permitir que la tecnología opere como ellos la están usando. Patterson probablemente lo creó para malversar dinero. Vi algunos casos en los que había estado bajo investigación por la empresa en la que había trabajado, pero nadie pudo probarlo. La tecnología funcionaría para una mierda como esa.

	—Suena como algo que deberíamos conservar. —Aiden arquea una ceja.

	—Ya estoy planeando modificarlo, Pakhan. —Por supuesto que yo lo haría. Algo así nos vendrá bien—. Hasta entonces, estoy probando. Solo sabré si lo que estoy haciendo funciona cuando aparezca el código. También tengo la pista aquí. Estoy investigando a Luke Thornton. Tengo a mis hombres buscándolo. Anticipo tener noticias de ellos hoy o mañana para reunirnos con él. —Me reuniré con él, hablaré, lo torturaré y luego mataré su culo.

	—Buen trabajo, Eric. Parece que lo tienes todo cubierto. Tendrás las manos ocupadas con el código, la chica y lo que sea que suceda después de interrogar a Luke, así que Maksim y yo vigilaremos los correos electrónicos y el Montage Club.

	Eso será útil y me permitirá concentrarme en las cosas claves.

	—Gracias. La ventaja de atrapar a Robert y Micah antes de que ellos se den cuenta de que no mataron a Summer sería buena. —Mi preocupación es qué si descubrimos la verdad en un tiempo tan razonable, ellos también pueden hacerlo. Odio admitir que es una suerte que aún no lo hayan hecho.

	Las cosas se verán legítimas hasta que no lo hagan.

	—También espero eso—dice Aiden, y Maksim asiente—Tendremos que mantener los ojos abiertos y estar preparados para todas las eventualidades. No he tenido muchos tratos con la Camorra, pero sé que son unos desagradables hijos de puta, astutos, por decir lo menos. La Bratva es una fuerza poderosa a tener en cuenta, y nuestro número es grande, pero mantienen las cosas pequeñas y ajustadas por una razón.

	Tampoco he tenido muchos tratos con la Camorra, pero sé que cuando la gente mantiene los números bajos, todo tiene que ver con la confianza y la lealtad. Incluso, en ocasiones, pueden ser más poderosos que los grupos más grandes.

	—Alejandro estará de regreso en unos días—agrega Aiden—. Massimo está ansioso para que lo ayudemos, por supuesto, porque es un amigo, pero también porque Alejandro finalmente está considerando unirse al Sindicato. Si lo hace, será el primer miembro del Cártel en unirse. Independientemente de lo que esté sucediendo con él en Brasil, será una gran adición para nosotros.

	Según mi cuenta, eso probablemente nos haría más fuertes que el Sindicato original. El grupo original tenía seis familias: cuatro italianas y dos de la Bratva. Mi padre era parte de los italianos y el padre de Aiden era una de las familias de la Bratva.

	Soy el único miembro del Sindicato en este momento con una doble formación. Massimo me invitó a unirme como miembro por mi padre y, al mismo tiempo, Aiden me pidió que me uniera a la Voirik por mi abuelo.

	Cada miembro tiene derecho a voto, y aparte de Massimo y sus hermanos que integran la dirección, todos tienen un representante. Soy el único miembro sin uno. Supongo que seguirá así durante algún tiempo porque no hay nadie en quien confíe para ocupar ese puesto. Sin embargo, no es algo que me importe.

	—Creo que su membresía sería buena para nosotros—digo.

	—Yo también. Esta cosa con su hermano lo sacudió un poco. Pero veremos qué pasa. Dominic y Massimo han regresado a Brasil con él para investigar algunas cosas, dejando a Tristan a cargo del Sindicato. Entonces, estaremos reportando a él hasta que ellos regresen.

	Tristan es el segundo hermano de los D'Agostino y el más parecido a Massimo.

	—Eso está bien. ¿Hay algún asunto de la Hermandad que te gustaría que hiciera antes de que me vaya? 

	—No, concéntrate en esto. Tenemos el negocio de la Voirik cubierto. Maksim se hará cargo de tus obligaciones mientras trabajas en esto.

	Como Obshchak, me ocupo del dinero y la seguridad, lo que me resulta natural debido a lo que ya hago en Markov Tech.

	Maksim se pone de pie. 

	—Y dicho esto, voy a hacer los números. Os veo luego.

	—Nos vemos—le digo, y se va.

	Es hora de que yo también me vaya. Estoy a punto de levantarme, pero Aiden me detiene.

	—Sólo un segundo—dice con un firme asentimiento, y yo echo los hombros hacia atrás—. Eric, sé lo que significa para ti encontrar a Robert.

	Aiden es un buen líder, pero también ha sido un buen amigo para mí. Lo respeto por elegirme para ser su Obshchak cuando había muchos otros candidatos adecuados para elegir. Sobre todo, lo que me gusta de él es que me hizo confiar en él de la manera más sencilla, solo por amar a mi hermana. Él daría su vida por ella en un abrir y cerrar de ojos. Por eso confío en él, y sé que todo lo que está a punto de decirme se debe a ella también.

	—Sé que lo sabes—le digo.

	—Bien, porque cuido tu espalda, y necesitas saber eso. Así que, si la mierda golpea el ventilador, no quiero que manejes las cosas solo. Joder, llámame y pide refuerzos si es necesario. No permitas que la sed de venganza te joda.

	A veces da miedo lo bien que me conoce. Supongo que eso se debe a que tenemos experiencias de vida similares. Nuestros padres murieron en el atentado del sindicato, pero las experiencias a las que me refiero son del tipo que te hace sentir que te han jodido por la eternidad, y que tus seres queridos han sido jodidos igualmente por tu culpa.

	Para él, su mayor pérdida fue su primera esposa. Murió en un incendio. Su hijo también desapareció durante casi diez años como resultado del mismo incidente. Ambos ocurrieron debido a sus vínculos anteriores con la Orden, el mismo grupo terrorista con el que me mezclé. Si alguien sabe cómo me siento, es él.

	Pero ni siquiera él sabe qué me rompió y me volvió loco. Lo que realmente hizo eso fue saber que mi hermana fue violada una y otra vez por mi culpa. Jude me apuntó con una pistola en la cabeza y me obligó a ver una grabación de una de las muchas ocasiones, como él me informó tan amablemente, en las que él la violó. Después me hizo cumplir sus órdenes amenazando su vida y la de mi madre si no hacía lo que me decía.

	Eso es lo que me rompió. No las otras cosas, aunque ya eran bastante malas. Vivía para proteger a mi familia y durante ese tiempo no pude hacer nada.

	El arma para la que me habían llevado cautivo se llamaba Crisol. Se suponía que era un dispositivo electromagnético que podía enviar un pulso para desactivar cualquier cosa. Literalmente, cualquier cosa. Un avión caería del cielo, un cohete podría apagarse, cualquier cosa por el estilo. Robert y Jude sabían de los planos que mi abuelo escondió porque no quería que cayeran en las manos equivocadas. Inteligentemente, nunca creé el arma por esa razón, pero también porque sabía que su creación significaba la muerte para mi familia.

	Todos los días que estuve en cautiverio tenía que encontrar alguna forma creativa de detenerme porque sabía que me matarían una vez que lo hiciera y si estaba muerto, mi madre y mi hermana también estarían muertas.

	—No lo haré—digo, pero en el fondo, sé que eso no es algo que pueda prometer.

	—Además, Olivia no estaría muy feliz si permitiera que te sucediera algo.

	Me río. 

	—¿Mi hermana está preocupada por mí?

	—Siempre. Intento mantenerla fuera del negocio tanto como sea posible, pero esto es personal para ella porque también conocía a Robert. No le he dicho mucho, pero ella está al tanto de lo que está pasando.

	—Lo tendré en cuenta.

	—Mi objetivo es resolver esta última parte del rompecabezas para que podamos seguir adelante.

	Asiento con la cabeza, aunque no estoy seguro de la parte de seguir adelante. Todavía tengo que soportar las heridas psicológicas. Cuando volví por primera vez, recibí terapia solo porque mi madre quería que lo hiciera. No funcionó, y no sé si tenía Trastorno de Estrés Postraumático o algo así, pero sé que lo que se rompió dentro de mí no se puede arreglar. Estuve en cautiverio durante cinco años y todos los que amaba pensaron que estaba muerto. Nadie sabrá jamás el dolor por el que pasé y el jodido sufrimiento. Pero lo peor era mi deseo de morir y saber que no podría hacerlo o mi familia sufriría más de lo que sufrió.

	—Sí. Será bueno cerrar este capítulo de mi vida—le digo para complacerlo, pero sé que una parte de mí que no se puede arreglar estará dañada para siempre. Estará rota para siempre.

	No puedes deshacer algo una vez que el daño está hecho. Incluso si lo intentas.

	 


Capítulo 8

	Summer

	 

	Está empezando a oscurecer y Eric todavía no ha vuelto.

	Me dejó al cuidado de su personal un poco después del almuerzo. Me presentó a Lyssa, su criada que está aquí seis horas al día, Oleg, uno de sus guardaespaldas personales que me estaría cuidando, más como vigilándome, cuando Eric no está aquí, y Borya su segundo al mando. Borya era el tipo que entró esta mañana cuando salí.

	Tanto él como Oleg se ven exactamente como te imaginas que son los hombres de la Bratva y la clase de hombres que no toleran tonterías. Ambos parecen haber sido entrenados para matar sin preguntas, y apenas me dijeron nada.

	Pasé el día repasando lo que le iba a decirle a mi padre. Ahora mi cabeza está más desastrosa de lo que ya estaba. Principalmente me quedé en mi habitación porque quería ordenar mis pensamientos. Ahí es donde estoy ahora, y no he avanzado mucho.

	No tengo ni idea de lo que le voy a decir a mi padre. Estoy segura de que Eric querrá saber que he hablado con él cuando regrese.

	Al menos puedo estar agradecida de que ahora estoy usando ropa verdadera, y estoy sin su camisa, sin su camisa y lejos de su olor, como si él también estuviera dejando su marca en mí de esa manera.

	Justo antes de que Eric se fuera, una hermosa mujercita rubia se detuvo con bolsas de ropa de Neiman Marcus. Aunque ella me vio brevemente, me escabullí para ponerme ropa inapropiada para los visitantes. Sin embargo, me inclinaba a pensar que ella podría haber sido su novia, o una de ellas. No se quedó mucho tiempo. Probablemente estuvo aquí durante diez minutos como máximo.

	No esperaba ropa de la variedad Neiman Marcus y hubiera estado igual de feliz con algo de una tienda más barata. O no porque tuviera ropa en la cabaña. Por supuesto, nada de lo que tengo es tan bonito como el pequeño vestido de verano que estoy usando y que parece pertenecer a una modelo. Todo lo demás que tenía parecía que estaba lista para cavar en un jardín o para ordeñar vacas en una granja.

	Cuando miré la ropa, me sorprendió ver que tenía mi talla correcta y algunas cosas realmente bonitas, así como todo lo esencial, como ropa interior y productos para el cuidado de la piel. Parecía considerado de ella que hubiese intentado pensar en todo lo que yo pudiese necesitar.

	Tomando una respiración profunda, me pongo de pie y reúno coraje una vez más. Esta es la segunda vez que he tenido que reunir coraje hoy, pero esto es más difícil.

	Aunque debería hacerlo. Ya me siento mal por no haber llamado a mi padre, y sé que me sentiré peor si lo pospongo por más tiempo o espero hasta el domingo para hablar con él.

	Encuentro a Lyssa en la cocina. Cuando me ve, levanta la cabeza y me saluda con una sonrisa brillante que hace que sus ojos verdes se vean más grandes pero también profundiza las arrugas de su rostro. Con su pelo gris recogido, ella parece más como si estuviera en un programa de televisión de 1960, pero le da una presencia cálida.

	Me di cuenta de esa cálida presencia de inmediato cuando ella me estaba mostrando el apartamento y me dio una mirada maternal que solo he recibido de dos mujeres en mi vida: la abuela y la esposa de Marquees. Era una mirada de genuina preocupación por el bienestar de otra persona. Lo está haciendo de nuevo ahora.

	—Hola—le digo nerviosamente.

	—Hola querida, ¿cómo te sientes?—pregunta, hablando con acento ruso.

	No estoy segura de lo que Eric le dijo sobre mi presencia aquí, pero como es la segunda vez que me pregunta eso hoy, supongo que debe haberle hablado de Scarlett. No todos los detalles de lo que sucedió, pero tal vez que mi hermana acaba de morir.

	Tiene ese destello de pesar en sus ojos que muestra la compasión que sentirías cuando sabes que una persona ha perdido a un ser querido.

	—No estoy tan mal. —Esa es mi respuesta predeterminada—. ¿Eric te habló sobre el teléfono, Lyssa?

	Ella sonríe y asiente. 

	—¿Quieres hablar con tu padre?

	—Sí, por favor.

	—Ok. Sígueme.

	Me lleva a la sala de estar, donde abre un pequeño armario y saca un móvil plateado. Cuando me lo pasa, mis manos tiemblan y ella me da un suave apretón en el hombro.

	—Estoy segura de que te sentirás más fuerte cuando empieces a hablar con él.

	—Eso espero. —Creo qué si trato de mantener la conversación centrada en la salud de papá, podría estar bien. No es que vaya a evitar mencionar a Scarlett. Definitivamente no podría hacer eso. Creo que es mejor hablar con él cara a cara cuando se trata de ella.

	—Si me necesitas estaré en la terraza—dice Lyssa—. Solo sal y búscame.

	—Gracias.

	Su amabilidad es reconfortante. Con ella cerca, me siento diferente a cuando los hombres están aquí. Sin embargo, tal vez eso fuera a propósito, como una forma de controlarme. Estoy acostumbrada a que la gente intente manipularme, así que esta no sería una táctica nueva que no haya visto antes. Simplemente no tengo la fuerza para hacer nada más que lo que estoy haciendo.

	Además, incluso si es falsa, su amabilidad es quizás lo que necesito ahora para equilibrar las emociones que chocan dentro de mí.

	—De nada, querida. —Ella se va, y tan pronto como atraviesa la puerta, los nervios regresan y me congelo de nuevo.

	Tengo el número de mi padre programado en mi cabeza y estoy lista para llamar. Estoy atascada en qué decir.

	Es asombroso; no puedo creer que sea la misma chica que solía ser la primera en encontrarse con los brazos abiertos de mi padre cuando volvía a casa del trabajo todos los días. No puedo creer que sea la misma chica que solía llorar cuando él viajaba a Europa con su galería. Papá solía hacer exposiciones de arte y, si bien debe haber sido muy emocionante para él, yo me sentía miserable cuando él no estaba y más feliz cuando estaba conmigo.

	Es difícil creer que yo fuera esa chica.

	Pero lo era y lo sigo siendo. Excepto que esta versión de mí no ha visto a su padre en ocho años. Y ahora él se está muriendo.

	Dejando a un lado mis preocupaciones, marco el número.

	Me sorprende cuando responde al primer timbre y suena exactamente como siempre. Como el padre al que amaba tanto. Es como si estuviera esperando junto al teléfono. Esperando mi llamada.

	—Hola—repite y espera unos momentos como si supiera que soy yo.

	Escuchar su voz me trae de regreso. No a la oscuridad, sino a tiempos más felices en los que viví para escuchar su voz.

	—P... Papá, soy yo, Summer—me las arreglo para decir, y puedo escucharlo tomar una respiración rápida al otro lado de la línea.

	—Summer, ¿eres realmente tú?

	La emoción en su voz se apodera de mí, y mis ojos se llenan de lágrimas no derramadas.

	—Si, soy yo.

	—Ay, Dios mío. Estoy tan contento de que hayas llamado.

	Después de la forma en que me habló la última vez, me veo obligada a aclarar si eso es cierto, pero puedo escucharlo en su voz. Lo dice en serio.

	—Yo también.

	—¿Estás bien? ¿Estás herida?—me pregunta con una profunda preocupación que no he escuchado en tanto tiempo que me suena extraña.

	—Estoy bien. No estoy herida.  —Y estoy vivo.

	—¿Eric… um te ha estado cuidando?

	No estoy segura de cómo responder a eso, definitivamente no con la verdad absoluta. Entonces, voy por la respuesta básica.

	—Sí. Me habló de tu... tu salud.

	Está callado por unos momentos, luego exhala. 

	—No te preocupes por mí, Summer.

	—Pero me preocupo. Quería hablarte de eso. Por supuesto, también quiero decirte cuánto lamento lo de Scarlett, pero quería saber cómo estabas. —Hago una pausa para tomar una respiración mesurada. Este es el momento que temía porque es muy difícil. Solo mencionarle su nombre se siente difícil—. Lamento lo que le pasó, papá.

	—Lo sé.

	Me alegro de que lo sepa.

	—¿Qué dijeron los médicos sobre ti? ¿No pueden hacer nada más? 

	—No, no hay nada más. Antes, hicieron todo lo que pudieron. Eso es todo. Tengo... bueno, dijeron de tres a seis meses, así que supongo que el tiempo corre.

	Mis manos se entumecen y contengo las lágrimas. No sabía esa parte, pero Eric no tenía que decírmelo.

	—¿Scarlett lo sabía?

	—No, esperaba reunirme con las dos y contaros a ambas. Creo que ahora mismo, todavía estoy tratando de procesar lo que sucedió. He estado tratando de mantener todo bajo control, pero cuando la realidad se hunda, me derrumbaré. No puedo creer que Scarlett se haya ido realmente.

	—Lo siento mucho, papá—murmuro de nuevo.

	—Yo también lo siento, nena. —Su voz se rompe y mi corazón también se rompe cuando puedo escucharlo llorar—. El um... funeral es el próximo martes. Es por la mañana. Eric ha hecho los arreglos por nosotros.

	Funeral. Es el próximo martes. Automáticamente me siento débil.

	—¿Hay algo que pueda hacer?

	—No. Creo que debes hacer lo que diga Eric por el momento. Lo único que está pendiente es el teatro. Todo el mundo piensa que Scarlett está de vacaciones, pero se supone que volverá al trabajo en unas semanas para los ensayos finales. Tenía la intención de llamarlos y contarles nuestra historia inventada de que ella quiere rechazarlo, pero no puedo hacerlo.

	No sabía que eso era lo que Eric quería que hiciéramos, pero tiene sentido. Decirles que Scarlett rechazó el trabajo es lo único que podría evitar que las personas hicieran demasiadas preguntas.

	—Mi niña no rechazaría un trabajo como ese—agrega papá. Su voz suena rígida. Tan rígida como en el funeral de mi madre antes de que me atacara. Puedo imaginarme su cara. Aunque él tiene razón. No puedo culparlo por tener razón—. Entonces, la alternativa es ver qué sucede a continuación.

	—Tenemos que decirles algo.

	—Bueno, supongo que cuando se te considere segura, podemos decir la verdad, ¿cierto?—agrega en el mismo tono rígido, y no puedo evitar sentir que preferiría decir la verdad ahora, incluso si me pusiera en peligro—. Es difícil mentir cuando ese trabajo significaba todo para ella. Se siente como si estuviera tratando de deshonrar su nombre. Es difícil mentir cuando sé que nunca volverá a estar a salvo, incluso si tú lo estás.

	Yo tenía razón. El aguijón de sus palabras me hiere profundamente en el alma y trato de controlar el temblor que me sacude. La voz molesta dentro de mi cabeza que he dejado de lado durante los últimos ocho años dice que él desearía que hubiese muerto yo, no Scarlett. Me está diciendo que él desea que sus asesinos no hubiesen cometido el error que cometieron.

	Poco sabe él que yo también deseo eso.

	Como la cobarde que soy, no sé si podré hablar más con él, así que lo mejor es irme antes de que me vuelva a romper.

	—Voy a tener que irme, papá—tartamudeo.

	Se queda en silencio de nuevo, y entonces escucho un suspiro. 

	—¿Cuándo puedo verte, Summer?

	Casi pensé que podría hacerlo antes del domingo, pero no creo que pueda. Esta llamada telefónica fue difícil, y después de oír cómo se escucha, sé lo que me espera cuando me vea. Mi padre es un hombre conflictivo y sé que se está conteniendo con esta conversación. Querrá verme cara a cara para preguntarme por qué ha muerto mi hermana.

	Necesito cualquier fuerza que pueda reunir antes de que eso suceda.

	—El domingo—le respondo.

	—Eso está tan lejos. ¿No puedes venir antes?

	—No—miento—. Tendrá que ser el domingo.

	—Está bien... te veré entonces. —Suena enojado, pero ahora eso no me importa.

	Él cuelga primero y yo me quedo con el teléfono aún pegado a la oreja y las lágrimas pegadas a los ojos. Una se arrastra por mi mejilla, pero las otras aguantan con ganas de vivir. Es como si supieran que en el momento en que caigan, estaré destrozada sin posibilidad de reparación.

	 


Capítulo 9

	Summer

	 

	—¿Puedo traerte algo más antes de irme?—me pregunta Lyssa.

	—No, gracias—respondo, enderezándome y forzando una sonrisa. No es su culpa que yo esté en esta situación o con este mal humor. Definitivamente tampoco es su culpa que no haya visto la piel ni el pelo de Eric desde ayer.

	—¿Estás segura?

	—Sí.

	—Apenas comiste, querida.

	—Honestamente, estoy bien—le aseguro—. No tengo muchas ganas de comer. —Decido ir con la verdad por su sinceridad.

	—Bien. Hay algunos bollos de azúcar en la encimera si tienes hambre.

	—Gracias. ¿Eric dijo cuándo volvería?

	—No, me temo que a veces puede ser así. Algunas semanas no lo veo en absoluto.

	—Oh, entiendo. —Quizás eso me pase a mí. No puedo decir que sea algo malo dado nuestro último encuentro, pero tampoco es bueno. No puedo quedarme aquí día tras día, sin saber qué está pasando.

	—Te veré mañana—dice, y yo la saludo.

	Ella me deja, y me relajo un poco dejando que se vea mi verdadero estado de ánimo. Si permanecer con este hombre significa estar dividida entre la excitación, el miedo o la incertidumbre, me volverá loca. Me gusta mi independencia por todas esas razones. Una de las cosas que me encantaba de estar sola era la libertad de hacer lo que quisiera cuando quisiera.

	Cuando has pasado la mayor parte de tu vida tratando de sobrevivir, es imperativo saber lo que sucederá mañana y al día siguiente y al otro.

	Esta situación, sin embargo, está completamente fuera de mis manos, y tengo que hacer algo que no he hecho en tanto tiempo, que no recuerdo cómo hacerlo.

	Tengo que confiar en un completo extraño.

	Independientemente de mis planes o de cuánto odio esta jodida situación, tengo que confiar en Eric en algún nivel con mi vida.

	Sin embargo, lo extraño de eso es que cuando confías en una persona, esta se preocupa por ti. Él no se preocupa por mí, en absoluto. Eric es como cualquier otro hombre que necesita algo de mí. Ahora mismo, ese algo soy yo.

	No tengo idea de cuánto tiempo me llevará encontrar a Robert y Micah, pero como Eric sugirió ver a mi padre el domingo, creo que podría tomar más tiempo de lo que esperaba.

	Miro alrededor de la habitación a las cajas en el suelo que llegaron desde la cabaña. También estoy agradecida por traer mis cosas. Fueron entregadas antes, así que me dio algo que hacer.

	No son muchas, pero hay una mezcla de las cosas de Scarlett que guardaba allí y lo mínimo que pude traer de Mónaco. Si hubiera ido con quienquiera que fuera enviado a recogerlas, habría dejado allí las cosas de Scarlett. Ahora que están aquí, sin embargo, me alegro de tenerlas. Me hacen sentir más cerca de ella, aunque verlas también me entristece.

	Me arrodillo y sigo clasificando las cajas. Decidí separar las cosas, pero he estado buscando algo y puedo verlo ahora. Es un pequeño diario. En el frente hay una foto de la abuela abrazándonos a Scarlett y a mí.

	De todo lo que tenía en la cabaña, esto era lo que me preocupaba perder. Mi abuela me lo hizo. También le hizo uno a Scarlett. Es un diario de actuación. Dijo que era una de las cosas más importantes en la vida de una actriz porque se supone que sirve como un recordatorio de dónde vienes.

	Scarlett y yo teníamos seis años en esta foto, y la abuela aún no había sido diagnosticada con el cáncer que acabaría con su vida.

	Scarlett me abraza con fuerza y tenemos las mayores sonrisas en nuestros rostros. La abuela nos hizo vestir con vestidos rosas a juego con mangas abullonadas.

	Ella tomó la foto después de que acabáramos de ser elegidas para el papel de gemelas en una comedia llamada All My Years. Estuvimos en ese programa durante cuatro años. Ese fue el comienzo del sueño para nosotras. Después de ese espectáculo, fui yo quien pasó a hacer obras de teatro, y las hice todas antes y durante la escuela secundaria. No puedo creer que eso fue hace solo dieciocho años.

	Scarlett y yo parecemos felices. El sueño de ser actrices fue la que nos unió. No fue por ser gemelas. Ese sueño era algo que ambas compartíamos y nos hizo seguir adelante.

	Nuestra abuela era nuestra ídola. Fue ella quien allanó el camino para que todos la siguiéramos. Consiguió su primer papel en Hollywood cuando tenía dieciséis años.

	Originaria de Luisiana, la abuela era una auténtica belleza sureña. Fue ese atributo el que le valió muchos de sus papeles en varias notables películas clásicas que hoy conoce el mundo.

	Scarlett y yo queríamos ser ella. Mi madre también lo quería, pero a diferencia de nosotras, estaba obsesionada con hacerse famosa y hacer lo que fuera necesario para lograrlo.

	Fue esa obsesión la que nos destruyó porque ella no podía ver a Ted como el monstruo que era.

	La abuela murió unos meses después del programa, y fue entonces cuando mi madre conoció a Ted. Ted le prometió el mundo y la incitó a engañar a mi padre.

	Sin embargo, no estoy segura de si necesitó mucha tentación, porque le encantaba el dinero y el prestigio. Se divorció de mi padre un año después de conocer a Ted, dejándolo con el corazón roto y deprimido, pero a ella nada le gustaba más que estar del brazo de Ted.

	Simplemente no sabía que, aunque pensaba que él tenía mucho dinero, a él solo le interesaba su herencia y el prestigio que podía obtener estando con ella.

	Ella no sabía que estar con una actriz de su calibre era bueno para sus campañas. Tampoco conocía su fascinación por las niñas independientes y sus actividades extracurriculares.

	Tragando saliva, guardo el diario y decido sacar esos recuerdos de mi mente.

	Es difícil mirar algo del pasado, especialmente ahora, y mantener esos pensamientos a raya. Ahora se remueven por el hecho de que Scarlett ya no está aquí. Mis pesadillas comenzaron cuando me prometí que siempre la protegería.

	Ahora que se ha ido, parece que todo lo que pasé fue en vano.

	Necesito dar un paseo o algo. He estado en esta habitación prácticamente todo el día. Me dijeron que me pusiera cómoda, pero nunca me sentiré relajada aquí, y no quiero.

	Salgo de la habitación y busco a Oleg. Sin embargo, no está en ninguna parte y parece que estoy sola. No obstante, dudo que esté completamente sola, porque podría irme.

	La curiosidad me hace caminar hacia la puerta principal, y cuando veo que la cerradura es una de esas que se activan con una tarjeta de acceso, me limito a negar con la cabeza por ser tan tonta.

	¿Qué iba a hacer de todos modos si pudiera irme?

	¿Correr a las montañas como pensaba? No estoy segura de sí sería mejor que esto. Pero podría serlo. Supongo que de esta manera consigo un asiento en primera fila para ver qué pasa. De otra manera, nunca lo sabría, o tal vez me encontrarían como dijo Eric y me matarían.

	Miro hacia el cielo negro azabache a través de las ventanas de vidrio del suelo al techo. Es hermoso esto. Soy más una persona de casa, pero puedo ver el atractivo de vivir en un ático con vista a la ciudad.

	Me doy la vuelta y decido regresar a la habitación, pero cuando miro hacia el pasillo que conduce al lado oeste del apartamento, la curiosidad se apodera de mí y me detengo en seco.

	Ayer Lyssa me llevó por todas partes, incluida la terraza, pero no tengo ni idea de dónde está la habitación de Eric o qué hay en el lado oeste.

	Decirle a una persona inquisitiva y rebelde como yo que se mantenga alejada de algo es tan malo como decirme que lo haga. Ayer tuve ojos puestos en mí todo el día. Ahora que no los tengo... ¿quién sabría si echaba un vistazo a los lugares que aún no he visto?

	Camino por el pasillo, y lo primero que veo es otra sala de estar. Esta es más grande y se parece más a la que usa Eric para entretenerse. Hay un espacio amplio con un atrio después y otro pasillo largo que creo que me llevará directamente a donde se supone que no debo ir.

	Bajo allí y las luces automáticas se encienden, iluminando mi camino. Hay dos puertas una frente a la otra, y estas puertas no requieren una tarjeta de acceso.

	Ambos tienen manijas de puerta de metal estándar como la de mi habitación. Intento con la primera puerta y está cerrada. La segunda puerta, sin embargo, no lo está. Cuando mis dedos tocan el frío metal de la manija y ésta gira, mi curiosidad se despierta aún más y ahoga la voz en mi cabeza, advirtiéndome que no siga aventurando.

	Cuando abro la puerta y me encuentro mirando el dormitorio de Eric Markov, todo lo que quiero hacer es ahondar más en el misterio de este hombre. La decoración de la habitación se ve más elegante de lo que esperaba con su mobiliario rococó y su diseño bien pensado.

	Puedes saber mucho sobre una persona por lo que encuentras en su dormitorio. Me gustaría ver con qué tipo de hombre me quedaré. O mejor dicho, qué tipo de criminal.

	Entonces, entro.

	En el momento en que entro mis pasos quedan amortiguados por la mullida alfombra color crema. Miro las limpias paredes blancas con una pintura de un paisaje colgando en la parte más alejada. El lugar del cuadro es hermoso y no es lo que esperaría encontrar en su habitación.

	Hay estantes en la pared adyacente con una multitud de libros sobre física, química e informática. Todas las materias en las que habría reprobado en la escuela.

	Veo algunos libros de literatura clásica con los que estoy muy familiarizada, como Grandes Esperanzas, El Infierno del Dante y Matar a un Ruiseñor. Pero eso es todo. Eso es todo lo que reconozco. Todo lo demás es para Einstein, para alguien como él, o lo que imagino que leerían las personas como él.

	Me acerco a la cama tamaño king y reflexiono sobre su cabecera de madera con el intrincado diseño grabado en ella. El diseño parece antiguo. Como algo celta, pero no puedo estar segura. Las mesitas de noche a ambos lados combinan con él, y las sábanas y almohadas negras complementan el diseño.

	Pero eso no es lo que me interesa, por muy bonito que sea. Quiero ver qué hay en los cajones.

	Abro el primero, y mis mejillas se calientan cuando veo varias cajas de condones extra grandes y un pequeño bote de lubricante al lado. Junto a ellos hay un par de ataduras similares a las que usó para atarme hacía unas noches. Sin embargo, éstas tienen puños de terciopelo. Las recojo y palpo la textura aterciopelada.

	Cuando vi las ataduras la otra noche, supe que le gustaba el BDSM. Ahora estoy segura. No sé por qué, pero me pregunto a quién ha tenido aquí para que los haya usado.

	Dejo las ataduras sobre la cama y abro un poco más el cajón. Ahí es cuando veo una tarjeta de memoria encima de una pila de blocs de notas adhesivos.

	Ese es el tipo de cosas que pasaría por alto y seguiría husmeando, pero lo que me impide hacerlo es la etiqueta.

	Dice:

	Robert grabado de Monaco Cliff.

	Mi respiración se acelera y mi pecho se aprieta como si alguien estuviera estrangulando mis pulmones desde adentro cuando me doy cuenta de qué es esto. Es la grabación de mi apartamento. La que capturó la muerte de mi hermana.

	Suelto el aliento que estoy conteniendo y la recojo, mirándola como si fuera una droga. No es la parte tentadora de una droga. No, eso no. La parte tentadora es lo que sabes que la droga puede hacer por ti para aliviar tu dolor y permitirte escapar de la realidad.

	Sin embargo, a lo que me refiero es a la otra parte. La parte que todos los adictos conocen pero que la mayoría se niega a reconocer cuando miran una sustancia. Es la parte que saben que es mala, pero quieren tomarla de todos modos.

	Estoy teniendo el mismo efecto aquí.

	Ver lo que hay en esta grabación probablemente me mataría, pero quiero verlo. Me pregunto si es por eso que quiero verlo. Porque quiero morir. Sin embargo, eso no puede ser cierto, porque no quiero. Quizás, la parte culpable de mí se siente más culpable porque debería querer, pero mi lucha por vivir me hace seguir adelante.

	Tengo la grabación en mis manos. Si me la llevaba, Eric lo sabría, ¿y en qué la vería? No tengo acceso a nada.

	Sin embargo, eso no significa que podría tenerlo en algún momento.

	—Tsk, tsk. —Viene un sonido de la puerta que me hace levantar la mirada.

	Cuando me encuentro con los ojos fríos y acerados de Eric Markov, sé que no tiene sentido contemplar algo más. Porque estoy en problemas, y él ya me advirtió que no me convirtiera en su enemiga.

	 


Capítulo 10

	Summer

	 

	Un músculo tiembla en su mandíbula cincelada mientras entra a la habitación y cierra la puerta.

	Mientras lo miro, no estoy segura de si debería estar más preocupada por el hecho de que desobedecí una orden directa o el hecho de que él me atrapó y simplemente cerró la puerta, cortando mi ruta de escape. La única otra salida es a través de la ventana a mi izquierda, que está cerrada y probablemente bloqueada.

	Que lo mire fijamente con la boca abierta no es un buen augurio para mí, pero estoy tratando de pensar en qué decir, qué hacer. No puedo decirle exactamente que me perdí o que estaba tratando de encontrar el baño.

	Cuando camina hacia mí, mis rodillas se vuelven agua y mi espalda se pone rígida como si pudiera romperse bajo el peso de su mirada interminable. Ya no soy la mujer atrevida que quería parecer. Ya no tengo ningún tipo de suelo sobre el que pararme, y tengo la sensación de que algo ha cambiado entre nosotros de la peor manera.

	Mira hacia el cajón abierto y examina los condones, luego las ataduras en la cama. Por último, mira la tarjeta de memoria en mi mano, y su mirada insípida se dirige a mis ojos.

	—Strike tres, Summer Reeves. Strike tres. —Él asiente y me quita la memoria de las manos.

	—Lo siento…

	Él me agarra por la garganta, corta mis palabras, y todo mi cuerpo se congela con la anticipación de lo que me va a hacer.

	Me da una sonrisa irresistiblemente devastadora, y odio que pensar así porque también veo pura maldad en esa sonrisa… maldad y pecaminosa oscuridad. La oscuridad es tan oscura que me hace pensar que su alma debe ser tan negra como el carbón… negra como la obsidiana.

	A medida que su sonrisa se transforma en esa sonrisa burlona a la que me he acostumbrado tanto, es una señal de que no estoy equivocada. Esa sonrisa es del tipo que un depredador exuda sobre su presa justo antes de que esté listo para devorarla.

	Aprieta su agarre alrededor de mi cuello y se inclina hacia mi oído.

	—Teper 'ty moya, kukla1—susurra, su aliento caliente acaricia mi piel.

	No sé lo que dijo, solo que sonaba a ruso.

	—¿Qué? No sé lo que estás diciendo.

	—YA nakazhu za eto tvoyu kisku. 2—Él muestra los dientes y me mira fijamente.

	No podría estar más confundida de lo que estoy. Desde que nos conocimos, todo sobre este hombre me ha desconcertado, incluido mi estúpido cuerpo reaccionando ante él. Podría estar diciéndome que me va a matar, pero mi cerebro piensa que suena increíblemente sexy cuando habla en ruso y la forma en que suena él cuando lo habla.

	—No sé qué diablos me estás diciendo. Habla inglés—replico, tratando de moverme contra su agarre. Y sus ojos. No me gusta el deseo que veo acechando allí.

	—No te preocupes porque esté hablando en inglés o en ruso, muñeca. Tú y yo acabamos de empezar.

	—Pero lo siento. —El miedo vuelve a mí, apagando mi excitación.

	—No, no puedes disculparte por algo que te dije que no hicieras. —Él me suelta. Su sonrisa se desvanece y sus rasgos se tensan—. Agáchate.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—¿Qué? ¿Qué me vas a hacer?

	Soy tan estúpida. Él ya me lo dijo. Dijo que me zurraría con tanta fuerza que no podría caminar durante una semana.

	No le creí cuando me amenazó, así que no estoy segura de por qué me cuesta creer que ahora está hablando en serio. Porque él lo está. Serio como la mierda.

	—Inclínate y acepta tu castigo.

	—Eres un idiota.

	—Esos son cinco.

	—¿Cinco qué?

	—Te zurraré el culo cinco jodidas veces, y cada vez que me desafíes agregaré cinco más por cada minuto que pase. El reloj no se detiene, bebé.

	Dios mío. Está loco.

	Abre la boca de nuevo, a punto de agregar los cinco más, pero el miedo al dolor de lo mal que me van a doler diez azotes me obliga a someterme. Me inclino antes de que salgan las palabras. Cuando mis manos golpearon las frías sábanas de seda de la cama, sentí una cruda humillación por mi desafortunada decisión de aventurarme en su habitación.

	Como si las cosas ya no estuvieran lo suficientemente mal.

	No pensé que iba a ser atrapada, y definitivamente no por él. Ni siquiera lo escuché venir. Ni un paso, nada hasta que quiso que supiera que estaba allí observándome joderlo.

	Una mano cálida descansa sobre la carne expuesta en el centro de mi espalda, y luego, antes de que pueda respirar, levanta el dobladillo de mi vestido y me golpea el culo con una fuerte azote.

	El impacto sacude mi cuerpo hacia adelante y, con el dolor que se enciende, agarro las sábanas. Un golpe más cae fuerte en mi culo haciéndome ver estrellas.

	—Detente, duele. —Me estremezco.

	—Se supone que duela.

	No sé si podré recibir otro golpe como ese. Pero supongo que al menos no me está estrangulando como lo hizo Ted. Nadie, ni siquiera los imbéciles del club, eran tan crueles como Ted.

	Pero eso no significa que el dolor sea menor.

	Un azote más me golpea el culo, y cuando trato de alejarme, me agarra y me arroja sobre sus rodillas como si fuera una niña petulante que acaba de ser sorprendida portándose mal.

	—No te vas a escapar de mí—me promete, dándole un apretón a mis doloridas nalgas.

	No sé qué pasa, pero siento que la misma cosa intangible de hace unos momentos cambia. Me toma unas cuantas respiraciones darme cuenta de que es su toque… él tocándome, sosteniéndome.

	Cuando pasa su dedo desde la parte superior de mi culo, baja hasta mi coño y se queda allí, me pregunto por qué se detiene. No es hasta que me acerca a la dura pared de su pecho que siento la humedad entre mis muslos. Humedad que aumenta mientras acaricia mi clítoris a través de la tela de encaje de mis bragas.

	—Chica mala—se burla, y trato de alejarme de su agarre—. Te gusta que te castiguen.

	—Suéltame, maldito imbécil.

	—¿Por qué querría hacer eso cuando te estoy excitando?

	Mi cabello cae hacia adelante sobre mi cara cuando lo miro.

	—Vete a la mierda.

	—No, como dije el otro día, muñeca, me encantaría follarte.

	—No voy a follarte—le digo rápidamente, y al instante se siente como una afirmación inútil que estoy tratando de decirme a mí misma.

	—Pero lo deseas.

	—No.

	—Tu coño mojado dice lo contrario, muñeca. —La sonrisa vuelve a su rostro y me da un fuerte azote, seguido de otro y otro.

	Esos son más de cinco. Pero mientras continúa dándome nalgadas y frotando con fuerza mi clítoris, estoy tan excitada que ya no puedo sentir el dolor. Algo perverso se apodera de mi cuerpo, y el sonido que sale de mí suena más como un fuerte gemido que el quejido de alguien que se supone debe estar sufriendo.

	Mierda. Siento que me voy a correr.

	¿Qué carajo?

	—Esto es por mentirme a mí y a ti misma. —Un último azote cae con fuerza en mi culo—. El resto fue para empapar tu coño.

	Respiro profundamente cuando se levanta conmigo y me planta en la cama. Es tan rápido que apenas me doy cuenta de lo que está haciendo hasta que agarra mis muñecas y las ataduras que están junto a nosotros en la cama.

	Ni siquiera consigo apartarme antes de que me ate la muñeca y asegure mis manos sobre mi cabeza en la cama. Engancha las correas en algún lugar. No puedo ver dónde, pero estoy atada y no iré a ningún lado a menos que él me deje ir.

	Sé que está en su elemento cuando me arranca el vestido con un solo movimiento. Jadeo, y estoy a punto de protestar o hacer algo para luchar y protegerme, pero cada palabra muere en mi mente cuando se sumerge entre mis muslos, mueve mis bragas a un lado y empuja su cara directamente en mi coño.

	Todo lo demás desaparece de mi cerebro cuando su resbaladiza lengua húmeda se mete en mi coño y lame mi clítoris.

	Me muevo, retorciéndome contra él y las ataduras, pero él me mantiene en el lugar metiendo la lengua con más fuerza y comienza a chupar mi clítoris despiadadamente.

	El placer, crudo y primitivo, se dispara a través de mi en una ola ondulante que quema mi cuerpo hasta dejarlo limpio. Cada pasada de su lengua destroza mis sentidos, y ese es el momento en que me entrego a él con total rendición y sucumbo al control que ejerce sobre mí.

	—Buena chica, deja de pelear—dice bajo el zumbido adormecedor de la energía que me roba la cordura, y me corro.

	Me corro sobre su cara con tanta fuerza que grito y me arqueo contra las ataduras, haciendo que el cabecero se estrelle contra la pared.

	Una oscura risa retumbante sale de sus labios, y le doy una mirada indignada.

	Aunque no me atrevo a decir nada. No estoy en posición de desafiarlo. Esto no es como la otra noche cuando me encadenó a la pared.

	Le acabo de mostrar un ángulo que él puede usar en contra de mí, y mierda sabe que ha despertado mi curiosidad.

	La excitación se acumula en mi interior de nuevo cuando lame el resto de mis jugos, pasando la lengua de arriba abajo hasta que estoy limpia. Limpia y con ganas de más.

	Cuando se endereza, noto el inconfundible bulto presionando contra sus pantalones. Lo sentí cuando estaba sobre sus rodillas, ahora tengo una idea más clara de por qué necesita usar condones extra grandes.

	Cuando frota su mano sobre su polla, mis labios se abren y me pregunto si me va a follar.

	No puedo hacer esto, no así. No sin tener cierto control.

	Hago una mueca cuando se desliza hasta mi cara y me lame el cuello. Recuerdo entonces lo que dijo sobre la degustación. Sin embargo, no creo que se refiera a lamer.

	—Déjame ir—murmuro yo, pero ni siquiera sueno convincente.

	—Te dejaré ir cuando termine contigo, Summer Reeves. Tienes buen sabor y quiero jugar contigo un poco más.

	—No más jugar—discuto.

	—¿Te gusta demasiado? La decisión es tuya; permíteme comer tu coño de nuevo o darte nalgadas. —Vuelve a acariciar su polla y empieza a desabrocharse los pantalones—. Respóndeme.

	No sé qué decir que no me haga sonar como si lo quisiera. Todo lo que puedo hacer es elegir el menor de los dos males.

	Aprieto los dientes y aparto la mirada de él. 

	—Cómeme el coño.

	Me mira a la cara y me guía de regreso para encontrarme con sus ojos. 

	—Ojos aquí. Quiero que me mires cuando me hables. Ahora dilo de nuevo, muñeca.

	—Cómeme el coño—le digo.

	Las comisuras de su boca se deslizan en una sonrisa oscura, y regresa entre mis muslos.

	—Abre las piernas para mí, Summer.

	A regañadientes, lo hago.

	Se sumerge de nuevo, acariciando entre mis muslos. Mientras su lengua azota dentro de mí de nuevo y trabaja mi clítoris, me pierdo de nuevo.

	Esta vez parece que se está tomando su tiempo para saborearme. Prueba todos los lugares a los que pueda llegar dentro de mí. Me vuelve loca, y cuando escucho su nombre saliendo de mis labios, creo que realmente he perdido la cabeza.

	Su lengua despiadada me envía dando vueltas a los brazos del éxtasis. Éxtasis que no debería sentir. No por él, y no ahora en mi estado de dolor.

	Pero… lo siento, y de nuevo me hace querer más. Más de él y lo que me está dando.

	Cuanto más gimo, me da más, satisfaciendo todas mis necesidades. Un placer abrasador se apodera de mí, a diferencia de lo que nunca había conocido que me acelera el ritmo cardíaco a un millón de latidos, y echo la cabeza hacia atrás mientras me corro en su boca una vez más.

	—¡Mierda!—grito.

	Mi pobre cuerpo se siente como si no pudiera soportarlo más. Ni física ni mentalmente. Estoy siendo usada por él en todos los aspectos de la palabra.

	Sin embargo, todavía no ha terminado conmigo.

	Se endereza y empuja sus pantalones por sus piernas, liberando su polla. Ya no tengo que preguntarme cómo se vería. Puedo verla.

	Lo que me pregunto ahora es cómo se sentiría dentro de mí. Entonces, supongo que debí estar mintiendo cuando negué que quisiera que me follara.

	No creo que pueda ocultar más mi deseo, incluso si quiero pelear. La verdad del asunto es que nunca antes me había enfrentado a un hombre así.

	Esa es la verdad. Ahora cada centímetro de mi cuerpo zumba con la expectativa de lo que va a hacer a continuación.

	—Deberías verte la cara—murmura mientras acaricia su longitud.

	Sin embargo, estoy demasiado absorta mirando su polla para sentir la vergüenza que creo que debería sentir. Miro la punta y hay líquido pre-seminal rodeándola como si me llamara a lamerlo. El pensamiento me horroriza y al mismo tiempo me lanza por un bucle. Pero a medida que trabaja su polla con más fuerza, y se vuelve más grande y gruesa, algo se enciende dentro de mí que se siente como satisfacción por ponerlo tan excitado por mí.

	Eric Markov no sería el primer hombre en excitarse por mí, y estoy segura de que no será el último. Pero el hecho de que sea él me hace dar vueltas la cabeza.

	Ya está duro y perfectamente erecto, así que cuando comienza a bombear su eje, no tarda mucho en soltar su carga sobre mí… como estaba previsto.

	Semen caliente rocía mi pecho, salpicando cuando cae. Primero cae sobre los montículos de mis senos, entonces gotea y corre por el valle entre mi profundo escote hasta la parte plana de mi estómago. No se detiene hasta que se vacía, después me sorprende más desatándome y entrelazando sus dedos por mi cabello para acercarme.

	—Abre esa boca inteligente tuya y limpia el resto—me ordena.

	Bajo mi cabeza hacia su polla y lamo los restos de su semen, saboreándolo ahora. Mientras lo hago, su sabor se sella a mis papilas gustativas con esa misma vibra burlona que tiene sobre él.

	Empuja en mi boca una vez y se retira, entonces me suelta, presumiblemente satisfecho de haberlo limpiado lo suficiente, o ha terminado conmigo.

	Lo miro mientras la realidad de mi castigo me golpea, y me siento indignada conmigo y con él. Suelta las ataduras alrededor de mis muñecas, liberándome por completo. Cuando me doy cuenta de que estoy libre, me muevo para huir, pero él me atrapa de nuevo, asegurando un firme agarre alrededor de mi brazo mientras mete su polla de nuevo en los pantalones.

	—La próxima vez que te diga que no hagas algo, escucha. No vayas a husmear por nada y, desde luego, no deambules por mi habitación. A menos que quieras que te folle. ¿Está jodidamente claro?

	—Sí—le digo rasposamente.

	—Bien, ahora lárgate.

	Como la puta que soy, me levanto de la cama y ni siquiera me molesto en recoger los restos de mi vestido. Solo me voy.

	Cuando paso por la puerta, corro y deseo poder huir de nuevo. Siempre estoy huyendo de algo o alguien. Me pregunto si me detendré algún día.

	Me pregunto si algún día llegaré a donde sea que crea que podría estar a salvo.

	 


Capítulo 11

	Eric

	 

	No es ella la sádica. Soy yo.

	Esta es la segunda vez que juego con fuego pasando por encima de la maldita línea y me quemo.

	Por supuesto, iba a darle una palmada en el culo por hurgar en mi habitación, pero todo lo demás salió de la nada.

	Vino de la bestia dentro de mí que quería consumirla, y si soy honesto, vino de la parte de mí que sabía que Robert la había tenido. La parte que sospecha que ella debe haber sido suya en algún nivel, y yo quería borrar eso.

	Es una locura. Ya sé que no puedo quedarme con ella, pero tampoco quiero que ella le haya pertenecido.

	Sin embargo, eso no es lo que me atrae de ella. Hay más. Es algo que no puedo precisar, y eso es decir algo dado el hecho de que debería ser capaz de descifrar mi propia maldita mente.

	Ahora el sabor de su dulce coño está en mi boca como si acabara de tener una comida exquisita, y la parte sádica de mí quiere saborearla de nuevo… en todas partes.

	Eso es lo que ha estado pasando por mi cabeza durante la última hora y probablemente lo único que me mantuvo cuerdo cuando inicié la tortura de Luke Thornton. Todo ese tiempo, y el tonto no me ha dicho nada más que mierda.

	Entonces, no siento nada más que esa sed de sangre mientras miro sus ojos abiertos y aterrorizados. Lo tengo atado en la silla delante de mí. Mis hombres lo estuvieron torturando antes de que yo llegara. Cuando llegué aquí, ya estaba cubierto de sangre y era un verdadero desastre.

	Di la orden de ponerse salvajes solo por el tiempo extra que pasamos buscándolo.

	Por supuesto, cuando se enteró de que lo estaba buscando, el hijo de puta trató de escaparse de la ciudad. El tonto incluso le envió un correo electrónico a Robert, que Maksim interceptó.

	Cuando entré por primera vez al almacén, Luke parecía que estaba listo para cagarse. El miedo en estado puro lo invadía en oleadas, y cuando agarré el soplete y le quemé la pierna, supo que eso era solo el comienzo, y que sus únicas opciones eran morir rápido o lento.

	Estaba claro que él sabía que este iba a ser su último día en la tierra. Había llegado a esa conclusión al recordar lo que me hizo.

	Incluso si lo dejara ir, sus amigos del cártel lo matarían por no depositar los tres millones de dólares en cocaína en la parte trasera del camión con sus compradores.

	Dándole una sonrisa despiadada, enciendo el soplete una vez más y lo agito frente a sus ojos. Las lágrimas corren por sus mejillas, y mientras se arrastra contra la cuerda que lo retiene prisionero, la fragancia de carne quemada me hace cosquillas en la nariz.

	—Por favor, no sé nada más—grita.

	—Estás mintiendo—le respondo, sosteniendo su mirada. No tengo ni idea de si está mintiendo o diciendo la verdad, pero no me importa. Eso no cambiará nada.

	Durante la última media hora, ha pasado de gritar a Dios para que lo salve a gritar tonterías mientras lloraba suplicando misericordia, y luego se orinó. Dos veces.

	No soy un buen hombre, claramente, pero incluso yo sé que Dios debe haber hecho la vista gorda cuando él lo llamó. A este hombre le gusta atacar a los débiles.

	Todo en él es una fachada, y no fue solo mi hermana quien cayó presa de su asquerosa mierda. Luke Thornton tiene una biblioteca de fotos que obtuvo de otros niños, niñas, algunos que fueron secuestrados y vendidos a cárteles para su comercio de carne. Es uno de esos malditos enfermos y pervertidos a los que les gusta mirar y obsesionarse con los niños.

	—Robert Carson—digo el nombre de mi némesis de nuevo. Esta vez con énfasis—. Organizas sus reuniones aquí. Debes tener algún maldito contacto con él.

	Cuando enciendo las llamas del soplete, Luke comienza a sollozar de nuevo. No me ha respondido esta vez. No sé si es porque ya no puede formar palabras. O podría ser porque me va a dar la misma respuesta y sabe que mi reacción solo acelerará su muerte.

	—Contéstame, Luke—le grito, y él salta al oír mi voz.

	—Ya te lo dije, todo lo que hago es enviar un correo electrónico y él envía un mensaje con una ubicación.

	—¿Y no tienes un maldito número de él?— le grito en la cara.

	Hemos estado yendo y viniendo con esta mierda durante demasiado tiempo. Mi paciencia se está agotando.

	—No lo tengo. Tienes que creerme.

	—No tengo que creer una mierda.

	Aterrizo las llamas ardientes del soplete sobre su otra pierna. Grita un sonido miserable y luego vomita sobre la carne quemada. Debido a la rabia dentro de mí que no puedo controlar, no he sido fácil con él como sabía que debería haberlo hecho.

	—Por favor… detente—ruega.

	—¿Por favor, detenerme? Recuerdo que te dije lo mismo en Brasil. ¿Recuerdas lo que hiciste? —Me acerco a su rostro y las lágrimas corren por sus mejillas—. Me electrocutaste y subiste tanto el voltaje que me quemó la piel. Entonces me dijiste que si Jude te daba una oportunidad, te follarías a mi hermana y harías que mi madre mirara.

	Ese es el tipo de mierda que tuve que escuchar, y éste es el último idiota del que tendrán que preocuparse. No es bueno para mí, así que es hora de terminar con esto.

	En lugar de volver a quemarle la pierna, apunto las llamas a su torso y lo prendo fuego.

	—Eso es por mi hermana, animal—le digo mientras él grita.

	Momentos después, los gritos se detienen y él se queda quieto. Cuando su cabeza cae hacia atrás y veo la luz dejar sus ojos, sé que está muerto.

	Mientras miro esos ojos fríos y muertos y veo las llamas consumirlo, aprieto con fuerza mis manos en puños.

	Parece que tengo mucha información, más de la que tenía antes, pero todavía estoy en el puto punto de partida.

	Seguí mirando el cuerpo destrozado de Luke, sin saber si estaba diciendo la verdad o no. Si lo hizo, entonces nunca tuve una pista en primer lugar. No con él.

	La respuesta a esto no estará en él. Parece qué si quiero a Robert, mi objetivo número uno tiene que ser rastrear el código. Encontrarlo significará más paciencia de mi parte. Eso significa más espera. Una cosa que detesto [image: svgimg0004.png]absolutamente.

	Llego a casa unas horas más tarde. El manto de la noche acaba de caer sobre el cielo.

	Decidí reportarme en Markov Tech para ver cómo iban las cosas en mi ausencia. Al mismo tiempo, le informé a mi asistente personal que estaría fuera la mayor parte del mes, por lo que era mejor reprogramar todas mis reuniones.

	Por el tenue resplandor de luz que proviene de la sala de estar, puedo decir que tengo un invitado, y por el suave olor a rosas que flota en el aire, sé exactamente quién ha venido a verme.

	Solo desearía que no lo hiciera. Odio ver a mi hermana después de haber matado. Me lavé en el almacén, pero mi alma siempre se siente más sucia junto a la de ella. Ella no sabe lo que soy en realidad.

	Sé que debe tener alguna idea si su futuro esposo me reclutó para uno de los roles de élite en la Hermandad. Pero Olivia todavía me considera un buen hombre.

	Supongo que estoy cometiendo los mismos errores engañosos que ella porque todavía la considero mi hermana pequeña, y no lo ha sido en años.

	Tenemos cinco años de diferencia, y para mí, eso significa que, aunque nos engañemos el uno con el otro, el hecho sigue siendo que soy su hermano mayor. Puedo ser eso para ella mientras respire.

	Tendré que caminar por el pasillo con ella en unos meses y entregársela a un hombre que le daría todo, incluida su vida, si fuera necesario.

	Por mucho que nunca quise que mi hermana fuera parte de este oscuro mundo de la mafia en el que vivo, no podría pedir a nadie mejor para ella que Aiden.

	También sé qué si algo me pasara, Aiden cuidaría de las dos personas que más me importan.

	Cuando entro encuentro a Olivia de pie junto a las ventanas de cristal del suelo al techo. Está mirando la vista panorámica de la ciudad de los Ángeles que me ayudó a tomar la decisión de conseguir este apartamento. Con su elegante vestido de cóctel azul marino, se ve tan elegante como solía hacerlo mamá cuando se vestía para una recaudación de fondos o cuando iba a ver a mi padre.

	Olivia se vuelve hacia mí cuando entro, y me siento como un idiota cuando noto la preocupación en su rostro. Sé que yo la puse ahí.

	No me gusta verla preocupada. Ella ha tenido esa mirada específica desde que le revelé el gran secreto de que Robert fue la persona que me traicionó y nos causó todo ese dolor.

	Siempre hemos tenido algo de qué preocuparnos, pero la preocupación que tiene ahora es diferente. Se mezcla con el miedo. Nadie me conoce mejor que ella. Puede que no se dé cuenta de lo que hago cuando trabajo, pero conoce mi personalidad rebelde. Ella sabe que iré tras Robert, y si eso me mata, es un pequeño precio a pagar.

	—Hermana, ¿haces visitas a domicilio a altas horas de la noche?—le pregunto en un tono alegre.

	Ella sonríe, pero no llega a sus ojos. Se coloca un mechón de cabello detrás de la oreja y junta las manos.

	—No me quedaré mucho tiempo.

	—Me sorprende que ese hombre tuyo te haya permitido venir hasta aquí sola. —Sueno como si estuviera bromeando. Aunque no lo hago. Aiden siempre tiene un guardia con ella. Incluso cuando viene a visitarme. Normalmente, si es tarde como ahora, vendría él mismo. Me sorprende que no haya nadie más aquí dentro con ella.

	—Maksim está al final del pasillo—explica, y al instante me siento tranquilo de que está más que segura. Maksim es tan bueno como tener al propio Pakhan aquí. El siguiente mejor soy yo.

	—Veo que tienes una invitada—afirma con un brillo en los ojos. Está hablando de Summer, pero no sabrá por qué está aquí.

	—Tengo una invitada.

	—Es bonita.

	—Sí.

	—¿Escucharé sonar las campanas de boda por ti, hermano?

	Tengo que reír. Lo más cerca que estaré de una boda es la de ella. 

	—No. ¿Qué te trae por aquí?

	—Agradable y sutil cambio de tema. —Ella sonríe y yo sonrío—. Aiden fue llamado por negocios. Quería hablar contigo, así que vine aquí a esperar.

	Me acerco y busco su rostro. Después de esa charla con Aiden, esperaba que me viera en algún momento, pero parece que tiene algo importante que quiere decirme.

	—¿Es algo de lo que tengo que preocuparme?

	—No. No es nada de qué preocuparse. De hecho, son buenas noticias.

	—¿Buenas noticias? —Eso es algo que rara vez escucho. No sé cuándo fue la última vez que tuve algo por el estilo.

	—Sí, muy buenas noticias.

	—Bueno, dime qué es—digo.

	—Estoy embarazada—responde ella, y me sorprende la felicidad que siento.

	Nunca pensé en cómo reaccionaría cuando llegara este día. Estoy realmente feliz por ella.

	—Oh, Dios mío, es una noticia maravillosa. —La acerco para abrazarla y acuno su rostro—. Es una noticia perfecta.

	Es algo que tanto ella como Aiden se merecen.

	Esta noticia y su próxima boda es parte de su felices para siempre. Eso es algo que quiero que ella tenga más que nada. Compensará la infancia de mierda que tuvimos y las veces que no estuve allí para ella.

	—Gracias. Me alegra que estés feliz.

	—Claro que lo estoy. ¿Para cuándo esperamos al bebé?

	—Para marzo. Estoy embarazada de seis semanas. —Su sonrisa se ensancha—. Sé que será extraño porque nos casaremos en dos meses.

	—Olivia, a nadie le importa eso. ¿Qué dijo mamá? Estoy seguro de que lloró y comenzó a planificar viajes de compras.

	La sonrisa desaparece de su rostro. 

	—Todavía, nadie más lo sabe. Solo tú, se lo voy a decir a mamá por la mañana.

	Al principio, me siento orgulloso de ser el primero en escuchar las buenas nuevas. Sin embargo, cuando pienso en lo que eso significa realmente, me siento como un idiota de nuevo. Sé por qué me lo dijo primero, y no es exactamente por una buena razón. La primera persona que debería haber escuchado este tipo de noticias es nuestra madre.

	Tomando las delicadas manos de Olivia entre las mías, sostengo su mirada. 

	—Me honra que me lo digas antes que a nadie, pero ¿por qué Olivia? — Quiero escucharla confirmar los miedos que sé que tiene. Es hora de que hablemos de eso.

	Ese brillo que vi en su mirada índigo hace unos momentos desaparece, y la preocupación que sabía que no estaba muy lejos regresa.

	—Sé que tienes una pista sobre Robert. Solo quería asegurarme de decírtelo en persona lo antes posible. Desde que surgió todo esto de Robert, eso es todo lo que me preocupa. Que mueras.

	Ahí está. Exactamente lo que pensaba. Ella cree que voy a morir.

	Fue hace solo dos meses cuando revelé la verdad. Hasta ese momento, todos pensaban que Robert estaba muerto. No podía hablar de él antes porque todavía estaba en un lugar extraño en mi mente, y todo seguía estando muy en carne viva. Supe desde el momento en que les dije a todos lo que realmente sucedió, que ellos sabrían lo que estaría planeando a continuación.

	Lo peor de todo es que sabía que conocerían mi estado mental y mi obsesión por la muerte.

	Esa es la mejor forma de describirme. En mi obsesión por acabar con Robert, no soy tan cuidadoso como debería. Definitivamente no para un hombre que ha estado libre unos días durante un año. Cualquiera que me mire puede ver que solo vivo para encontrar a ese hijo de puta, y no le tengo miedo a la muerte.

	Eso es lo que ve mi hermana cuando me mira… una criatura sin alma que ha cruzado al valle donde la sombra de la muerte siempre está presente. Cuando un hombre como yo es capturado y mantenido en ese cautiverio durante tanto tiempo, regresas diferente. Cambiado. Eso es lo que no puedo arreglar de mí, y ella tampoco.

	—Olivia, no puedes preocuparte por mí ahora. —Niego con la cabeza con firmeza y ella aprieta los labios rojos en una delgada línea de disgusto.

	—Eric, viví en este mundo durante cinco años pensando que estabas muerto. Cada día moría por dentro un poco más cuando pensaba en tu muerte. —Una lágrima le corre por la mejilla—. No tienes idea de cómo me sentí cuando me enteré de que estabas vivo.

	—Me lo puedo imaginar—digo rápidamente, entonces la vergüenza me hace bajar la cabeza por un breve momento. Cuando me encuentro con su mirada de nuevo, otra lágrima se desliza por su mejilla y la atrapo—. No era lo que quería para ti.

	—Pero sucedió.

	—Siento que haya sucedido.

	Así es como las vidas que ahora hemos comenzado y cómo nuestros caminos se entrelazaron con los de Aiden. Estaba buscando a su hijo.

	—No fue tu culpa—afirma en voz baja.

	Libero mi agarre sobre ella. 

	—Lo fue. Hay una diferencia entre entrar en una trampa y entrar en una trampa que tú mismo te pusiste. Yo soy lo último. —Me involucré con personas que no debería haberlo hecho y facilité todo lo demás que sucedió. Esa es la conclusión.

	—Todos cometemos errores. Eso fue un error. Tú no sabías en que te estabas metiendo. Lo sé. Si no lo supiera en mi corazón, no lo habría arriesgado todo para encontrarte. Debes saber cuánto te amo y solo quería que estuvieras a salvo en casa.

	—Lo sé. No quiero que te preocupes por mí—digo de nuevo.

	—Decirme eso no me va a detener. Estuviste callado sobre Robert durante casi un año, pero yo sabía que algo andaba mal, así que me preocupé. Cada vez que veía la forma en que se veía tu cara cada vez que se mencionaba su nombre, me preocupaba. Me preocupé porque solías tener la misma mirada cada vez que papá nos decepcionaba.

	Siempre me sentí traicionado por mi padre. Por eso habría tenido esa mirada de la que ella está hablando. Mis padres estaban enamorados, pero nunca pudieron estar juntos.

	Perséfone, la esposa de mi padre, no dudó en convertir nuestras vidas en un infierno.

	Cuando se enteró de nosotros, amenazó a mi padre con quitarle todo si no nos repudiaba. Dado que era prácticamente el líder del Sindicato, eso significaba todo lo que siempre defendió. Perséfone amenazó además con destruir a mi abuelo y a nuestra familia. Si bien papá no la escuchó sobre distanciarse de nosotros por completo, en mi opinión, si realmente nos amaba, debería haber estado dispuesto a sacrificarlo todo y protegernos de lo que sea que ella lanzara en nuestro camino. Todos lo amamos mucho y su muerte fue dura para todos nosotros.

	Mi madre conducía cuando se enteró de su muerte. El impacto la golpeó con tanta fuerza que estrelló su coche. Así perdió el uso de las piernas.

	—No quiero que la venganza te consuma. Incluso antes de que me dijeras la verdad sobre Robert, sabía lo que significaba esa mirada—agrega ella—. Sabía que Robert debía haberte hecho algo terrible. Algo espantoso para lastimarte casi de la misma manera en que papá lo hizo cuando prácticamente nos repudió.

	Aunque me duele admitir que permití que Robert me lastimara a un nivel tan profundo, ella no se equivoca y el aguijón de la traición se sintió similar.

	—Olivia, quiero que pague por lo que hizo. Es tan simple como eso. Es lo que quiero. Tienes que darte cuenta de algo aquí; no puedo descansar porque él está vivo en alguna parte. Trató de destruirnos y, en mi opinión, siempre será una amenaza que debo eliminar antes de que vuelva por nosotros. —Lo explico lo mejor que puedo. Sé que entiende lo que estoy tratando de decir, pero eso no la ayudará a preocuparse menos.

	—¿Puedes prometerme que tendrás cuidado?—me suplica.

	Una promesa como esa se siente igual que decirle que no moriré. Pero ahora mismo, necesito que mi hermana crea cualquier cosa que la ayude a tranquilizarse, incluso si es una mentira.

	—Está bien. Prometo tener cuidado. Pero, Liv—solo la llamo con el sobrenombre que le di cuando era pequeña porque quiero que vea lo serio que hablo—, ya no puedes preocuparte por mí. Tienes una familia en la que pensar ahora. Tendré cuidado, pero recuerda que tu familia tiene que ser lo primero ahora. ¿Me escuchas?

	Ella asiente. 

	—Te escucho.

	—Bien. Ahora vete a casa y descansa un poco.

	—Ok.

	—Spokoynoy nochi—le digo, dándole las buenas noches en ruso.

	—Spokoynoy nochi.

	Después de otro abrazo, ella se va. Tan pronto como atraviesa la puerta, la tensión que sentía antes regresa y la bestia que está adentro se despierta, recordándome todo lo que tengo que hacer.

	 


Capítulo 12

	Eric

	 

	Sintiéndome frustrado, me dirijo a la habitación que instalé cuando comencé mi búsqueda. Es la habitación más alejada del apartamento y no se le permite entrar a absolutamente nadie más que yo. La única vez que tengo que preocuparme es cuando tengo mujeres, pero nunca les permito que se queden más de una noche.

	Obviamente, la mujer que vive actualmente conmigo va a ser un problema incluso con la lección que esperaba haberle enseñado antes. Tengo la sensación de que nos vamos a cruzar nuevamente. Es la naturaleza de su curiosa y explosiva personalidad.

	Independientemente, espero que esta mierda se resuelva antes de que ella tenga más ideas sobre vagar por lo desconocido y tratar de averiguar lo que realmente soy. Ella tuvo una buena idea en mi habitación.

	Solo entro aquí cuando tengo algo que agregar. Así que anoche vine aquí para agregar la copia de la grabación que descargué de los archivos que me envió Dominic.

	La habitación es tan grande como mi oficina, que es enorme. El tamaño muestra la importancia que le he dado a su propósito.

	Cuando enciendo las luces y alejo la oscuridad, los emblemas de mi obsesión por la muerte se muestran plenamente. Si alguien echara un vistazo al interior de aquí, sabría qué tipo de criminal loco soy.

	Esta habitación es la muestra sobre cómo me siento realmente por dentro. Se parece a algo de una película de terror psicológico que representa a un asesino en serie o un loco de mierda.

	Tengo escritura en todas las paredes… tengo una mentalidad matemática, por lo que necesito mi espacio de pensamiento fuera de mi mente.

	La pared principal que ves cuando entras por primera vez es lo que sé que le molestaría a una persona. Ese es el muro lo que los asustaría.

	Allí, tengo fotos de cada persona en mi lista de objetivos. Hay diez personas ahí. Robert es el número uno. A partir de esta noche, es la última persona que queda en la lista. La última persona que queda con la que tratar.

	Debajo de cada foto, excepto una, hay detalles sobre esa persona, recortes de periódicos y otra información impresa.

	Lo perturbador es lo que tengo debajo de eso. El detalle del plan que escribí sobre cómo iba a matarlos. Debajo del plan hay una foto de ellos muertos con una gran X cruzada sobre sus rostros muertos. Tomé las fotos de los muertos para recordarme que los derroté, y que así se veían después de que encontraron su final de mi mano. Estoy a punto de agregar la foto de Luke allí.

	Todos en este muro ayudaron en el complot para destruir a mi familia.

	Por eso Perséfone también está allí. Mientras me torturaban en Brasil, tuve el privilegio de ver que ella era parte del complot cuando visitó a Jude.

	Eso fue porque papá no luchó por nosotros, por eso ella se convirtió en una facilitadora de ese complot. Ella siempre planeó destruirnos de todos modos, así que ayudar a Jude a que me llevaran, a mí, al hijo ilegítimo de su esposo, fue un placer para ella.

	El día que escribí su nombre en mi lista de objetivos, sentí que iba a tardar mucho. Sin embargo, a diferencia de todos los demás de allí, tengo una X marcada en rojo en su rostro vivo.

	No tengo una foto de su rostro muerto porque no la maté. La muerte decidió robarme la venganza con ella. Murió de un ataque al corazón unas semanas después de que fui rescatado. Escuché que sucedió mientras miraba fotos en un álbum que pertenecía a mi padre. Eran fotos de nosotros que ella no conocía.

	Me dijeron que fue ella quien ayudó a ubicarme en Brasil. Pero solo ofreció su ayuda porque quería a Jude muerto por chantajearla con la herencia que quería para sus hijos. Esa perra habría sabido lo que significaba mi rescate para ella. Ella sabía que yo estaría planeando mi venganza. Personalmente, creo que eso es lo que la mató… la preocupación por lo que yo le haría.

	Robert también puede preocuparse mucho. Su muerte será la peor de todas.

	Saco la foto de los restos quemados de Luke de mi bolsillo. La imprimí desde mi teléfono mientras estaba en mi oficina. La pongo en la pared y marco una X sobre lo que solía ser su cara.

	Si Summer alguna vez entrara aquí, me tendría más miedo de lo que ya me tiene. Realmente creería que soy un maldito psicópata, y tendría razón al pensarlo. Yo también estoy empezando a creerlo.

	Debería mantener mi distancia con ella, pero estar en casa y saber que está en la habitación de invitados, probablemente maldiciéndome, me pone la polla dura de nuevo.

	Me río entre dientes como el loco que soy. Summer Reeves es la única persona que aún no he investigado.

	Es evidente que estoy jodidamente obsesionado con esta misión mía si no he aprovechado la oportunidad para investigarla. Es más evidente después de lo que pasó entre nosotros, y que no me la follara. No es que no quisiera.

	No la investigué antes, pero ahora puedo. Con ese pensamiento en mente, voy a mi oficina y hago precisamente eso.

	Hago una búsqueda general de ella en internet, y me aparecen imágenes de ella desde que tenía seis años hasta la adolescencia. Hay imágenes de ella y Scarlett en una revista de televisión que cubre su presentación debut en el programa All My Years de Family Channel. Ella y su familia en ese momento vivían en Nueva York.

	Los titulares las describen a ambas como actrices con un futuro brillante porque eran increíbles. Veo detalles de ellas actuando en el programa durante cuatro años, y después de que terminó, Summer pasó a las obras de teatro. Hay artículos sobre su abuela, Susan Matthews, que tenía vínculos con las películas clásicas de Hollywood, y su madre, Elena Matthews, que participó en varias películas.

	Los periódicos enloquecen cuando su madre se compromete y se casa con Ted Nicholson, el Fiscal de Estado de Nueva York.

	Estoy bien informado sobre quién es Ted Nicholson. Ahora es el gobernador del Estado de Nueva York. Cada vez que lo he visto en la televisión o algo por el estilo, he tenido la sensación de que algo andaba mal con él. Hay algo siniestro en él que me pone los nervios de punta, pero no puedo señalarlo.

	Elena Matthews parece una mujer que ama el poder y el prestigio, por lo que no me sorprende que esté con un hombre como Ted o que se vuelva a casar después de su muerte. Los cabrones como él siempre se vinculan con la imagen de la familia de la caja de cereales, incluso si solo tiene esposa y no tiene hijos.

	La familia de Summer quedó destrozada después del suicidio de Elena, y no parece que el querido Ted se mantuviera en contacto con sus hijastras. Si bien no hay nada más sobre Summer, Scarlett parece haber seguido haciéndolo bien en su vida y carrera. Encuentro numerosos artículos sobre ella asumiendo el control de la escena teatral. Summer, en cambio, desapareció. Quizás fue entonces cuando fue a Mónaco.

	Fue alrededor de ese lapso de ocho años cuando dejó de hablar con su padre. Lo último sobre Scarlett es una obra llamada Lovers Purgatory que se estrenará el próximo mes. Ese es un problema que aún no hemos abordado. Planeo hablar con su padre sobre eso después del funeral. No le he dicho a Summer eso todavía, pero existe la posibilidad de que sea la semana que viene.

	Tenía la esperanza de analizar la situación y ver qué pasa para entonces.

	Vuelvo a mi búsqueda y sigo encontrando más imágenes de Scarlett. Sin embargo, nada sobre Summer. Esa es la gemela que me tiene excitado.

	Como mi polla ya está dura por ella, el único lugar en el que puedo pensar en buscar la información más reciente sobre ella es en el Club Montage.

	Encuentro su sitio web y, por supuesto, ya desde su página de inicio parece que estás a punto de ahondar en algo subido de tono.

	Parece un puto sitio porno, pero la única diferencia es que no tiene la sordidez. Eso es lo que le da a Club Montage esa ventaja de alta gama y los atrae a comprar la fantasía.

	La página de inicio te informa sobre el club y tiene un enlace con un formulario de reserva para que puedas reservar tu visita. Lo que me llama la atención, sin embargo, es la página donde puedes reservar una chica. Debes tener acceso de membresía al club para poder ver el portal y reservar a la chica que quieras, pero lo evito pirateando el sistema en segundos.

	Cuando hago clic en el enlace, todas las chicas, a las que Cassius ha bautizado como Dolls, aparecen y son más de cien. Summer Reeves está entre las veinte primeras y está categorizada como una Doll VIP. Ella es la número dos. Supongo que debe haber algún sistema de clasificación, pero no sé cómo funciona. Para mí, la chica número uno no tiene nada que ver con Summer.

	Solo por el aspecto de su foto de perfil, puedo ver por qué Summer es la número dos.

	La mujer es jodidamente preciosa con ese cuerpo suyo y sus perfectos labios chupa pollas. Un hombre estaría mintiendo si dijera que no imaginó su boca en su polla cuando la miró por primera vez. Como no soy un maldito boy scout, no seré un mentiroso y fingiré que mi pene no se está endureciendo mientras miro su foto y recuerdo con perfecta claridad cómo sus labios adornaban mi pene.

	Esa expresión de fóllame en su rostro es suficiente para evocar una fantasía, pero está vestida con un camisón de red rojo transparente que no deja nada a la imaginación. Veo unos pezones rosados, erguidos, pidiendo ser chupados y la línea suave y plana de su vientre bajando hasta su coño bien afeitado.

	Jódeme.

	Parece una tentación envuelta en rojo. Con su hermoso cabello de terciopelo cayendo sobre sus hombros y su espalda arqueada, parece que está lista para hacer realidad todas las fantasías que alguna vez tuviste.

	Hago clic en su archivo y no puedo dejar de pensar con mi polla cuando aparecen fotos de ella desnuda. Sabía lo que probablemente vería cuando hiciera clic. Simplemente no estaba jodidamente preparado para eso.

	Hay veinte fotografías de ella desnuda en diferentes poses y que muestran diferentes ángulos de ella. Mi obsesión con sus pechos me engancha en la primera foto de ella sosteniendo un seno en cada mano y lamiéndose los labios. La siguiente que me engancha es la escandalosa foto de ella acostada en la cama con las piernas abiertas y los dedos separando los bonitos labios rosados de su coño.

	Dios mío, para cuando llego al final de la selección y veo la lista de lo que Summers Reeves está dispuesta a hacer para hacer realidad tus fantasías, no sé cómo no me corro en los pantalones.

	Por $1300 la noche, Summer Reeves (24 años), con su sorprendente herencia estadounidense e interés en leer y ver películas, está dispuesta a hacer cualquier cosa para complacerte. Eso incluye, aunque no es un límite, BDSM duro, tríos, sexo grupal, sexo anal, fisting y cualquier cosa salvaje que se te ocurra.

	Así es como se vendía a $1300 por noche. En esos ojos, sin embargo, veo más que la chica que estoy mirando. La mujer que veo solo puso precio a su cuerpo porque de alguna manera la iba a ayudar a sobrevivir.

	Su belleza es inconfundible, pero hay algo en ella que te atrae. Antes, estaba tratando de precisarlo. Creo que ahora sé lo que es.

	Lo más atractivo y deseable de ella no es que parezca que está lista para complacerte y cumplir tus fantasías. La parte más atractiva de ella es la parte que no muestra. La parte que tal vez no sepa que existe… su espíritu.

	Esa es la única parte de ella que no está rota. No creo que ella lo sepa. Eso es lo más sexy de ella y lo que me atrae.

	Mis cejas se fruncen y mi temperamento se agita cuando me desplazo hasta la parte inferior de la página y veo el aviso que dice que ella no está disponible para reservar y le envío un correo electrónico a Jake Wainwright para obtener más detalles.

	Ese maldito coño. Siempre hay algo que me recuerda a él.

	Curiosamente, vuelvo a hojear sus archivos personales y busco a Summer Reeves. Encuentro una carpeta sobre ella con más de mil imágenes y veinte grabaciones.

	Los celos acompañan a la rabia cuando me doy cuenta de que él tomó las fotos y la grabó. Para empeorar mis celos, veo que hay fotos de ellos juntos, desnudos y todas las grabaciones son así.

	Ella era suya.

	Como no puedo evitar ser el hijo de puta posesivo que soy, no puedo ser responsable de lo que hago a continuación.

	Borro todas las imágenes de él y de ella y descargo cada maldita foto de ella en el sitio web y sus archivos en mis carpetas personales. Luego me dirijo a la codificación de fondo del sitio de Club Montage y elimino las imágenes.

	Ahora, solo yo tengo esas fotos. Son mías, y como ella no va a volver, nadie más puede mirarla y verla de esa manera excepto yo.

	Él no puede mirarlas. Es un enfermo hijo de puta. A pesar de que cree que la mató, sigue siendo del tipo que se masturba con sus fotos y esas grabaciones.

	Apago la computadora dándome cuenta de que me afecta más de lo que me gusta.

	Cuando entro en mi habitación y me encuentro dentro de las paredes de granito de mi ducha con mi polla en mis manos, sé que esta mujer ha despertado mi interés.

	Mientras me masturbo e imagino el polvo duro que quiero darle para que pueda ser dueño de su coño, me doy cuenta de que la razón por la que Summer Reeves va a ser más problemática para mí de lo que realmente esperaba es porque la deseo.

	 


Capítulo 13

	Summer

	 

	Eric quiere que me una a él para cenar. Como si fuera un verdadero huésped en su casa.

	Sería ridículo si no fuera un manojo de nervios y si mi trasero no me doliera tanto. Apenas puedo sentarme. Mi plan era evitarlo a toda costa, no unirme a él para cenar.

	Estaba haciendo un buen trabajo con mi plan hasta que Lyssa me informó hacía una hora que Eric estaba de camino a casa y quería comer conmigo.

	Ya estoy lo suficientemente ansiosa cuando se trata de ver a mi padre el domingo e ir al funeral la próxima semana, no necesito que él se agregue a mi debacle.

	Me quedé en mi habitación prestada casi todo el día, todavía sintiendo semen en mí a pesar de que me duché dos veces anoche, no porque pensara que era repugnante, lo cual en realidad es perturbador. Traté de limpiarme porque sus cosas sobre mí se sentían como una marca de propiedad. Y el olor del sexo junto con el maldito sabor de él me estaba jodiendo.

	Después de anoche, sé que puedo mentirme todo lo que quiera y creer que él es como cualquier otro hombre que me ha usado y jugado conmigo, pero... la verdad es qué aunque me está usando y jugando conmigo, hay algo sobre el que me atrae. Me siento atraída hacia él y eso no es bueno. Ni siquiera es el momento equivocado, simplemente no es bueno. Punto.

	Y tampoco él es bueno. No es un buen hombre y detesto la manera idiota en que me habla.

	No mentiré tampoco y diré que no me sentí lastimada después por la forma en que me echó de su dormitorio. Me trató como a una puta despreciable, o más bien como tratas a alguien que trabaja en el Club Montage.

	Puede que a las mujeres les paguen una puta tonelada de dinero por noche, pero lo que yo llamo una puta tonelada es menos que un cambio para los hombres con mucho dinero que ganan millones y miles de millones.

	Tampoco pude evitar sentirme aún más como una mierda cuando vi a otra mujer aquí anoche. Nuevamente muy hermosa como la anterior. Y rubia como la última también. Deben ser su tipo. La vi cuando fui a la cocina a tomar un café. Había planeado quedarme en mi habitación, pero necesitaba algo caliente.

	Hay un ligero golpe en la puerta. Sé que es Lyssa antes de que empuje la puerta y entre. Eric no llamaría.

	—Él está en casa y la cena está lista—anuncia con esa sonrisa brillante con la que me ha saludado durante todo el día.

	También se ve orgullosa de sí misma, probablemente por lo que dijo que estaba preparando para la cena. Es un asado. Antes me estaba contando sobre lo que estaba haciendo y sonaba delicioso.

	—Ok, saldré en un minuto.

	—Seguro, ¿cómo te sientes?

	Estoy agradecida de que me pregunte cómo me siento en lugar de si estoy bien. Cualquiera que me mire puede ver que no estoy bien.

	—No estoy tan mal. —Eso es una verdad a medias.

	Cuando tomo nota de su preocupación, se me ocurre una idea porque habla ruso. Quiero ir armada cuando vea a Eric y como no sé qué diablos me dijo anoche sería bueno tener alguna idea en caso de que lo intente de nuevo. Especialmente porque sonaba amenazante.

	—Lyssa, ¿puedo hacerte algunas preguntas? Se trata de algunas palabras en ruso que escuché.

	—Seguro.

	—Gracias, ¿qué significa moya kukla? —Esa es una de las frases que recuerdo. Eric lo dijo muy rápido aunque podría estar equivocada.

	Ella sonríe, lo cual es una buena señal. 

	—Es como mi muñeca, mi muñequita.

	Dios. Eso encaja. Me ha estado llamando así desde que llegué. Pero tal vez fue lo que dijo antes lo que no entendí que es más importante.

	—¿Qué hay de tvoyu kisku? —Creo que así es como sonaba y ahora que lo he dicho, desearía no haberlo hecho.

	En lugar de sonreír, la cara de Lyssa se pone roja y sé que esto es como uno de esos casos en la escuela primaria en los que alguien aprende una palabrota en otro idioma y trata de que tú la digas.

	Ella traga y aprieta los labios.

	—¿Quién te dijo eso? No fue uno de los guardias, ¿verdad?

	—No, fue Eric.

	—Ah—respira con comprensión—. Creo que tal vez sea mejor que le preguntes a él el significado, querida.

	—Ok.

	—Te veo en un minuto.

	No pudo escapar lo suficientemente rápido y ahora me siento como una idiota. Debería haber sabido que cualquier cosa que ese hombre me dijera sería algo lascivo o totalmente grosero. Qué idiota.

	Me levanto y paso la mano por mi camiseta y mis pantalones cortos. Esta es mi ropa de Mónaco. No tenía ganas de ponerme nada de lo que me consiguió. Eso es algo más que quiero discutir con él. No quiero que me compre cosas. Cuando las personas hacen eso, creen que son tus dueños o que tienen derechos sobre ti.

	Abandono la habitación decidiendo que voy a aprovechar la oportunidad para hacer las preguntas importantes. Cosas que me mantendrán en marcha.

	Me dirijo al comedor y lo encuentro de pie a la cabecera de la larga mesa de caoba. Está hablando con Lyssa en ruso, así que no sé lo que están diciendo.

	Por supuesto, mientras yo parezco un peón de campo, él está vestido como si estuviera listo para cenar en un restaurante con estrellas Michelin.

	Cuando entro en la habitación, me echa un vistazo y mi ansiedad aumenta bajo el peso de su lasciva mirada.

	Al instante, mi estómago se retuerce ante el recuerdo de él comiéndome y yo diciéndole que quería que lo hiciera. Mi maldita mente se había ido tan lejos para entonces que no podría haber estado pensando con claridad. Después prácticamente le chupé la polla.

	Dios, si pudiera hacer que las paredes me tragaran por completo, lo haría. No estaría aquí frente a él sintiéndome como un pájaro que acaba de volar hacia la guarida del león. Enderezo mi columna, controlo mis pensamientos y avanzo. Hoy no permitiré que me llegue. No habrá ningún tipo de repetición de ayer, y superaré esto.

	Lyssa me mira y, aunque su rostro todavía está sonrojado, tiene esa mirada de orgullo que vi anteriormente. Ella debería tenerla porque la comida que preparó se ve realmente fantástica.

	Hay un pollo asado con guarnición de verduras y un trozo de rosbif. Más verduras y pequeñas guarniciones cubren la mesa. Me recuerda a la Navidad, fue hacía mucho tiempo, cuando la abuela estaba viva.

	—Esto se ve muy bien—digo, asintiendo con la cabeza hacia Lyssa.

	—Me alegra que pienses eso. Espero que lo disfruten.

	—Espero que ella se lo coma—afirma Eric alzando las cejas.

	Por su comentario, sé que es consciente de que no he comido mucho.

	Se vuelve hacia Lyssa, le dice algo en ruso y ella regresa a la cocina.

	—Siéntate aquí—me dice y señala el asiento junto a él.

	Esperaba sentarme en el otro extremo de la mesa. Aunque está bien. Solo tengo que mantenerme a flote. Solo está tratando de exudar su dominación sobre mí.

	Me siento y trato de no parecer que me duele el culo como una perra.

	Él también se sienta y me mira fijamente. 

	—¿Cómo está ese bonito y pequeño culo tuyo?

	Lo corté con una mirada dura. No sé cómo me puede preguntar eso y con tanta indiferencia. Como si zurrarme fuera normal o lo que hicimos después.

	—Estoy bien, gracias—respondo tan cordialmente como puedo.

	—Buena niña. Sin embargo, qué lástima, parece que aprendiste la lección.

	—Claramente, te gusta causarle dolor a los demás.

	—Sí. —Él asiente con una sonrisa—. Ahora come, no voy a tenerte aquí pereciendo conmigo.

	—No me estoy muriendo. Estoy aquí, ¿verdad?

	—Estás aquí.

	Para mi sorpresa, toma el plato frente a mí y me sirve primero, dándome una buena ración de casi todo lo que hay en la mesa. Debería decirle que soy totalmente capaz de servirme, pero lo pienso mejor y me muerdo la lengua.

	Cuando lo pone delante de mí, asiente y se sirve.

	—Gracias. —Le doy un mordisco a la comida y Dios mío, es increíble. Doy algunos bocados más y me doy cuenta de que él también me mira entre bocado y bocado.

	Lyssa regresa con una botella de vino cara y un par de copas de vino.

	—Disfruten de la cena—dice ella.

	—Gracias Lyssa, ahora puedes irte—responde Eric—. Me las arreglaré de aquí en adelante.

	—Está bien. Los veré a los dos mañana.

	—Buenas noches.

	—Adiós—le digo, deseando que se quede un poco más para amortiguar la tensión, pero agacha la cabeza y se va. Momentos después, el clic de la puerta principal señala su partida y anuncia el hecho de que estoy a solas con Eric.

	Lo miro y me preparo para hacerle las preguntas que tengo para él.

	—Usualmente no cenas conmigo—le digo.

	—Esta noche es diferente.

	—¿Querías asegurarte de que comiera?

	Deja que su tenedor cuelgue entre el pulgar y el índice mientras me mira. Cuando se inclina más cerca, ya sé que me va a dar una respuesta grosera, así que me preparo para eso.

	—Has perdido peso desde que estás aquí. No pierdas más. Quiero asegurarme de tener algo a lo que aferrarme cuando te folle.

	Todo lo que hago es devolverle la mirada, mi rostro está en blanco de emoción. Lo mismo que el suyo. Casi tengo ganas de no comer ahora solo para fastidiarlo, pero probar la deliciosa comida me ha hecho darme cuenta de lo hambrienta que estoy.

	—Estoy segura de que a tu novia no le agradaría que me hables así, ni lo que hiciste ayer. Claro que engañarla probablemente sea una segunda naturaleza para ti.

	Él se ríe y me da una amplia sonrisa. 

	—¿De qué novia estamos hablando?

	—Tú escoge. Estaba la mujer de anoche y la otra que me trajo la ropa, que por cierto te debo.

	Él apuñala la rebanada de pollo en su plato, se la come y se demora mucho rato después de tragar preparándose para responderme.

	—En primer lugar, tú y yo no hablamos de dinero. Jamás. Si te compro algo, te lo pones o te lo comes, y no me hablas de debérmelo. En segundo lugar, la mujer que te trajo la ropa es una de mis asistentes. Le pedí que las comprara para ti porque eres aproximadamente del mismo tamaño. Por último, pero no menos importante, la mujer de anoche es mi hermana menor.

	Gimo por dentro. Debería disculparme por mi vergonzoso error, pero no quiero darle el placer de verme aceptar que estoy equivocada.

	—Ella no se parecía a ti. —Es todo lo que digo y se ríe.

	—Muñeca, la próxima vez que quieras saber si tengo novia, solo pregúntame. Además, no engaño porque los hombres como yo no tienen novias. Lamento decepcionarte.

	—No me importa, así que no estoy decepcionada.

	Por eso ignoro el destello de picardía en sus ojos y salto a las preguntas más importantes en mi mente.

	—¿Alguna noticia sobre Robert?—le pregunto cambiando de tema.

	—No del tipo que esperaba.

	—¿Que encontraste?

	Hay algo en sus ojos que no puedo leer y no puedo empezar a adivinar qué podría ser.

	—Ya no tienes nada de qué preocuparte—responde finalmente.

	¿Ya no?¿Qué demonios significa eso?

	—Ahora, tengo curiosidad por saber qué es eso. Ese hombre mató a mi hermana.

	—No tiene nada que ver con eso. Lo que encontré sucedió mucho antes de la muerte de tu hermana y, como dije, no es nada de qué preocuparse.

	Deja el tenedor en la mesa mientras yo sigo comiendo. Tenía más preguntas, pero todas dependían de que él recibiera noticias de Robert. Como no lo hizo, no estoy segura de qué preguntar. No puedo hablar del funeral con él. Todavía no. Y ahora que lo pienso, no estoy segura de querer seguir por ese camino esta noche.

	Cuando apoya los codos sobre la mesa y continúa mirándome, lo miro.

	—¿Qué es?—le pregunto, sintiéndome consciente de él de nuevo.

	—¿Qué te envió al Club Montage?—pregunta clavando su mirada en la mía.

	La pregunta me toma por sorpresa. Honestamente, sin embargo, es el tipo de pregunta que debería haber esperado. La única forma en que no necesitaría hacerla es si él no supiera qué clase de club es.

	—¿Por qué?

	—Curiosidad.

	—Es un trabajo.

	—Sin embargo, eso no es solo un trabajo, ¿no es cierto?

	—Mis razones para trabajar allí no son de tu incumbencia. —No quiero hablar de ello. Todo lo que diga me hará sonar peor perdedora de lo que soy. Mi camino al Club Montage es lo que mató a Scarlett.

	—¿Eras la chica de Robert?

	Todo rastro de esa alegría jovial que mostró anteriormente se ha ido mientras mantiene su mirada fija en mí. En el fondo de sus ojos, la emoción que no podía nombrar antes se vuelve clara como el cristal y parece una combinación mortal de celos y disgusto.

	El impacto de lo que estoy presenciando me deja sin palabras. Pero incluso si no me sorprendiera, no sé cómo comenzaría a responder esa pregunta, ya que técnicamente yo era de Robert cuando él quería que lo fuera.

	—¿Por qué eso es relevante para algo?—le pregunto en voz baja.

	—¿Él era tu dueño? —Él ignora mi pregunta y su tono suena más exigente que antes.

	Pierdo el apetito de nuevo cuando mi estómago se aprieta una vez más.

	—¿Por qué me preguntas eso? —Este es un tipo que no hace preguntas si ya no conoce las respuestas. Él sabe que la respuesta es que lo era. Lo que quiero saber es por qué quiere oírme decirlo.

	Saber si pertenecía a un monstruo no cambia nada. Todo lo que hace es empeorarlo.

	—Su alijo de fotos me dijeron malditamente mucho.

	¿Fotos? Mierda. 

	—¿Qué fotos?

	¿Se refiere a las del sitio web? Por la forma en que me mira, tiene poco sentido rezar para que él no las viera. Parece que me ha investigado mucho como para que no las hubiera visto. Robert tomó esas fotos.

	Eric dijo alijo de fotos. No se supone que haya ningún alijo.

	—Las de tú y él. También había videos.

	Mis ojos se abren de par en par. No sabía nada de eso, y me doy cuenta con horror de lo que hizo ese hijo de puta. No hay cámaras en el Club Montage, pero debe haber encontrado la manera de tomar fotos y grabarnos juntos.

	Eric me mira como si fuera una puta y siento que me voy a poner enferma.

	No lo soy.

	Maldición quién sabe lo que él debe haber visto. Las malditas fotos del estúpido sitio web eran suficientes. Desconozco lo que grabó Robert.

	—No soy una puta—murmuro, como si importara.

	—Quizás no, aunque ciertamente eras propiedad del diablo. No parecía que te importara que fuera tu dueño.

	La rabia me consume por el aguijón de sus palabras. Cuando pienso en todo lo que me envió al Club Montage y por qué literalmente tuve que tocar fondo para elegir vender mi alma, apenas tengo tiempo para procesar que estoy enojada antes de reaccionar. Levanto la mano y la aterrizo en su mejilla y lo golpeo con tanta fuerza que le parto una comisura.

	En el momento en que mis dedos se conectan con su incipiente barba, el peso del error que acabo de cometer cae sobre mí como un bloque de edificios. Me pongo de pie rápidamente y lo estudio.

	Cuando con calma toma una servilleta, se frota un lado de la boca y mira la sangre roja oscura que mancha la servilleta, sé que está furioso.

	Ésta fue la segunda cosa sobre la que me advirtió. Cuando se pone de pie y de alguna manera parece más alto y su rostro está vacío incluso de la ira que sé que debe sentir, lo único que puedo hacer es alejarme de él.

	 


Capítulo 14

	Summer

	 

	—¿A dónde vas?. Sabes lo que viene a continuación, ¿verdad? —dice él y yo retrocedo varios pasos.

	—Lo... lo siento—tartamudeo.

	—Te advertí. Te dije lo que pasaría si me volvías a golpear.

	—No tienes idea por lo que ese hombre me hizo pasa.

	—Por eso estamos aquí. Tú y yo. Ahora inclínate. —Se limpia más sangre y mira cómo se mancha los dedos.

	—Por favor…

	—Cinco.

	—Pero…

	—Diez.

	—Eric—digo con voz áspera y mi respiración se entrecorta cuando se quita el cinturón y se lo coloca alrededor de la muñeca.

	Cuando veo eso, la adrenalina me atraviesa y corro. No me importa a dónde vaya o lo que me pase. Solo corro y espero encontrar una puerta abierta en alguna parte.

	Por supuesto que no llego muy lejos. Tan rápida como soy, él es más rápido. Llego al pasillo y juro que todo lo que hace es dar un gran paso y ya me tiene. Me atrapa como el depredador que es, de nuevo.

	Grito cuando él me agarra del brazo y no puedo imaginar cómo se sentirá el cinturón en mi piel. Y también los diez latigazos.

	Me lleva de vuelta a la silla y me arroja sobre sus rodillas como si fuera una muñeca de trapo, mis patadas y gritos caen en oídos sordos. Él baja mis pantalones cortos y retrocedo antes de que él siquiera toque mi piel.

	—¡Eric!

	—No sabes con quién te estás metiendo, Summer. Pero estás a punto de averiguarlo.

	Slap. Slap. Slap.

	Sin embargo, no es con el cinturón que yo siento el azote en el culo. Es la piel ancha y callosa de su mano. Sin embargo, como el dolor en mi piel aún en carne viva se siente como si me hubiera estado golpeando con un ladrillo. La agonía de ayer se vuelve cien veces mayor y las lágrimas caen de mis ojos.

	—Por favor, detente. Estás lastimándome. Haz otra cosa… cualquier cosa menos esto. —No espero que se detenga ante el sonido de mi súplica. Cuando lo hace, se me corta el aliento porque sé que él no ha terminado.

	—¿Otra cosa menos esto, muñeca? Ten cuidado con lo que pides, podría concederte esa petición. ¿Estás segura de que eso es lo que realmente quieres? — Él me azota con tanta fuerza que me mareo—. Porque yo podría seguir de esta manera. Realmente amo el color de mi marca en tu culo.

	—No más. Haré cualquier cosa si te detienes.

	Pasa sus dedos por mi culo dolorido. Es suave pero duele. No quiero que me pegue de nuevo. Incluso si estoy excitada, el dolor me trae otros recuerdos que no quiero tener. Son todos recuerdos de Ted.

	—Aclara que es lo que deseas, muñeca. Dime que quieres que elija un método diferente de castigo—me habla con aire amenazador—. Decirle a un hombre como yo que estás dispuesta a hacer cualquier cosa nunca es algo bueno. Abre la puerta de mi mente sucia, oscura y peligrosa. No puedes decir que no te lo advertí.

	—Quiero que tú elijas—digo atragantándome.

	—¿Y tengo tu pleno consentimiento para elegir cualquier cosa?

	Mi aliento se congela en mis pulmones mientras pienso en mis inexistentes opciones. O le permito que me golpee y me empuje de vuelta al lugar del que pasé años tratando de salir, o acepto lo que sea que signifique.

	¿Y si me hace peor? No lo conozco y, como él dijo, tiene una mente sucia, oscura y peligrosa. Quizás me vuelva a atar. Los hombres como él disfrutan de la emoción de debilitar a los demás. Les gusta el poder. Se pajean con el control que les da el poder.

	—Contéstame—exige sacándome de mi ensueño.

	—Sí—respondo sellando cualquier otro pensamiento, y tan pronto como la palabra sale de mis labios, una risa oscura retumba en su pecho.

	Jadeo cuando nos pone de pie a los dos, dejando caer el cinturón con un ruido metálico al suelo mientras se mueve conmigo hacia la pared.

	Se inclina hacia mí y la conmoción golpea mi cuerpo cuando baja a mis labios y captura mi boca con la suya. Saboreo el sabor metálico de la sangre en sus labios y cuando su lengua se desliza sobre la mía, salto y gimo en voz alta en su boca cuando muerde mi labio inferior rompiendo la piel. Pruebo más sangre y sé que es la mía.

	Me chupa el labio con fuerza. Cuando se aleja, mi sangre mancha su boca y me recuerda a un vampiro. No sé si podría llamar a eso un beso. Se sintió como otra cosa. Algo primitivo y carnal y me está sacudiendo los nervios.

	—Saborear—murmura como si pudiera escuchar los pensamientos colisionando en mi mente.

	Respiro fuerte cuando presiona sus labios contra los míos de nuevo, besándome apropiadamente esta vez y es todo lo que imaginé que debería ser un beso. Potente, embriagador y trascendental. Estremecedor… atraviesa mi alma y despierta algo dentro de mí que nunca pensé que existiera.

	Aterradoramente, se siente como si siempre deberíamos haber estado besándonos. Pero no debería sentirse así.

	Mi mente está tan nerviosa cuando él se aleja, que mis rodillas ceden y tengo que clavar mis dedos en las ranuras de la pared para sostenerme. No puedo sentir mi cerebro ni nada más que la entidad enloquecedora que se ha apoderado de mi mente y mi cuerpo.

	Eric descansa sus manos a ambos lados de mí y se cierne ante mi cara para que esté a centímetros de distancia.

	—Te deseo.

	—¿Qué? —Parpadeo varias veces y trato de sentir mi cerebro. ¿Él me desea?

	—Summer Reeves, tu castigo es este... Mientras estés bajo mi cuidado, soy dueño de tu bonito coño. Mientras estás bajo mi cuidado, puedo follarte cuando quiera.

	Maldito bastardo. Esto no es nada que deba sorprenderme. Ha estado avanzando meticulosamente hacia este momento desde que llegué aquí. Quizás desde que dijo hola, justo antes de que la primera bala saliera de mi arma.

	Y caí directamente en su trampa en más de un sentido. Odio que me obliguen a hacer cualquier cosa, pero ¿qué dice de mí si la imagen de él follándome contra esta pared me hace la boca agua?

	Nada bueno. ¿Qué dice de mí si admito que la idea de estar con él me atrae? Nada bueno. Pero claro, siempre supe que estaba destinada a estar jodida.

	Estoy tan furiosa conmigo misma.

	—Eres un idiota. Eso es lo que querías desde el principio.

	—Por supuesto. Te lo dije, así que ¿por qué diablos estás sorprendida?

	—Maldito monstruo.

	Me agarra la cara de nuevo y arquea una ceja dura. La sonrisa que baila en sus labios es la descripción misma de sucio, oscuro y peligroso.

	—Cuida esa boca tuya, muñeca. Podría azotarte el culo y follarte al mismo tiempo. O tal vez eso es lo que quieres. 

	—No, no quiero—respondo con rigidez.

	—Entonces desnúdate o te pondré de vuelta encima de mis rodillas.

	Dios mío…

	Soy la que acaba de decir que no soy una puta, pero mírame.

	—Hazlo—me insta él y levanto el dobladillo de mi camiseta y me la paso por la cabeza.

	Mientras me muevo, todo lo que siento es el resbalón de la excitación entre mis muslos deslizándose por mi piel.

	Dios, estoy mojada. Mojada para él y lo sabrá en unos segundos.

	La cruda satisfacción en su rostro por mi sumisión aumenta mi excitación y mi cuerpo traidor no susurra nada más que necesidad y deseo en mi mente.

	Me quito los pantalones cortos, las bragas y dejo mi sostén para el final.

	El aire fresco se desliza por mi piel y me pone los nervios de punta, pero es el calor en su mirada la que aprieta mis pezones y me quema por completo.

	Estoy tan acostumbrada a que los hombres me miren como si no fuera nada. Como si fuera solo otra cara bonita u otro agujero cálido en el que hundirse.

	Pero este tipo…

	No me mira así. No estoy segura de cómo describir cómo me mira, porque nunca le había visto a nadie esa mirada que me estaba dando. Lo más cerca que pude llegar para describirla es llamarlo admiración. La mirada está ahí un momento y al siguiente desaparece, reemplazada por la de dominación oscura que tenía antes.

	—¿Estas limpia? —Eso me saca de la ensoñación. Me toma un segundo darme cuenta de lo que me está preguntando.

	—Sí—tartamudeo.

	—Bien, yo también. Ahora sé una buena chica y déjame follarte.

	Una mirada salvaje aparece en sus ojos mientras me suelta y empuja sus pantalones por sus caderas para poder sacar su polla. Ya está erecto y listo para follarme.

	Como un animal, me da la vuelta para mirar hacia la pared.

	Todo lo que tengo son segundos antes de que agarre mis caderas, entonces siento la punta de su polla empujando contra mis pliegues. Él embiste mi coño un instante más tarde, robándome el aire y cualquier pensamiento que pudiera haber intentado abrirse camino en mi cabeza.

	Tampoco me da tiempo para adaptarme a su longitud y grosor antes de que empiece a follarme duro y a agredir mi cuerpo. Sexo duro, tal como dijo que le gustaba.

	Todo lo que puedo hacer para evitar caerme es agarrarme a la pared mientras mis pechos rebotan dolorosamente en el espacio entre el cemento frío y mi piel.

	Tontamente, trato de luchar contra la embestida del placer. Lucho contra eso porque si me permito sentir, eso significará que quiero esto y no podré simplemente desecharlo como sexo. Lucho, por Dios que trato de luchar.

	Pero creo que él sabe lo que estoy haciendo y comienza a follarme aún más fuerte.

	El gemido que sale de mis labios suena agónico y tenso, evidencia de mi batalla interna. Tan pronto como escapa de mí, el placer aumentando explota y lo siento en todas partes. Se precipita sobre mi piel como un reguero de pólvora y me quema hasta dejarme limpia, consumiendo todo lo que toca de una manera que sé, y siempre sabré, que lo deseaba. Y todavía lo deseo.

	Ahí es cuando me corro. Me corro tan fuerte que grito.

	Cuando pienso que él también podría estar llegando al clímax, me doy cuenta de que estoy equivocada. Eric solo me sorprende aún más al salir de mí y volverme hacia él.

	Levanta mi pierna y se sumerge profundamente dentro de mí, haciéndome jadear. Sus ojos se clavaron en mí, mirándome, y aparto la mirada porque no quiero que vea que derribó mis paredes y que encontró una manera de entrar.

	Sin embargo, como siempre, cuando aparto la mirada, me sostiene la cara y me guía para que lo mire.

	—Ojos aquí—ordena y acelera sus embestidas—. Quiero que me mires mientras te follo.

	—¿Por qué?—me las arreglo para preguntar. No sé por qué diablos importaría. Me está quitando lo que él quiere y yo lo estoy permitiendo.

	—Porque, esta noche teper 'ty moya, kukla.

	Esas palabras otra vez. Al menos esta vez tengo una idea de lo que está diciendo y esta noche no suena como una amenaza. Quizás la otra cosa que dijo fue la amenaza. Quizás nunca lo sabré.

	—¿Qué estás diciendo?—me las arreglo para decir cuando empieza a follarme más rápido.

	—Dije, eres mía esta noche, muñeca.

	Hago una mueca de dolor porque no pertenezco a nadie. Ni a él ni a nadie más, ni siquiera por una noche.

	—No soy tuya—murmuro.

	Me da una sonrisa traviesa. 

	—Mi polla poseyendo tu coño dice lo contrario. Eres mía, quieras o no, y ya no le perteneces más a él.

	Nuestros ojos se bloquean y un momento de comprensión pasa entre nosotros. No necesito aclarar a quién se refiere con él. Sé de quién está hablando, de Robert.

	Esa chispa de celos de antes parpadea en sus ojos, pero desaparece antes de que pueda realmente instalarse. Lo que ocupa su lugar es la mirada de villano conquistador que acaba de lograr asegurar su conquista. Yo soy la conquista.

	Algo extraño se apodera de mí cuando sus palabras se instalan en mi mente. De alguna manera, esas palabras se sienten como si me liberaran.

	Los grilletes invisibles han estado alrededor de mi cuello desde el día en que entré al Club Montage y Robert me reclamó como suya. Eric simplemente los rompió, liberando esa parte de mí que no sabía cómo escapar.

	—¿Me escuchaste?—comprueba. Sin embargo, no solo lo escuché, mi alma lo está escuchando—. Ya no eres suya, eres mía. Dime que sí.

	—Sí—confirmo al borde de un gemido.

	Cuando se agacha para besarme de nuevo, sonríe cuando también me acerco a él. Entonces me inmoviliza contra la pared, haciendo estragos en mi boca mientras se adentra en mí.

	Me vengo de nuevo en unos segundos y él también.

	Compartimos la mutua liberación como si fuéramos amantes encerrados en la pasión y no como si simplemente hubiéramos follado como animales.

	Apenas he recuperado el aliento cuando sale de mí.

	Creo que se marchará y me dejará o me enviará a mi habitación. Después de todo, consiguió lo que quería. Consiguió su follada dura. ¿Qué más quiere de mí?

	Me muevo para recoger mi ropa pero él me detiene.

	—No tan rápido, muñeca. Aún no he terminado contigo.

	Busco sus ojos. 

	—¿No?

	—Ni siquiera cerca. Estás durmiendo en mi cama esta noche.

	 


Capítulo 15

	Eric

	 

	No sé por qué le dije que estaría durmiendo en mi cama. No hemos dormido en toda la noche y ahora estamos en las tranquilas horas de la madrugada.

	La llevé a mi habitación donde enterré mis bolas en su interior de nuevo. A partir de ahí, mis salvajes fantasías se hicieron cargo y de repente no pude pensar en nada mejor que estar con esta mujer.

	Era como si me hubiera vuelto jodidamente loco y no me importara nada en el mundo. No ayudó que ella siguiera todas mis órdenes como una buena mascota.

	Y joder, si alguna vez aproveché para hacer todo lo que mi sucia, oscura y peligrosa mente conjuraba. Y ella era exactamente mi sucia, oscura y peligrosa fantasía.

	Pasamos de la cama al jacuzzi donde la tuve montando mi polla. A partir de ahí, la follé en la mesa de la cocina, contra las ventanas de vidrio del suelo al techo en la sala de estar, y de vuelta en la jodida bañera de hidromasaje. Sólo cuando empezó a llover regresamos al dormitorio donde nos quedamos.

	Me llegó un mensaje de Borya hace una hora informándome que había encontrado algo que estaba comprobando. La versión normal de mí lo habría llamado y habría salido por la puerta momentos después, listo para la cacería con él.

	Pero sigo aquí. Con ella. Estoy aquí con ella saboreando cada minuto que la reclamo y admitiré que cada vez que la tengo se siente como borrar todo lo que ella tenía con Robert.

	Es como si yo estuviese borrando el toque de él de su cuerpo porque ya no quiero que ella le pertenezca.

	Con ella sobre sus manos y rodillas chupando mi polla como si quisiera poseerme, no sé cómo se supone que debo romper cualquier hechizo que haya caído sobre nosotros. Veo su cabeza subir y bajar mientras chupa mi polla y me lleva más profundo.

	Cuando agarra la base y bombea con más fuerza, mis bolas se aprietan. Entrelazo mis dedos a través de las fibras sedosas de su cabello como terciopelo y agarro un puñado apretado.

	—Más duro—le ordeno y como la buena chica que es, hace exactamente lo que le digo.

	Joder. Es hermosa y es la fantasía de cada hombre en un hermoso paquete. Juro por Dios que no he dejado de estar duro por ella, ni de anhelar su sabor, ni de ansiar estar dentro de ella.

	Ella me lleva aún más profundo y empiezo a bombear en su boca caliente y húmeda, follándole la cara. Mis bolas se tensan mientras me sumerjo profundamente en su garganta hasta el punto en que casi se ahoga, pero aún así me toma. Y me gusta que lo haga.

	Acelero, golpeando tan fuerte en su boca que las lágrimas corren por sus mejillas, pero aún así ella me toma y no protesta.

	Gimo profundo y largo y en el momento en que mi polla se endurece un poco más sé que no durará, pero no me privaré del placer de correrme dentro de ella.

	El impulso me hace salir de su boca. Ella me mira con esos ojos sensuales y esos labios hinchados.

	—Quiero estar dentro de ti—le digo—. Mantente en tus manos y rodillas.

	No estoy seguro de si ella solo está haciendo lo que le dicen o si sigue los movimientos como yo, ya que me permití caer presa de la tentación.

	Mientras me muevo detrás de ella y me ubico para follarla, ella levanta su culo bien formado más alto y sé exactamente cómo quiero terminar.

	Me miro al espejo frente a mí y nos miro. Tenía la intención de mirar.

	Qué puedo decir, soy un voyeur. Me gusta ver a la gente teniendo sexo y me gusta ver a mi mujer cuando la follo y poseo su cuerpo. Ella me ve mirando y aparta la mirada justo cuando me sumerjo en su coño mojado. Su coño es tan codicioso como mi polla.

	Me estrello contra ella y me encanta la vista de esos pechos rebotando mientras me muevo dentro de ella. Los gemidos que salen de su garganta me suenan como música. Como notas mágicas de puro placer femenino. Las conozco todas y cada una de ellas porque soy quien la posee.

	Ella se corre justo como yo quería y lucho para no volar mi carga todavía. Salgo de ella con mi polla ansiosa por explotar y ella me mira por encima del hombro.

	Cuando me ve agarrar el tubo de lubricante del cajón de la mesita de noche y la mirada malvada en mi rostro, estoy seguro de que ella sabe qué parte de su cuerpo quiero tener a continuación.

	Sus ojos suben del tubo en mis manos a mis ojos cuando vuelvo a ella.

	Abro la tapa y su espalda se pone rígida por la tensión y el miedo. Sé que esta no será la primera vez que ella haga esto, pero cuando termine con ella no quiero que recuerde haber estado con nadie más que conmigo.

	Sólo conmigo.

	Miro por encima de su culo que todavía está rojo y en carne viva de mi mano. Por mucho que me guste el color contra su piel bañada por el sol, esta alternativa llamada castigo fue mucho mejor.

	Acaricio su coño mojado para recoger sus jugos y untarlo sobre el apretado anillo de su culo.

	Jódeme, ella está muy apretada pero aún receptiva a pesar de su instinto natural de luchar contra el placer. Puedo ver su rostro en el espejo. Su expresión me dice todo lo que necesito saber. Me dice que le gusta lo que le estoy haciendo y que le gusta que la toque.

	—¿No crees que es hora de dejar de luchar contra lo que sientes?—le digo rompiendo el manto de silencio que se ha establecido entre nosotros.

	Cuando su rostro se endurece, tomo una buena cantidad de lubricante y lo agrego a los jugos con los que la cubrí previamente.

	—No estoy luchando—me miente, al borde de un gemido desesperado que no puede controlar.

	—Dite lo que quieras.

	Me coloco de nuevo detrás de ella y cuando empujo mi polla en su culo, me deslizo, pero sé que todavía la estoy lastimando. Es placer y dolor para los dos porque está jodidamente apretada.

	—Eric…—susurra ella mi nombre y la expresión de dolor pintada en su imagen en el espejo es hermosa. No tiene precio y me gustaría poder capturarlo.

	—Está bien, cariño, sé una buena chica para mí. Te prometo que te sentirás bien en un segundo.

	Siento el momento en que lo hace porque su pasaje se ensancha para tomarme y me deslizo más profundo. Ese es también el momento en el que realmente pierdo el control y empiezo a follarle el culo.

	Mi cuerpo toma el control y se entrega al placer que palpita a través de mí, así como a la idea de poseer otra parte de su cuerpo y llenarla con mi semen.

	Ella gime en cada implacable estocada y el sonido aviva mi deseo carnal. Acelero y cuando veo su culo exuberante tomando mi polla, me corro dentro de ella, haciendo erupción como un furioso volcán.

	Un gruñido sale de mi pecho y ambos colapsamos en un montón cuando termino con ella. Me quedo descansando sobre su piel cubierta de sudor por unos momentos, inhalando el olor del sexo. Mis oídos zumban y cuando salgo de ella y veo mi semen goteando por sus muslos ya siento que quiero más otra vez. Y puedo ver que ella también lo quiere.

	Mierda.

	Esto es exactamente lo que temía, mi deseo por ella me ha jodido y no puedo pensar con claridad. He ido en contra de todo lo que me decía que me cuidara con ella y, para ser honesto, sé que voy a querer más.

	Ver mi semen viajar por su piel, planta otra idea en mi cabeza.

	No es el tipo de idea sensata considerando el control de la realidad que acabo de tener. Es del otro tipo porque necesito más y soy un hombre que siempre, siempre consigue lo que quiere.

	Cuando se da la vuelta después de notar mi vacilación, paso mis dedos por su vientre suave y avanzo hasta los montículos carnosos de sus pechos donde tomo sus pezones rosados entre mis pulgares e índices para darles un suave apretón.

	—Te quiero en la ducha. Una última vez—le digo. No sé cuántas veces le he dicho una última vez en las últimas horas.

	—¿Una última vez?—pregunta, mordiéndose el interior de los labios.

	El gesto se vería como si estuviera reprimiendo una sonrisa si todavía no me mirara con cautela. La necesito cautelosa. No quiero que ella me descubra, porque entonces sabría que la deseo y con eso viene el poder que no quiero que ella tenga.

	—Una última vez. —Le golpeo el lado del culo y ella se levanta.

	Observo su culo mientras camina delante de mí y la sigo hasta la ducha, donde la agarro y la presiono contra las paredes de granito liso. No estoy lo suficientemente duro todavía, pero estoy llegando. Solo necesito mirarla y estaré allí.

	Abro el agua con un chorro de agua fría y miro cómo le recorre el pelo y los senos. Entonces coloco mis manos a cada lado de ella y me encorvo para besarla brevemente. Ella me devuelve el beso y me sorprende lo dulce que es.

	Yo no soy dulce, pero ella lo es. Es naturalmente dulce y eso me gusta.

	Momentos después estoy de nuevo dentro de ella. Mentí. Esta jamás iba a ser la última vez. La última vez ocurre horas después en la cama cuando se queda dormida en mis brazos.

	Está agotada y eso es lo que lo logró.

	No duermo nada. Me quedo allí con ella a mi lado y veo salir el sol. Entonces me levanto y la dejo en la cama.

	Me visto, decidiendo ir a trabajar como debería haberlo hecho. Sin embargo, antes de salir de mi habitación, la miro y me complazco en la imagen de ella en mi cama.

	Es un espectáculo al que un hombre podría acostumbrarse.

	Pero yo no debería.

	 


Capítulo 16

	Summer

	 

	Tengo esa sensación de aturdimiento cuando me despierto y me toma un momento descubrir dónde estoy.

	Es triste decir que he experimentado esta sensación más que suficientes veces en mi vida, lo peor fue cuando me desperté detrás de un contenedor de basura días después de perder a mi bebé. Al menos no estoy allí y no estoy en esa posición horrible en la que tengo que averiguar dónde voy a conseguir mi próxima comida o encontrar refugio.

	En lugar de eso, estoy aquí en la habitación de Eric Markov y ahora que estoy completamente despierta recuerdo la noche que pasé con él.

	Tampoco solo tengo que preocuparme por el dolor que me recorre el culo. El dolor entre mis muslos es testimonio de todo lo que hicimos y de cómo él poseyó cada centímetro de mi cuerpo.

	Toco mis mejillas que están rojas y calientes por los recuerdos que siguen corriendo por mi mente. No me queda nada que no haya sido reclamado por él y me ha dejado la cabeza dando vueltas.

	Debo estar seriamente equivocada si creo que anoche se suponía que era la alternativa a mi castigo. Incluso yo sé que no puedo llamarlo nada parecido a ser castigada. Me estaría mintiendo de nuevo.

	Eric y yo tuvimos relaciones sexuales sin protección más veces de las que recuerdo contar y aunque me preguntó si estaba limpia, no me hizo esa otra pregunta importante. La pregunta sobre la anticoncepción. Afortunadamente tengo un implante de tres años, así que no tengo que preocuparme. Esa es una de las cosas que me enseñó el pasado.

	Estar preparada porque ellos no lo estarán. No les importará lo suficiente como para estarlo.

	Ted me enseñó bien esa lección.

	El pensamiento morboso me hace sentarme.

	Necesito levantarme y salir de esta habitación. El reloj de la pared dice que son más de las doce, así que necesito empezar el día, o al menos pensar en lo que voy a hacer. No estoy segura de qué tipo de puerta del infierno se abrió anoche, pero estoy bastante segura de que es la puerta que contiene la caja de Pandora. No solo abrí la caja, salté adentro y empujé a la bestia que estaba esperando para devorarme. No sé cómo será cuando lo vea más tarde.

	En cierto modo, así es mejor, despertarse sin él. De esta manera puedo pensar en los próximos pasos sola.

	Dejo escapar el aliento y miro a mi alrededor. Cuando mi mirada se posa en la mesita de noche, tenía tanta curiosidad por mirar la otra noche que recuerdo lo que encontré allí. No hay forma de que crea que la tarjeta de memoria todavía estará allí, pero eso no me impide mirar.

	Abro el cajón y todo lo que hay allí ahora son condones, el lubricante y las sujeciones. La tarjeta de memoria ya no está. Estoy segura de que Eric probablemente la sacó esa misma noche.

	Una vez más me recuerdo, que viendo la grabación solo lograré más dolor. Eso me hace pensar de nuevo en mi padre. Me estoy poniendo muy nerviosa por verlo. Quería reunir fuerzas en estos días pero en todo caso, me siento más débil.

	Esta locura con Eric me ha puesto peor.

	Exhalo entrecortadamente, agarro una de sus camisetas y me dirijo a mi habitación. Afortunadamente nadie me ve y Lyssa aún no está aquí.

	Me ducho y me pongo una camiseta sencilla y unos pantalones cortos de mezclilla que traje de Mónaco. Para cuando estoy lista, puedo escuchar a Lyssa caminando y el olor a pan recién hecho entra en la habitación cuando abro la puerta.

	—Buenos días—dice ella primero.

	—Buen día.

	—Espero que hayas disfrutado de la cena anoche.

	—Fue perfecta. —Por lo poco que comí.

	—¿No has comido todavía? —Ella me da esa mirada cautelosa.

	—Todavía no. Me desperté tarde.

	—Déjame prepararte un brunch. Eric dejó instrucciones específicas de que me asegurara de que comas lo que quieras hoy.

	—¿Sí? —Tan inofensivo como sueno, me molesta muchísimo y me recuerda lo de anoche.

	—Sí. Así que pensé en preguntarte qué te gustaría para almorzar antes de prepararlo.

	Decido no darle ningún problema. 

	—Los rollitos de pollo que preparaste el otro día estaban geniales.

	—Ahh, me alegro que te hayan gustado. Puedo tenerlos listos en muy poco tiempo.

	—Gracias.

	Lyssa hace los más deliciosos rollitos de pollo y unos pequeños pasteles para acompañar. Una vez que he comido me siento más fuerte, pero a medida que avanza el tiempo me pongo nerviosa porque sé que Eric volverá pronto.

	Me encuentro mirando el reloj incluso cuando intento distraerme con una película o viendo las noticias. Nada funciona y, a medida que oscurece, me siento asustada por lo que sucederá esta noche. No porque me preocupe que Eric me lastime físicamente, el problema fue que anoche desenterró algo dentro de mí que nunca sabía que existía.

	Él me hizo sentir cosas que no creía que pudiese sentir e incluso aunque traté de no hacerlo, me entregué a él. Anoche él me poseyó por completo y la parte aterradora fue que me hizo perder el control. No quiero sentirme así con un hombre como él. Un hombre que será temporal en mi vida, de la misma manera que lo han sido todos los hombres.

	Antes de que Ted arruinara mi vida, siempre pensaba en actuar. Cuando arruinó mi vida, las relaciones eran lo último en mi mente. Dejé la escuela secundaria y abandoné la vida. Esa soy yo en pocas palabras. Los hombres con los que he estado desde entonces solo me querían por sexo y yo no quería nada de nadie.

	A las ocho, Lyssa me llama para cenar y ahí es cuando Eric también llega. Perfecta sincronización.

	Conozco mi destino por la noche en el instante en que entra y me mira. La mirada que me lanza rezuma atractivo sexual y no hay duda de que volveré a ser su juguete para follar esta noche.

	Lyssa preparó otra gran fiesta digna de una celebración navideña. Una, que espero comamos esta noche.

	Cuando voy a sentarme al final de la mesa, Eric me detiene y me hace señas para que me siente donde lo hice anoche.

	—Este es tu asiento—dice con una pequeña sonrisa.

	No respondo y eso lo hace sonreír aún más. Me siento y me duele el culo como el infierno a pesar de que el asiento de la silla está acolchado. He estado todo el día sentada en cojines o acurrucada en uno en el sofá, así que no sentí mucho dolor.

	Ahora lo hago y él se da cuenta. Se inclina cerca de mi oído cuando Lyssa entra en la cocina y su aliento caliente me hace cosquillas en la piel.

	—No te preocupes, besaré esos moretones tuyos más tarde para hacer que se sientan mejor—murmura, pasando su dedo por mi mandíbula.

	Retrocedo. 

	—No tienes que hacer eso. De hecho, no lo hagas.

	Se aleja unos centímetros y apoya el codo derecho contra el borde de la mesa. Él vuelve a mirarme y yo le devuelvo la mirada.

	Lyssa nota la tensión entre nosotros cuando saca el vino. Ella mira a Eric y le dice algo en ruso que lo hace apartar la mirada de mí. Él se ríe y me devuelve la mirada, pero reanuda la conversación en su idioma que me es ajeno.

	Solo sé que hablan de mí cuando Eric dice la palabra kukla. 3Parece que Lyssa podría estar advirtiéndolo o regañándolo.

	Dudo que sea lo último porque es su jefe.

	Eric hace un alarde de llevarse la mano al corazón. El gesto y su encanto la hacen sonreír, pero a mí me enfurece.

	—Puedes irte ahora, Lyssa—dice él.

	Escuchar el cambio repentino al inglés suena extraño.

	—Gracias. Los veré a los dos mañana. —Lyssa me da su habitual afable sonrisa y se la devuelvo.

	—Nos vemos mañana—le digo.

	Cuando ella se va, me aseguro de ignorar a Eric y él pone el mismo esfuerzo en mirarme mientras comemos.

	—Escuché que hablaste con tu padre el otro día—afirma.

	Me arriesgo a mirarlo. 

	—Sí.

	—¿Cómo te fue?

	Horrible. Quiero decir que fue terrible y difícil, pero no es así. Cuanto menos diga de algo, mejor.

	—Fue difícil, pero lo logré.

	Hay un momento de silencio y vuelvo a la comida en mi plato. Sé que se está preparando para atacar. Lo que no puedo soportar de él, es que es impredecible.

	Le devuelvo la mirada cuando sigue mirándome.

	—¿Ahora qué?

	Termina de masticar un trozo de pollo antes de contestar.

	—Todavía estoy tratando de descifrarlo. No es frecuente que me encuentre con personas a las que no puedo averiguar como entenderlas.

	—Quizás no deberías molestarte. Estoy segura de que un hombre como tú tiene mejores cosas que hacer que preocuparse por tratar de entender a una mujer.

	La comisura de su labio se convierte en una sonrisa depredadora. 

	—Depende de la mujer, muñeca. Los hombres como yo hemos pasado toda la vida obsesionados por una mujer que los intrigara.

	—No hay nada intrigante en mí. —Niego con la cabeza.

	—Oh, Summer Reeves, nunca es bueno mentirse a uno mismo. No deberías hacerlo, bebé. No cuando hay una jodida tonelada de cosas que me intrigan sobre ti. Todavía me pregunto qué te llevó al Club Montage.

	Eso de nuevo. Al menos terminé la mitad de lo que había en el plato antes de que se hablara de mi vida anterior para revolverme el estómago.

	—¿Vas a contarme para sacarme de mi miseria?—añade él.

	—No.

	Sostiene mi mirada y prácticamente puedo verlo pensando en lo que sea que hubiera visto en el sitio web. Sé qué había fotos en el sitio principal y todas fueron diseñadas para hacerme ver como una puta.

	—¿Las fotos todavía están en el sitio web?—le pregunto con voz débil.

	Ese imbécil de Cassius, y Robert, para el caso, son el tipo de personas que se quedan con ellas. Como Cassius era el propietario principal, se le ocurrían las ideas más repugnantes. No importará que piensen que estoy muerta, él todavía encontraría la manera de usar mis fotos.

	—Estaban.

	—¿Estaban? —Entrecierro los ojos—. ¿Entonces ya no están allí?

	—Las tengo yo. Todas ellas. —Habla con una calma mortal que me cautiva—. Las eliminé del sitio y de cualquier archivo privado que contenga fotos tuyas y cualquier información. En lo que a todos respecta, nunca estuviste allí.

	Mis labios se abren y, aunque puedo escuchar todo lo que me está diciendo, no puedo creerlo.

	Todo lo que me dijo es bueno y es algo con lo que solo podía soñar, pero hay un elemento que no es bueno. Esa parte está ilustrada por la abundancia de oscura posesividad rebosando en las profundidades de sus ojos. Y el hecho de que dijo que tiene todas las fotos.

	¿Por qué se las quedaría?

	Una sonrisa juguetona asoma poco a poco a sus labios y me mira.

	—¿Sin palabras?—dice.

	—¿Cómo hiciste eso? —Es una pregunta estúpida para un hombre que fue al MIT y es dueño de una empresa de armas. La pregunta más importante que debo hacerme es por qué lo hizo.

	—Ese es el tipo de mierda que puedo hacer.

	—¿Por qué te quedaste con las fotos?

	—Tal vez quería quedármelas para mí. —Él gira su silla y saca la mía también para que podamos mirarnos.

	—¿Por qué?

	—Tal vez me guste la idea de ser el único hombre que te ve de esa manera.

	No sé cómo reaccionar.

	Debería estar feliz de que mi información y fotos no estén en ese horrible sitio web para que los sórdidos miembros del club las vean y en manos de hombres como Robert… incluso si él piensa que estoy muerta. Al mismo tiempo, no sé qué diablos hacer con las palabras de Eric.

	—Creo que es hora de continuar con tu castigo, muñeca. Quiero follarte de nuevo. —Él sonríe y cuando se pone de pie, me doy cuenta de que ya me han reclutado para el juego de esta noche.

	Este es solo el comienzo. Su objetivo probablemente era confundir mis emociones y paralizar mi mente con la yuxtaposición de éstas. Justo como hizo anoche.

	 


Capítulo 17

	Summer

	 

	Para cuando Eric me agarra el dobladillo de mi camiseta sin mangas, me acuerdo de que he consentido que se adueñe de mi cuerpo. Pero, cuando sus dedos acarician mi piel, recuerdo cómo me folló hasta someterme y cómo cedí ante él.

	—Desnúdate, muñeca—ordena con esa voz fría, tranquila y dominante que me pone los nervios de punta—. Ahora.

	Bastardo.

	Mi traidor cuerpo me traiciona y mi coño se aprieta al oír su voz.

	Tragándome el orgullo, me pongo en pie y empiezo a quitarme la camiseta por la cabeza. La tiro al suelo y él me regala una sonrisa mostrándome los dientes que me evoca la imagen de un tiburón.

	Me quito los pantalones y, poco a poco, me quito las bragas y el sujetador. Una vez que estoy desnuda, me mira fijamente, como si fuera la primera vez que me ve desnuda y no me hubiera consumido, no hace ni veinticuatro horas.

	Se toma su tiempo para recorrer mi cuerpo de pies a cabeza y luego me rodea. Cada nervio en mi interior zumba de ansiedad y mi piel se enardece bajo su escrutinio.

	Se me escapa un pequeño jadeo cuando me levanta y me sienta en la mesa como si fuera parte de la comida principal. Se acerca y apoya sus manos a ambos lados de mí mientras inspira sobre mi pelo y se acerca para rozar su nariz con la mía.

	—Bésame—me ordena y no sé por qué una cosa tan sencilla me deja congelada.

	—¿Sólo quieres un beso?

	—No, quiero más, pero quiero que me beses ahora mismo. —Me pasa la lengua por el labio de arriba, saboreándome y siento el toque por todas partes—. Quiero que me beses como tú quieras.

	—¿Qué te hace pensar que quiero?

	—Deja de resistirte a mí, los dos sabemos que sí quieres. —Él sonríe y siento que me rindo. Está demasiado cerca y ve demasiadas cosas que no quiero que vea.

	—Hazlo—me apremia.

	Alargo la mano y le toco la mandíbula, sintiendo la barba. Entonces acerco su boca maliciosa hacia mí y cubro sus labios con los míos. En el momento en que nos tocamos, mi cerebro se vacía de todo y lo único que siento es a él.

	Cuando siento su hambre y lo saboreo, saboreo ese deseo por mí, profundizo el beso y él también. Desliza su mano por detrás de mi cabeza y su boca despiadada hace llover besos hambrientos sobre mí, haciéndome creer que realmente le pertenezco. Y que él me pertenece.

	Siento que podría besarlo eternamente, pero en el momento en que pienso eso, se aparta con una mirada enloquecida. Es una que entiendo porque no puedo negar lo que acabo de sentir. Y creo que él tampoco puede.

	Se endereza y se lame los labios mientras lo contemplo, viendo cómo la oscuridad vuelve a su mirada de halcón.

	—Abre las piernas y mantén el coño abierto para mí—me exige rompiendo la ternura del beso.

	Hago lo que me dice, apoyando los pies en la mesa para poder mantener abiertos los labios de mi coño. Él se deja caer sobre las rodillas con una sonrisa perversa y entierra su cara entre mis muslos.

	En el momento en que su lengua entra en mi interior y acaricia las paredes de mi coño, el placer me arrebata todo el control que creía tener. El placer canta por mis venas, susurrando a cada parte secreta de mí, diciéndome que quiero esto y que no quiero luchar.

	Se aparta de mi coño y mete dos dedos en mi interior para poder follarme con los dedos mientras me besa desde el estómago hasta los pechos. Cuando cierra la boca sobre mi pezón derecho y empieza a chuparlo, me agarro a sus hombros y echo la cabeza hacia atrás.

	—Entrégate a mí, Summer—susurra contra mi piel y alterna su salvaje succión de un pecho a otro.

	Mierda, me voy a volver loca o a explotar.

	El orgasmo que se está gestando en mi interior me empuja al precipicio de la locura y lo único que quiero es más. Su mero contacto me embriaga y todo lo demás que hace me agota, así que no puedo ni siquiera mentirme.

	Yo también lo deseo.

	Quiero lo que él puede darme, aunque no sea adecuado para mí y este momento que estamos viviendo tampoco lo sea.

	—¿Más, muñeca?—dice con tono burlón acercándose de nuevo a mis labios—. Dime que quieres más y te lo daré.

	—Sí—gimo.

	—Ya me lo imaginaba.

	Vuelve a bajar a mi coño y mete su lengua una vez más.

	Mi cuerpo se inclina ante el placer que lo asalta cuando su lengua rodea mi clítoris y empieza a chupar la dura protuberancia. Cada centímetro de mi cuerpo grita por el placer que me recorre y, mientras me corro, un clímax al rojo vivo separa mi mente de la realidad. Me corro con tanta fuerza que la sensación chisporroteante me desgarra y clavo los dedos en sus hombros para evitar que mi cuerpo arda en llamas.

	Mierda. ¿Cómo diablos se supone que voy a actuar como si esto no se sintiera bien cuando mi cuerpo ansía más?

	Y me da más, bebiéndose mi excitación y volviéndome a comer como si fuera su última comida.

	Sólo unos instantes después, me vuelvo a correr y me dedica una salvaje sonrisa de vencedor. Una que dice que sabe que perdí la voluntad de luchar hace mucho tiempo, y que esta noche ya no lucharé más.

	Nunca pensé que fuera posible que una persona tuviera un control tan intenso sobre mí, o que sintiera algo así por un hombre que apenas conozco. Mientras él sigue mirándome fijamente y veo la puerta de su alma, de repente sé por qué fue capaz de derribar los muros que levanté para protegerme.

	Es porque he tenido que confiar en él en más aspectos que en nadie que haya conocido en mi vida. Esa confianza me hizo cagarla y le permití ver mi verdadero yo interior, no la versión de mí que muestro al mundo.

	Tuve que aceptar su entrada forzada en mi vida, era hacerlo o morir.

	Mientras trato de recuperar el aliento y de calmar el corazón que se me sale del pecho, él se endereza y empieza a desabrocharse el cinturón. Veo cómo se baja la cremallera y se baja los pantalones por las caderas para poder liberar su polla.

	—Ponte de rodillas y chúpame la polla.

	Todavía no he recuperado el aliento y la cabeza me sigue dando vueltas, pero me esfuerzo por mover mi cuerpo y obedecer.

	Me arrodillo y me meto su polla en la boca, dejando que se empuje más profundamente. Tan profundamente que casi me ahogo, pero me contengo, saboreando la sensación de su gruesa polla penetrando en mi boca mientras la chupo.

	Me pasa las manos por el pelo, liberándolo de la cola de caballo en la que lo tenía recogido. El pelo me cae por los hombros y él me agarra de la nuca, animándome a chuparlo más fuerte y rápido.

	Seguimos así, con un ritmo perfecto, yo deleitándome con su polla y él guiándome para que lo complazca, pero cuando se inclina hacia delante y me acaricia los pezones, la excitación vuelve a arañar a través de mí.

	La humedad se anida entre mis muslos y, mientras sigo chupándolo, mis pezones se tensan dolorosamente cuando los aprieta entre sus pulgares.

	Empieza a follarme la boca y cuando su polla late en mi boca y saboreo su semen, sé que está a punto de llegar al clímax.

	La retira y tira de mí para que me ponga de pie y me incline sobre la mesa. Antes de que pueda respirar de nuevo, me penetra y el rápido fuego que me abrasa me deja a su absoluta merced orgásmica.

	Me penetra con fuerza, reclamando mi cuerpo en todos los sentidos y, mientras recibo sus implacables embestidas, mi mente se abre a él, permitiéndole entrar de nuevo.

	Se agarra a mis caderas y me folla tan fuerte que veo las estrellas. Es demasiado duro y sé que me va a doler, pero mi cuerpo se entrega a la sobrecarga de placer como si fuera la primera vez que me tocan. No puedo controlar los estúpidos gemidos que salen de mi boca, ni tampoco la necesidad primitiva de dejar que me posea.

	Nos corremos juntos y, cuando su semen estalla dentro de mí, gruñe agarrándose más a mis caderas.

	Los dos respiramos con dificultad y, a medida que la niebla sexual se va despejando de mi mente, la realidad vuelve a filtrarse. Tengo la misma sensación de locura con la que me desperté, pero esta vez él está aquí y tengo la sensación de que esta noche va a ser peor que la anterior.

	Peor en el sentido de que ambos parecemos haber perdido la cabeza.

	Se retira de mí y me siento tan agotada que se me doblan las rodillas.

	Lo miro a la cara y él se quita la camiseta cubierta de sudor mostrando su cuerpo musculoso y tatuado debajo de ella. Me levanta y le rodeo el cuello con los brazos.

	No decimos nada.  Nos besamos de nuevo mientras me lleva a su cama.

	 


Capítulo 18

	Eric

	 

	Nunca imaginé sentirme así.

	Maldito infierno...

	Sabía mientras cruzaba esa línea que se suponía que nunca debía cruzar que me iba a joder.

	Estar con ella es como tocar fuego salvaje y me quemé porque ahora siento que soy jodidamente adicto a ella y no sé cómo detenerme.

	Se durmió hace unas horas y me dejó así. En este extraño estado contemplativo donde no sé si voy o vengo. He estado sentado junto a la ventana mirándola dormir y sintiendo como que me voy a escabullir.

	Las mujeres son moneda corriente para mí, pero quise decir lo que dije anoche cuando le dije que me intrigaba. Lo hace, y ahora me pregunto más sobre ella. Más sobre su historia y lo que le pasó. Sé que es algo más que la mierda reciente con Robert. Cada vez que estoy con ella lo veo.

	Estaba claro desde el instante en que nos conocimos. Pero solo estaba en modo negocios y todo lo que quería hacer era matar a Robert. Ahora que la he probado con creces, quiero mirar más profundamente debajo de las capas de esa piel gruesa que muestra a todos y ver sus cicatrices.

	Cicatrices emocionales del pasado que cambian quién eres y nunca sanan como las físicas. Siempre están ahí. Siempre ahí en la mente sofocando el cuerpo.

	Incluso ahora, mientras la observo dormida en mi cama, puedo decir que su vida cambió hace mucho tiempo y que vivió una vida muy diferente a la de su hermana.

	Las personas que son luchadoras se vuelven así porque tienen que hacerlo. Son empujadas y muy a menudo es porque son arrojadas directamente al extremo más profundo del océano, y tienen que nadar o morir.

	Eso es lo que veo cuando miro a Summer y sigo preguntándome qué la envió al Club Montage. Lo malo de todo esto es que ella, todavía hubiese estado allí si esto con Robert no hubiera sucedido. Claramente, ella no pertenecía allí. Definitivamente podría catalogarla como la chica fiestera que iría a Mónaco y estaría en el brazo de unos ricos bastardos como un caramelo para la vista, pero no hay manera de que se acercara a un club de sexo. A menos que se fuera con un tipo con el que estaba en una relación.

	Existe la necesidad obvia de dinero, lo entiendo. Pero tenía una hermana a la que podría haber recurrido y un maldito padrastro rico. Excluyo a su padre porque no creo que ella hubiera acudido a él por nada después de que la culpó por la muerte de su madre.

	Lo único en lo que puedo pensar es en lo que pensé antes. Que debe haber necesitado mucho dinero. Entonces, ¿por qué no podía recurrir a su padrastro, que estuvo casado con su madre durante años?

	No puedo pensar en ninguna mujer similar a ella que prefiera vender su cuerpo antes que acudir a la familia en busca de ayuda en su momento de mayor necesidad. A menos que pensara que no podía. Tampoco menciona a su padrastro. No es que hayamos hablado mucho de algo personal.

	Pensé que ella también podría pedirme que me pusiera en contacto con él y hacerle saber lo que le había sucedido a Scarlett e incluso decirle del funeral. Mi respuesta hubiese sido no porque cuanta menos gente lo sepa, mejor por el momento, pero lo extraño es que no lo mencionó en absoluto. Su padre tampoco lo mencionó cuando le aclaré los detalles del funeral.

	Cuando el sol se derrama en la habitación, me indica que es hora de ponerme en marcha y volver al trabajo.

	La pista que mis hombres y yo estamos comprobando se produjo después de mi reunión con Luke la otra noche. Le encargué a Borya que investigara sus asuntos. Ayer descubrió que Luke no solo trabajaba para Robert. El imbécil también trabajaba para Micah como intermediario.

	Le pedí a Borya que siguiera investigando. Me envió un nuevo mensaje durante las primeras horas de la mañana cuando estaba con Summer, haciéndome saber que estaba siguiendo algo. En este momento, estoy esperando noticias suyas.

	Al menos las cosas parecían moverse. Aunque todavía a paso de tortuga para mi gusto, pero se están moviendo.

	Mientras los rayos del sol se filtran por la ventana, Summer se agita en la cama. Sus ojos se abren rápidamente y cuando su mirada se posa en mí, se ve sorprendida por unos momentos y luego se calma.

	—¿Esperas ver a alguien más?—le pregunto.

	—No, siempre me siento desorientada por las mañanas. —Mira el reloj y frunce el ceño. Solo han pasado las cinco. Pronto saldrá el sol en pleno apogeo—. Especialmente tan temprano. ¿Cómo es que estás despierto?

	—Esta es la hora en la que me despierto, muñeca. A veces me levanto y comienzo el día. A veces, como ahora, me gusta sentarme y mirar.

	—¿Me estabas mirando?—dice entrecerrando los ojos.

	—Sí. Te ves bien en mi cama. —Sonrío. El diablo cabalgando sobre mi hombro quiere esta fricción entre nosotros. Es como un jodido baile de apareamiento—. Te ves bien dormida. Tranquila. Es la única vez que te veo así, así que me pregunto qué te pasó antes de Robert, antes de esto.

	—No me pasó nada—responde a la defensiva.

	—¿Esperas que crea que una chica como tú acaba trabajando en un club de sexo sin motivos? Eso no sucedió por casualidad.

	—Bueno, no es de tu incumbencia—murmura y trata de endurecer su expresión.

	Sonrío ante su descaro. 

	—No dejes zurrar ese culo tuyo otra vez. Seguro no quieres provocar otra tanda de castigos, o tal vez sí. Parece que te estás divirtiendo.

	Aprieta los dientes y me mira con los ojos entrecerrados. 

	—Sé lo que estás tratando de hacer. Quieres que te diga alguna mierda que sé que me meterá en problemas y terminarás siendo mi dueño de por vida.

	Me río. 

	—No estoy seguro de poder follar como loco contigo de por vida, muñeca. —Estoy mintiendo porque sé que puedo y eso me asusta como la mierda.

	En realidad, es aterrador porque significa ver más que el presente y mirar hacia el futuro. Me levanto y camino hacia ella. Mientras me acerco, no extraño la forma en que sus ojos vagan por mi cuerpo y se detienen ante el bulto que crece presionando contra mis bóxers.

	Extiendo la mano para tocar su rostro, pero ella mira hacia otro lado. Pasando mis dedos por su elegante cuello, guío su rostro de vuelta hacia mí y se pone rígida.

	—Vas a tener que esforzarte mucho más para hacerme creer que no te gusto.

	—No me gustas.

	—Mentirosa. Estás enojada conmigo, pero también te gusto demasiado como para evitar que te toque.

	—Eres un idiota—tartamudea.

	—Ya hemos dejado en claro eso y, sin embargo, lo que veo en tus ojos es lujuria y deseo porque te dé más. Si te abriese las piernas y te follara como lo hice hace horas, no me detendría y no es por ningún castigo.

	Ella sabe que tengo razón, y parece que acabo de llamar su atención sobre la cruda verdad, pero es terca. 

	—Tal vez eso es lo que quieres ver.

	—Es exactamente lo que veo, pero no importa. Castigo o no, nunca te dejaría en paz hasta que termine contigo. —Levanto la mandíbula más para que pueda mirarme directamente a los ojos.

	—¿Soy un juguete para ti?

	—No.

	—Entonces tal vez deberías preguntarme qué quiero en lugar de actuar como un bastardo sin corazón.

	Ay. Pero ella tiene razón.

	—¿Qué quieres, muñeca?

	—No quiero estar encerrada aquí todo el día esperando. Al menos permíteme ir a la casa de mi hermana y arreglar sus cosas.

	La libero y recuerdo mis preocupaciones anteriores. Tal vez ella esté bien y no debería ir más allá preocupándome por ella.

	—¿Estás lista para ir a la casa de tu hermana y sentir su presencia?

	—No, pero ella es la única persona que tenía en este mundo que significaba todo para mí. No importa si estoy lista. Quiero sentir su presencia porque la extraño.

	Cuando la miro, veo esa cosa de nuevo. Lo que me alerta sobre quién es en realidad y lo equivocado que estoy con ella. Normalmente no me importa si la gente piensa que soy un idiota, pero en esta ocasión no puedo serlo, así que asiento.

	—Mañana. Te llevaré mañana. Tengo mucho que hacer hoy.

	—Gracias.

	Estoy a punto de dar más detalles cuando mi teléfono suena con un mensaje. Cuando lo miro, veo que es de Borya.

	Encontré algo que necesitas ver. Estoy en camino a ti ahora.

	Eso es lo que dice.

	Me paro y cambio al modo negocios. Si está de camino aquí, significa que es importante. Espero que me acerque más a encontrar a Robert.

	—¿Todo está bien?—pregunta Summer luciendo preocupada.

	—Nada de qué preocuparse. Te veré más tarde.

	Ella me mira fijamente mientras entro en el baño. Algo en mis entrañas me dice que no me va a gustar lo que encontró Borya.
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	En el instante en que Borya entra en mi oficina y veo su rostro, sé que tengo razón sobre mis suposiciones.

	—Voy a ser sincero contigo—comienza mientras inclina la cabeza hacia un lado—. Esto no te va a gustar.

	—¿Qué mierda pasó? —Odio el suspenso de cualquier tipo.

	—Micah y Robert estaban en Los Ángeles y ahora se han ido—responde y la sangre sale de mi cuerpo.

	—¿Qué diablos me estás diciendo?

	—Los perdimos por un jodido día—responde.

	Dios. Esto es todo lo que necesito para enviarme al borde de la locura. Agarro un vaso del escritorio y lo lanzo contra la pared. Se rompe con el impacto.

	Mierda.

	Entonces esto significa que mi rastreador no funcionó. No funcionó, joder.

	—Hay más mierda, jefe—afirma Borya—. La pista que encontramos de Luke me llevó a un grupo de tipos en un trabajo para Micah. Parece que están tramando algo más grande. Mira esto.

	Saca un sobre de manilla del bolsillo de su chaqueta y algunos documentos de él, dejándolos sobre el escritorio.

	Hay un conjunto de fotos de cinco hombres de pie junto a un contenedor de carga en los muelles. Reconozco el área de inmediato como la bahía de San Pedro.

	También hay un documento de pérdidas y ganancias que muestra un ingreso de siete millones de dólares, pero no detalla de dónde proviene. El último documento es un comprobante de envío de Brasil.

	Ambos documentos tienen firmas.

	—Yo tomé las fotos. El hombre a cargo de la tripulación que estaba rastreando tenía esos documentos con él—me explica—. Pudo confirmar que no solo estaban Micah Santa María y Robert aquí en Los Ángeles hace días, sino que también estuvieron en Brasil hace dos noches en uno de los puertos de envío que posee Alejandro. De ahí es de donde proviene ese documento de envío.

	—Joder. Esto es una mierda.

	—Sí. Están tramando algo. Todavía no sé qué. Los hombres de las fotos son del Cártel mexicano y son conocidos traficantes de personas. Los revisamos. Son los mejores del equipo y trabajan para el Cártel de Riccardo Santiago. Los tipos a los que rastreamos se reunieron con ellos en el puerto. Todo lo que conseguí fueron fotos, pero ahora tengo a los hombres buscándolos. Me reuní con los otros tipos después de su reunión y los 'interrogué'.

	Por interrogar quiere decir torturar y espero que estén muertos.

	—¿Qué dijo el tipo a cargo?

	—No mucho y eso es lo más jodido. Él y su tripulación se reunieron con Micah y Robert en Brasil y viajaron con ellos a Los Ángeles. Por supuesto, con nuestra maldita suerte, él no sabía adónde fueron después, pero se fueron en un jet privado. Toda la reunión fue para organizar el transporte en barco para los tipos del Cártel tanto de Los Ángeles como de Brasil. El tipo simplemente no sabía lo que transportaban, pero no es ciencia espacial.

	—No. Estamos lidiando con traficantes de personas, por lo que es razonable suponer que Micah trafica mujeres. Muchas mujeres, si necesita un barco de Los Ángeles y Brasil—respondo—. Y los siete millones. Aparte de las drogas, el comercio de personas es lo que te daría siete millones de dólares, especialmente si son vírgenes. 

	He visto este tipo de mierda antes.

	—Sí, exacto.

	—¿Dijeron algo sobre Alejandro?

	—Pregunté. Alejandro no sabe lo que realmente está pasando en Brasil. Tienen algunos hombres en sus libros que trabajan para él y dirigen las cosas, por lo que está ciego a lo que está sucediendo. Recopilé nombres cuando dijo que Jake Wainwright se ocupa de ellos. También conocían a Robert por ese nombre.

	—¿Entonces Robert ha estado yendo a Brasil?

	—Sí, y me dio la impresión de que hay más en Brasil de lo que pensamos. El tipo dijo que siempre se están reuniendo allí.

	—¿Siempre?—digo y entrecierro los ojos.

	—Sí. También dijo que Jake se reúne con ellos más que Micah. Él se hace cargo cuando se encuentran en Brasil. Creo que están preparando algo allí, Eric.

	Brasil fue el último lugar donde vi a Robert, así que eso no me sorprendería, pero no tendría sentido porque las personas para las que trabajó por última vez ya no están allí. Eso no significa que no pueda volver a montar una operación.

	—¿Y no se mencionó cuándo volverían a reunirse?

	—No, pero tienen negocios en Los Ángeles durante las próximas semanas en los que se están enfocando. El equipo fue parte de la fiesta de preparación y no se les dio muchos detalles sobre cuál era el negocio. Parece que Micah mantiene las cosas en secreto para ciertas personas y él tiene metidos los dedos en muchos pasteles.

	Esto no es bueno y algo está pasando en Brasil también. Necesitamos llegar a ellos mientras sabemos que estarán en Los Ángeles.

	—¿Hay algo más?—le pregunto.

	—No. Parece que Robert y Micah solo estuvieron aquí para esto. No se mencionó a la chica, ni nada que relacionado con ella. —Mientras me mira, su rostro se suaviza un poco y sé que incluso él puede notar que hay un cambio en mi enfoque hacia Summer—. Para mí, parece que todavía ellos creen que la mataron.

	Eso es lo único bueno de esto, y quiero que siga siendo así. Eso significa que todavía tenemos esa ventaja en algún nivel para llegar a ellos. Incluso si no lo hacemos, no la usaré como cebo. No como inicialmente pensé que podría hacerlo.

	—Vuelve a la calle con los hombres y sigue buscando a los del cártel—le digo.

	—Está bien, jefe.

	—Repórtate esta noche o antes ya sea encuentres algo o no.

	Él asiente y se va.

	Descanso mis manos sobre el escritorio y bajo la cabeza. Esto está demostrando ser más desafiante de lo que pensé.

	Mi maldito rastreador no funciona. Así que tengo que idear otra estrategia. Estoy tan enfermo de que el universo me joda. No hay forma de que deje que Robert tenga alguna ventaja sobre mí y no en mi propio campo de especialización.

	No puedo creer que estuviera aquí. Justo aquí, en la maldita Los Ángeles, dentro de mi territorio, y no lo sabía.

	Robert, ¿qué diablos estás tramando?

	Miro todo lo que tengo enfrente y pienso en lo que me dice y lo que no. Todo lo que tengo a partir de este momento son cifras. Siete millones de lo que sea que esté pasando en Los Ángeles y cinco millones de la venta del dispositivo. Eso es mucho dinero en serio. Todo para ser recuperado en poco tiempo.

	Micah se está enfocando en Los Ángeles, pero hay algo más en Brasil. No puede tener un interés aleatorio en Brasil, especialmente cuando sabe que Alejandro lo persigue.

	Entonces hay algo que falta, o algo que me estoy perdiendo.

	Quizás Alejandro sepa algo más. Ha tenido cuidado de con quién habla. Ahora es el momento de hablar conmigo.

	 


Capítulo 19

	Eric

	 

	Alejandro mira el papeleo en mi escritorio y luego cierra sus manos en puños apretados. Todo su rostro se endurece mientras lo examina.

	Estamos en mi oficina en Markov Tech y le acabo de dar un resumen de la mierda que Borya desenterró.

	Esta es la primera vez que nos reunimos nosotros dos solos y será una reunión interesante porque voy a exigir información que quizás él no quiera contarme.

	—Dios mío—murmura—. ¿Conseguiste esto hoy?

	—Sí. Mis hombres rastrearon a los tipos de Micah temprano esta mañana.

	Dios. Aún no es mediodía, pero parece que ha pasado toda una semana. No hay forma de que siga siendo el mismo día, o que hayan pasado pocas horas desde que dejé a Summer en mi cama.

	Después de hablar con Borya, me comuniqué con Aiden. Ahora son apenas las once y estoy aquí con otro millón de cosas en la cabeza.

	—Todo esto demuestra que están haciendo algo más que vender el dispositivo—afirma Alejandro—. Debe ser trata de personas por esa cantidad de dinero.

	—Estoy de acuerdo. Sin embargo, parece que hay más en Brasil.

	Lo miro con un poco más de seriedad y respiro profundamente. Siempre soy respetuoso con los tipos como él, porque han estado en el juego durante muchos años. Tiene cuarenta y siete años y un imperio de riqueza y poder. Tengo mi riqueza y soy parte de la élite en Voirik, pero soy un novato y uno pequeño en comparación con él. Al mismo tiempo, si estamos juntos en esta misión, necesito que me lo cuente todo.

	—Necesito saber qué está pasando en Brasil, Alejandro—le digo, y suspira—. Porque Micah y sus amigos realmente están jugando contigo.

	—Lo sé, amigo. Simplemente no sabía su alcance y parece que mi gente ha sido comprada para que me traicionen. Por eso estoy aquí—responde.

	—Y aquí solo de nuevo—observo con las cejas enarcadas. Esta es la segunda vez que lo veo y no ha tenido hombres de su cártel con él. Un hombre como él no viaja sin sus hombres más confiables—. No tienes ningún hombre con usted.

	Me da un asentimiento brusco.

	 —No he hablado mucho con nadie más que con los hermanos D'Agostino, pero la respuesta que estás buscando es que mis hombres no están conmigo porque no confío en ellos. Mi corazón me dice que uno o más de ellos me traicionaron y ayudaron a Micah a matar a mi hermano. Esta evidencia que has encontrado muestra que tenía razón al pensar eso.

	Si sus hombres lo traicionaron, significa que Micah se acercó a ellos y les hizo ciertas promesas.

	—¿Qué quiere Micah de usted? Un hombre de la Camorra no se interesaría de repente en algo de la nada.

	—No es de la nada, pero quería mantener esa información hasta que fuera necesario saberla. 

	—Don Alejandro, creo que ha llegado el momento en que necesito saber, así que hable—le informo.

	Por la mirada insegura en su rostro, estoy seguro de que en circunstancias normales me diría que me vaya a la mierda. Pero como no estamos en circunstancias normales y nuestros caminos se han entrelazado, él tendrá que confiar en mí.

	—Esto no es una simple cuestión de atrapar al hijo de puta que está jodiendo con usted—agrego y la tensión se afloja en su rostro.

	Él asiente de nuevo. 

	—Lo que voy a decirte es un secreto al que me he aferrado desde antes de la muerte de mi hermano.

	Al instante, mi interés se despierta. 

	—¿Qué es?

	—El mayor productor de petróleo de Brasil era propiedad exclusiva del gobierno hasta enero de este año—comienza y se toca las sienes con los dedos—. Hasta entonces, el gobierno poseía el cincuenta y cuatro por ciento de las acciones y el resto era de propiedad privada. Después de la muerte del director general de una de las agencias privadas, mi hermano y yo recibimos todas sus acciones y compramos las demás. Cuando uno de los gobernadores se metió en un lío de la variedad escandalosa, exigimos más acciones y eso inclinó la balanza.

	—¿Así que es suya? —Mis ojos se abren de par en par. Eso es riqueza en serio y joder, quién sabe cómo se las arreglaron para obtenerla.

	—Sí, pero se supone que nadie debe saberlo. Todo lo que queríamos era el valor de la propiedad y la riqueza que obtendríamos—me explica—. Ahora que mi hermano se ha ido, realmente soy copropietario de la empresa con mi sobrina.

	Mis labios se abren. 

	—¿Su sobrina?

	—Sí. Desconocida para nuestros enemigos, mi hermano dejó todo en manos de su esposa e hija. Por eso se suponía que todos iban a morir esa noche. La única persona de la que hay que deshacerse debería ser yo. Mi hermano fue asesinado un mes después de que firmamos los papeles. Las personas han intentado tomar nuestro territorio muchas veces en el pasado, por lo que estar en guerra no es algo extraño para nosotros. La muerte de mi hermano fue solo la primera vez que alguien tuvo éxito, y de una manera tan fácil.

	—¿Cómo llegó Micah a él? 

	—Tu conjetura es tan buena como la mía, pero sucedió en su casa. La propiedad de mi hermano es como la mía. Te matarían a tiros antes de que pudieras pensar en entrar. Pero Micah lo logró. Logró entrar en la casa donde le disparó a mi hermano e incendió la casa matando a su esposa y casi matando a mi sobrina.

	—¿Cómo logró salir ella?

	—No lo hizo, su madre la puso en una habitación segura y la encerró. Es a prueba de fuego. La encontré por la mañana cuando fui allí. Su madre estaba muerta junto a la puerta cuidando a su hija. —Él agacha la cabeza y aprieta los labios—. La acogí después y se convirtió en mía.

	—Lo siento, Alejandro.

	—Gracias. Creo que Micah busca la propiedad de la empresa. He encontrado pruebas que sugieren que se codea con ciertos gobernadores de Brasil. Supongo que le habrían hablado de la aventura con la que mi hermano y yo obtuvimos la empresa. Entonces, si nos mata a mí y a mi sobrina, encontrarán la manera de que él se quede con nuestras acciones. Por supuesto, habrá algo que Micah debe haberles ofrecido por su ayuda. Estoy seguro de que no lo ha logrado solo por los vínculos que tengo con el gobierno. Pero si me mata, se acaba el juego—jadea demacrado—. Eso es lo que está pasando en Brasil, Eric Markov. Y el hecho de que Micah haya llegado a mi puerto de envío significa aún más. Alguien claramente le está dando información y le está dando rienda suelta a mis activos e instalaciones cuando le doy la espalda.

	—Tener el control de la industria petrolera en un país es aún más dinero—supongo y pienso más profundamente en la situación que parece más clara con esa explicación—. Creo que está recolectando dinero y activos por algo. Algo grande.

	Alejandro se endereza. 

	—¿Eso crees?

	—Se ve así. Está la situación en Brasil que finalmente lo convertirá en un dios porque si usted muere, él puede infiltrarse en algo más que en la compañía petrolera, está la trata de personas y el dispositivo. Parece que está recolectando y mi ex mejor amigo está a su lado ayudándolo. —Eso es lo que me parece.

	—Entonces, si esto es parte de un plan más grande, el incidente en Mónaco con Summer Reeves fue solo una cosa.

	—Así parece. Ahora solo necesitamos saber por qué está recolectando y dónde estará después.

	—¿Crees que será posible rastrearlos? Sé que ya estás haciendo tu mejor esfuerzo.

	—Tengo que volver a empezar de cero. —Y corro contra el tiempo.

	—Voy a estar en Los Ángeles por un tiempo ya que parece que las cosas están gravitando aquí. Los D'Agostino han terminado de ayudarme a asegurar mis asuntos en Brasil, así que estaré disponible cuando me necesites.

	—Eso es bueno. ¿Y que pasa con su sobrina?

	La preocupación en su rostro se parece más a la de un padre, no a la de un tío. 

	—Tengo dos personas que puedo clasificar como leales a mí vigilándola en todo momento. Ella está en una casa segura de la que solo yo tengo la ubicación. También tengo guardias, vigilando la zona, pero no saben qué o a quién están vigilando. Sé que conoces el aguijón de la traición más que nadie, así que comprenderás mi necesidad de sobreprotegerla.

	—Lo hago.

	Su sobrina tiene casi siete meses. No puedo imaginarme tener un bebé del que cuidar, y mucho menos tener uno que no sea mío. Sin embargo, haría lo mismo si fuese él. No tengo un hueso paternal en mi cuerpo, pero siempre estaré ahí para mi sobrina o sobrino, cuando él o ella venga al mundo.

	—Mi sobrina se merece esa justicia—agrega.

	—Sí—le respondo.

	—Más que nada, ella es inocente en esto y se merece una oportunidad de vivir. Si no la ayudo, nadie lo hará. No le queda a nadie que se preocupe lo suficiente por ella como para asegurarse de que esté a salvo. Si no encuentro una manera de mantenerla a salvo, entonces solo soy otro monstruo caminando en la oscuridad.

	Lo miro y realmente escucho lo que me está diciendo porque me hace pensar en Summer. Ella es la otra inocente en este lío y si no la ayudo, nadie más lo hará.

	Simplemente no comencé con la intención de ayudarla, de protegerla. Soy lo suficientemente hombre como para admitir que mis intenciones eran puramente egoístas.

	Si bien tengo la intención de asegurarme de que ella no muera, las calles estarán llenas de sangre antes de que permita que nadie la lastime, necesito encontrar una manera de resistir la tentación que siento cuando estoy con ella. Necesito regresar por esa línea que crucé hasta donde debería estar.

	Lejos de ella, porque soy lo contrario de todo lo que ella representa.

	Ella es vida y está viva, y yo soy la muerte.

	 


Capítulo 20

	Summer

	 

	La brisa fresca de la mañana acaricia mi piel mientras conducimos por la carretera en el Ferrari negro medianoche de Eric.

	Eric mantiene su mirada al frente y enfocada en la carretera. Puedo decir que algo está pasando con él. Tenía una mirada lejana en sus ojos esta mañana cuando me desperté y me aventuré a la sala de estar.

	Anoche también fue la primera vez que dormí en mi cama desde… bueno, me inclino a decir desde que empezamos a dormir juntos, pero su estado de ánimo hoy sugiere que podría haber terminado conmigo.

	No lo volví a ver ayer y cuando nos vimos esta mañana me dijo que me preparara porque me iba a llevar a lo de Scarlett. Eso fue todo. Era como si estuviera hablando con otra persona. No el hombre que me dijo que me deseaba o que me dijo que era suya.

	Ayer por la mañana, me confundió cuando dijo que no me dejaría en paz hasta que terminara conmigo. Lo había dicho con el mismo tono posesivo con el que habló cuando me dijo que se quedaba con mis fotos. Hoy, sin embargo, podríamos ser compañeros de camino al trabajo. Así que no sé si así es como se ve y se siente el hecho de que él esté terminando conmigo.

	¿Por qué diablos me importa? Si ha terminado conmigo, eso debería ser algo bueno. ¿Cierto? Significaría que volveríamos a algo parecido a cómo éramos el primer día, excepto que él no tendría esa fascinación por mí. Sería más saludable para mi mente.

	Es solo que él es el único tipo que se las arregló para romper mi exterior de la reina de hielo y causar una reacción en mí. En mi mente jodida, algo que se parecía a la vida se desbloqueaba cuando él estaba conmigo. Sucedió por primera vez cuando presencié esa chispa de deseo en sus ojos cuando me dijo que ya no le pertenecía a Robert.

	No le habría gustado saber lo libre que me sentí en ese momento, o cómo su toque me hizo sentir viva. Lucho tan duro para mantenerme con vida, pero nunca me siento viva. No en mis sueños y mientras estoy completamente despierta.

	Es el único hombre que me mira como si fuera una persona y no como una cosa y cuando me mira no me siento como la perdedora que soy o la mujer rota y dañada que parece destruir todo lo que toca.

	Tal vez todo fue en mi imaginación y vi lo que quería ver y creí lo que quería creer. Ya estoy en suficientes problemas y él también. Un hombre como Eric Markov representa peligro en todos los sentidos de la palabra. Pensar en él de cualquier manera, excepto en lo que somos y no somos, podría inclinarnos a volver a ser el sádico porque cualquier camino que tome con este hombre me conducirá a más dolor.

	Entonces, tal vez sea mejor así.

	Incluso si no tengo claro qué está pasando con Eric, en secreto, me alegro de que haya venido conmigo y no me haya enviado con sus guardias.

	También se siente bien estar fuera del apartamento y en el mundo. Ayer parecía que le preocupaba cómo me sentiría yo en la casa de Scarlett, pero tal vez también me lo imaginé.

	Lo que deseo más que nada es que las circunstancias fueran diferentes. O, mejor aún, me gustaría poder remontar este momento a hace un año atrás cuando estaba en Los Ángeles visitando a Scarlett.

	Un escalofrío recorre mi espalda cuando giramos hacia la carretera que conduce a la casa de Scarlett y contengo la respiración para tratar de mantener la ansiedad que me obliga a seguir adelante.

	Suelto el aliento que estoy conteniendo cuando nos detenemos frente a su casa contemporánea de dos pisos en Redondo Beach, pero todavía siento que una soga me aprieta la garganta y me duele el corazón de nuevo.

	Miro la casa con sus toques de color granate en el borde del techo, resaltando el color crema del resto de la casa y espero que ella abra la puerta principal y salga corriendo a saludarme.

	Todo lo que encuentro es el vacío, recordándome que ella nunca volverá a hacer eso.

	Cuando salgo del coche, noto un sedán negro estacionado del otro lado de la carretera. Como siempre tomo nota de cosas así, miro y me pregunto quién está dentro del coche.

	—Esos son mis hombres—, me informa Eric.

	Lo miro y él arquea una ceja.

	—¿Están vigilando el lugar?—le pregunto.

	—Sí. No se puede ser demasiado cuidadoso.

	—No, supongo que no.

	Él camina adelante y yo lo sigo.

	Sé dónde guarda Scarlett la llave de repuesto, así que voy directamente a la maceta en el lado del porche con las mini rosas que parecen marchitas. Las regaré y a las flores de su jardín antes de irme también. A Scarlett le encantaban las flores. No puedo dejar que sus flores también mueran.

	Eric me mira mientras abro la puerta y cuando entramos el olor de ella me envuelve. Ese aroma a miel y esperanza me llena la nariz y las lágrimas me arden en la parte posterior de los ojos.

	Las tablas del suelo crujen contra mis zapatos mientras me adentro en la casa y miro a mi alrededor.

	Hay cajas en la sala de estar y la mayoría de sus cosas han sido empacadas. No hay muchas cosas afuera como las que suelen haber para mostrarle a alguien que vive aquí.

	—Tengo un grupo de personas que han estado empacando sus cosas—me dice Eric—. Lo están haciendo habitación por habitación y dejando las cajas para que puedas llevártelas cuando hayan terminado.

	—Gracias. Eso es realmente útil—respondo.

	—No han tocado su dormitorio o el piso de arriba todavía, por si quieres empezar por ahí.

	—S, seguro.

	Mientras camino hacia el pasillo, mi mirada se posa en la misma foto que tengo de Scarlett y mía con la abuela. Está en la pared. Me detengo y miro permitiendo que los recuerdos inunden mi mente. Miro a Scarlett y recuerdo lo feliz que siempre fue. Ese día había pasado hacía tanto tiempo. Teníamos seis años, pero recuerdo la emoción que ambas sentimos. La presencia de la abuela también fue lo que lo hizo memorable.

	Me acerco a la imagen y extiendo la mano para descolgarla de la pared, pero mi mano se detiene y cuelga suspendida en el aire. Quiero quitarla pero no puedo hacerlo.

	En lugar de eso, presiono mi mano contra la fría seda del papel de pared y solo recuerdo que Eric está conmigo cuando coloca su mano sobre la mía. El calor me invade cuando su piel se conecta con la mía, y una chispa de algo que no puedo describir me alcanza profundamente y alivia el dolor.

	Mantengo mis lágrimas a raya y me arriesgo a mirarlo. Mis ojos se bloquean con los suyos de un azul profundo y trato de encontrar fuerzas.

	—Déjala—me dice—. Comienza por su ropa. Tomaré algunas cajas del coche.

	—Ok, gracias.

	Me suelta y subo las escaleras a la habitación de Scarlett, que se ve exactamente como estaba la última vez que la vi.

	Se ve como un pequeño tocador con todos los adornos a juego. Tiene un armario con su ropa normal y otro con su ropa para la obra. Le encantaba estar en el personaje todo el tiempo, así que se llevaba su vestuario a casa para practicar.

	Me acerco al armario con su vestuario para la obra y lo abro. No puedo evitar sonreír cuando veo el hermoso vestido blanco largo y elegante que se suponía que debía usar para abrir y cerrar el espectáculo.

	Lover's Purgatory está ambientada en la década de 1940 y trata sobre una estrella de Hollywood cuyo amante fue a la guerra. Discutieron antes de que él se fuera y se separaron porque ella pensó que él no la amaba. La obra comienza con ella esperando para ver si salió con vida después de Pearl Harbor y procede a mostrar recuerdos de cómo se conocieron y por lo que pasaron. Termina donde comenzó con él conociéndola y proponiéndole matrimonio.

	El personaje de Scarlett, Michaela St. James, me parece una mezcla de Blanche Dubois de “Un Tranvia llamado Deseo” y Scarlett Ohara de “Lo que el viento se llevó”, ambas partes fueron interpretadas por mi actriz favorita de todos los tiempos, Vivien Leigh. Junto a la abuela, Vivien era a quien canalizaba cada vez que yo actuaba.

	La obra se abre en unas semanas y Scarlett no estará allí. Estoy segura de que cuando el director y cualquiera que la conozca no la vea aparecer en los ensayos o por ahí, es cuando las personas van a empezar a hablar.

	No le he preguntado a Eric sobre eso todavía.

	Saco el vestido y lo aprieto contra mí. También huele a ella. Cierro los ojos y pienso en mi frase favorita de la obra. Es el final. Michaela le pregunta a su amor, Ryan Montblanc, cuánto la amaba y su respuesta es una de mis citas favoritas.

	Hoy te amo más que ayer, pero no tanto como mañana.

	Murmuro las palabras y pienso en cómo terminará la obra con la música y la gente aplaudiendo, porque las obras de Nick Fairchild siempre son increíbles. Pero Scarlett no estará allí.

	Cuando abro los ojos, me sorprende ver a Eric mirándome. No estoy segura de cuánto tiempo pudo haber estado allí. Perdí la noción cuando vi el vestido.

	Trae una caja vacía. Entra y la deja cerca de mí. Cuando se endereza, mira el vestido que tengo en las manos y los demás trajes del armario.

	—Supongo que es un disfraz—afirma.

	—Sí. Es para la próxima obra. Estaba emocionada de usarlo.

	—Te va.

	—¿Eso crees?

	—Sí.

	—Lo más cerca que estuve de usar algo como esto fue cuando estaba en la escuela secundaria. —En mi última actuación.

	—¿Para el baile de graduación?—dice y sonríe.

	Cuando dice cosas así, me hace olvidar la realidad por un momento. Miro el hermoso diseño del vestido y supongo que definitivamente sería adecuado para el baile de graduación o la alfombra roja de los Oscar. Ojalá pudiera haber hecho cualquiera de las dos cosas. Los Oscar son un sueño para toda actriz. El baile de graduación es otro sueño que toda chica debería tener. Aunque yo no tuve ese sueño. En cambio, me caí por la madriguera del conejo y aterricé en el infierno en el que he estado desde entonces.

	—Nunca fui a mi baile de graduación—le digo.

	—¿En serio? No me digas que nadie te preguntó porque no lo creo.

	Ojalá fuera eso. 

	—No, tenía cosas en marcha, así que no pude ir. —Él sabe lo de mi madre, pero no sabe el horror que sucedió después de su muerte o que no pude terminar la escuela secundaria correctamente.

	—Es una pena. Vamos, comencemos a empacar. —Me entrega una caja y la tomo.

	Mientras él se acerca al guardarropa principal de Scarlett, yo me quedo aquí y guardo su vestuario.

	Pasamos cerca de tres horas en la habitación empacando todo con cuidado y limpiando antes de que suene su teléfono.

	Cada vez que suena su teléfono o recibe un mensaje, creo que es algo que tiene que ver con Robert. Cuando lo saca de su bolsillo trasero y responde, hablando en ruso, tiene esa mirada oscura en sus ojos que confirma que tengo razón.

	No entiendo una palabra de lo que está diciendo, pero no creo que sea necesario para saber que está hablando de Robert. Cada vez que habla de él, vislumbro al hombre que es Eric debajo del carisma.

	Cuelga y sus manos aprietan el teléfono.

	—Lo siento, muñeca. Tenemos que irnos—dice.

	—Oh. De acuerdo.

	—No te preocupes, volveremos otro día. Toma lo que tienes allí.

	— ¿Pasó algo?

	Sostiene mi mirada cuando se acerca para tocar mi mejilla. La calidez de su toque me calma de nuevo y me doy cuenta de que no debería estar buscando esto.

	—No te preocupes por eso.

	—Pero…

	Las palabras son robadas de mi mente cuando planta un suave beso en mis labios. El beso es demasiado suave para él, o quizás es mejor que diga demasiado suave para nosotros. Y no del tipo para dárselo a alguien como yo. Es el tipo de beso que me imagino que le das a una mujer que amas mientras pasean tranquilamente por un hermoso jardín o prado.

	Cuando se aleja, parece que incluso se sorprendió a sí mismo.

	—No te preocupes—dice de nuevo—. ¿Ok?

	—Ok.

	—Ahora, vámonos.

	Agarro la caja y nos vamos. Me dijo que no me preocupara, pero ahora lo estoy haciendo porque era muy diferente de lo que es él. Así que ahora creo que debe haber algo de qué preocuparse.

	No me mentiré. Tengo miedo de Robert. Tengo miedo de que todavía intente matarme y no quiero morir.

	Nunca quiero morir. Pero, tal vez algún día no tenga otra opción.

	 


Capítulo 21

	Summer

	 

	Supe desde el momento en que cayó la noche que iba a tener dificultades para conciliar el sueño.

	Eric y yo regresamos justo después del almuerzo y no lo he visto desde entonces. Traté de distraerme de todo leyendo el guión de la obra de Scarlett.

	Scarlett y yo solíamos practicar nuestras líneas todo el tiempo. Decir las líneas funcionó para distraerme de las cosas. Fue genial para mí cuando ella se unió a la obra por primera vez porque practicaba con ella todos los días. Me llamaba y nos quedábamos en el teléfono durante horas practicando. Es un guión hermoso y me encantó hablar con mi hermana, así que no me importó cuánto tiempo tomó o incluso terminar un turno en el club y pasar ese tiempo de calidad con ella.

	Como estoy tan loca como mi hermana, sabíamos las líneas de todos también durante toda la obra. Eso lo hacía fluir bien cuando nosotras practicábamos.

	A las diez, cuando no vi regresar a Eric, miré algo de televisión en la sala de estar antes de retirarme a mi habitación prestada nuevamente y quedarme dormida durante unas horas.

	Estaba comenzando a leer de nuevo cuando escucho algo.

	Sin embargo, no estoy seguro de qué es. Los únicos ruidos que puedo oír desde el interior aquí son los que se encuentran fuera de la puerta o en el pasillo.

	Como no puedo escuchar nada cuando presto atención, decido ir a verlo.

	Cuando llego a la cocina escucho pasos y conversaciones provenientes de la terraza. Está en el costado cerca de la bañera de hidromasaje. La entrada para eso está al final del pasillo.

	Solo puede ser Eric.

	Me arden las mejillas cuando me acuerdo de nosotros en ese mismo jacuzzi. He hecho muchas cosas en mi vida, pero la forma en que me comporté con él la otra noche fue absolutamente escandalosa.

	Si puedo escucharlo hablar, podría significar que no está solo. Y si está junto a la bañera de hidromasaje, no puedo imaginarlo allí con uno de sus guardias a esta hora.

	Miro el reloj y veo que es casi la una de la madrugada.

	Entonces, si está en el jacuzzi o cerca de él, tal vez esté con una mujer.

	¿Qué tan estúpida me vería si saliera?

	¿Qué tan estúpida soy ahora por sentir esa puñalada de celos atravesándome?

	Lo escucho hablar de nuevo, pero ahora puedo distinguir que está hablando en ruso y el tono agudo de su voz sugiere que está dando una orden como cuando lo escuché hablar con sus hombres. Nadie responde tampoco, así que eso significa que está hablando por teléfono.

	Entonces... ¿está solo?

	Mis pies se mueven hacia su voz, mientras mi cuerpo toma la decisión de encontrarlo. Llego a la puerta y puedo verlo parado sin camisa junto al balcón. Un cigarro en una mano y el teléfono pegado a la oreja con la otra.

	En la mesita junto al balcón hay una botella de vino abierta.

	Me detengo en la puerta y veo el rastro de humo que se mezcla con la luz de la luna mientras él continúa hablando. De espaldas a mí, flexiona los músculos y se endereza luciendo como un ángel vengador. Aunque no lo intenta, la belleza de su cuerpo esculpido debilitaría las defensas de cualquier mujer.

	Incluso las mías. Debe haberlo hecho si estoy aquí mirándolo. O tal vez es solo que una parte de mí está atascada pensando en cómo me devoró.

	Me doy cuenta del momento en que mira por encima del hombro, pero no estoy segura.

	Dice algo más en ruso, deja el teléfono sobre la mesa y toma la botella para tomar un trago de vino.

	Beber de la botella no parece ser su estilo y me pregunto si algo anda mal.

	—¿Ty sobirayesh'sya smotret 'na menya vsyu noch', kukla?— dice.

	Aún me da la espalda. Sé a qué se está refiriendo y que definitivamente sabe que yo estoy aquí porque me llamó kukla. En cuanto a qué más dijo, no tengo ni idea.

	—Sabes que no tengo idea de lo que acabas de decir—le respondo y ahora se da la vuelta para mirarme.

	—Entonces, ¿cómo sabías que estaba hablando contigo?—dice sonriendo.

	—Me llamaste kukla. El otro día le pregunté a Lyssa qué significaba eso.

	Él se ríe. 

	—Espero que no le hayas preguntado nada más.

	—Lo hice, y aprendí mi lección—respondo nerviosamente con una pequeña sonrisa.

	—Tal vez guardes esas preguntas para mí.

	—Ok, entonces, ¿qué dijiste hace un momento?

	—Te estaba preguntando si me ibas a mirar toda la noche.

	—No planeo hacerlo.

	Me da una sonrisa misteriosa y no puedo creer lo normales que sonamos.

	—Es una pena.

	—Estoy seguro de que no lo es.

	Da otra calada a su cigarro y cuando una mirada seria se forma en sus ojos sé que me va a preguntar algo más apropiado a lo que normalmente hablamos.

	—¿Qué estás haciendo aquí afuera a esta hora Summer Reeves? —Da otra calada y deja salir el humo lentamente para que se convierta en pequeños anillos antes de desaparecer en la noche.

	—No... mucho—respondo y me doy cuenta de lo tonta que sueno. Claramente vine a verlo. Vine aquí porque él está aquí y no puedo negarlo.

	Sus ojos vagan por mi cuerpo, mirándome tranquilamente de la cabeza a los pies en la camisola de mi pijama y pantalones cortos.

	—Bueno, acércate y no hagas mucho conmigo.

	Suena como una invitación al pecado.

	Me acerco y él me hace un gesto para que me acerque aún más. Cuando lo hago, jadeo cuando me levanta como si no pesara nada y me coloca en la mesa junto al vino.

	Me mira, toma el vino y me ofrece un poco.

	No soy muy bebedora. Puedo beber para ser sociable, pero la situación en la que me encuentro es el instigador perfecto para ahogar mis penas. En el pasado, solía emborracharme duro cuando los malos recuerdos me golpeaban. Luego seguiría con las drogas. He recorrido un largo camino desde entonces al aprender a detectar las señales de cuándo debo alejarme de las cosas que me sacan del camino estrecho y angosto.

	Ya que él está aquí conmigo, estoy segura de que unos sorbos no me harán daño, así que tomo un trago del vino dulce. Me golpea la garganta y me produce un ligero zumbido que me calma. Es otro vino de aspecto caro que no reconozco y las palabras de la botella están escritas en ruso.

	—Esto sabe bien.

	—El vino ruso siempre lo hace. Esta es Fanagoria 'Cru Lermont' Saperavi.

	Me gusta cómo suena cuando habla en ruso.

	—¿Has vivido alguna vez en Rusia?

	—No, pero he estado varias veces.

	—Nunca hubiera imaginado que eras ruso.

	—Porque soy medio ruso.

	—¿Qué mitad?—

	—Oh, guau, parece que tienes un montón de preguntas para mí. —Toma otro trago y me vuelve a dar la botella.

	—Solo tenía curiosidad. —Bebo de nuevo y le devuelvo la botella.

	—Ok. Esto es lo que haremos. Responderé esa pregunta, pero solo si aceptas responder tres preguntas personales sin respuestas tontas. Me lo debes, Summer Reeves.

	Ya no me gusta este juego. Es como el depredador que vuelve a perseguir a la presa y trata de hacerla retroceder hasta un rincón. Esta vez está disfrazado para que parezca más atractivo, pero jugaré. Me gusta esta sensación de normalidad. Es algo que rara vez he tenido, incluso si en este momento esto no es real. Puedo fingir por un rato.

	—De acuerdo—respondo con voz mansa—. Pero también puedo hacerte tres preguntas personales más.

	—Acordado. —Sus labios se curvan en una sonrisa pecaminosa que pone en marcha el nido de mariposas en mi estómago—. Respuesta a la pregunta uno: mi padre era italiano y mi madre es rusa.

	—¿Tu padre era? ¿Está…

	—Lo mataron hace unos años.

	—Lo siento.

	—Está bien, y gracias.

	Sin embargo, veo en sus ojos que el tema de su padre no está bien. Para confirmar mis pensamientos, toma un trago de vino y deja la botella.

	—Fueron dos preguntas—señala él—. Mi turno.

	—No me preguntes por el club—digo rápidamente—. Por favor. No puedo hablar de eso esta noche. Sé que probablemente te fascina porque es un club de sexo, pero lo juro por Dios, nunca hubiera ido a un lugar así si hubiera tenido otra opción. No soy una santa, pero si realmente me conocieras, sabrías que nunca trabajaría en un lugar como ese.

	Me devuelve la mirada con una expresión contemplativa, luego su rostro se suaviza y asiente. 

	—Está bien, no te preguntaré sobre el club, pero sí quiero saber qué te envió a Mónaco.

	Esa sigue siendo una pregunta difícil dado el estado en el que me encontraba cuando dejé los Estados Unidos. Apenas era legal y apenas vivía, pero es una pregunta más fácil de responder.

	—La vida—comienzo—. Necesitaba escapar de la vida, así que me escapé.

	—¿De qué estabas huyendo, Summer Reeves?

	—De cosas malas, Eric Markov. —Cosas terribles de las que no puedo hablar. Cosas terribles que estoy segura que aún podrían hacer que me maten.

	Sus cejas se arrugan y me pregunto cuánto sabe de mí. Habrá cosas que podría haber comprobado fácilmente, otras cosas no están registradas, pero no será difícil hacer los cálculos si mira lo suficiente.

	—¿Qué edad tenías, Summer?

	—Acababa de cumplir dieciocho unas semanas antes. Conseguí un trabajo de camarera y logré vender la mayoría de las cosas que me dejó mi abuela. Cosas que nunca quise vender.

	Mi corazón se detiene cuando pienso en todas las cosas sentimentales que me dio la abuela y que prácticamente tuve que regalar.

	—¿Qué tipo de cosas, muñeca? —Su voz es más suave y tranquila de lo habitual, casi como si sintiera el valor sentimental que tenía por lo que ya no tengo.

	—Cosas que ella sabía que solo yo apreciaría. Como las perlas que usó en el set de “Lo Que El Viento Se Llevó”, el vestido que usó en Casablanca, y otras hermosas joyas que usó en algunas de las otras películas clásicas en las que participó. Todos eran regalos que había recibido como recuerdos. 

	—Lamento que hayas tenido que venderlos. Parece que tu abuela hizo muchas películas geniales.

	—Sí. Ella me dio esos artículos porque actuar era la pasión de mi vida y de todas, yo era la más parecida a ella. Se suponía que nunca debían venderse. —Veo que se está preguntando dónde se fue todo el dinero que dejó mi abuela para no dejarlo en suspenso—. Mi padrastro se llevó prácticamente todo lo que mi abuela le dejó a mi familia. Las únicas cosas que no pudo llevarse fueron las que desconocía. Como la cabaña de San Bernardino. Mi tío abuelo usó esa cabaña hasta que murió. No tenía familia, así que volvió a nosotras y Scarlett la usó como una escapada.

	—¿Por qué dejaste de actuar?

	Esa pregunta es otra difícil y me lleva de vuelta a las razones por las que no pude actuar más.

	La respuesta corta es Ted.

	Las personas creativas trabajan con la emoción. Nuestro trabajo está ligado a nuestras emociones y, a veces, es algo bueno porque lo mejor puede salir de ti. Pero no funciona de esa manera si estás rota y lo único que sientes es pérdida. Ese es un tipo diferente de emoción que expulsa la vida de tu alma.

	—Tenía que hacerlo—decido decir.

	—¿Por qué? Tu hermana lo hizo, ¿por qué no lo hiciste tú?

	Cuando su mirada se clava en la mía, pienso en la última vez que estuve en el escenario. Tenía quince años y estaba en la producción del teatro local de “Lo Que El Viento Se Llevó”. Era Scarlett O'Hara. Fue el primer papel de adulto que interpreté y obtuve ese papel debido a mi talento en bruto. Cuando se trataba de algo con Vivien Leigh, nadie podía vencerme.

	La noche de clausura, mi madre llevó a Ted a verme y desearía que no lo hubiera hecho. Esa fue la primera vez que lo trajo a mi mundo que mantenía sagrado. Lo manchó solo con su presencia.

	Esa noche cuando llegamos a casa, fue la peor. Me hizo usar mi vestuario y su asalto a mi cuerpo incluyó decirme lo duro que lo puso mi actuación en la obra y que estaba ansioso por llegar a casa para poder follarme.

	Esa fue la última vez que actué en algo y mi último show. Nunca he podido hablar completamente de lo que me pasó. Lo más cerca que estuve fue contárselo a mi padre y me hizo sentir como una puta.

	—Simplemente no pude hacerlo más—le digo y respiro—. Creo que he respondido a más de tres preguntas.

	—Lo hiciste y tienes dos preguntas más para hacerme.

	Pienso en esas preguntas detenidamente y decido una fácil y quizás no la responda.

	—¿Cuántos años tienes?

	Él levanta una ceja. 

	—Treinta y uno.

	—No te ves como si estuvieras en la treintena.

	—¿No?

	—No.

	—Última pregunta, muñeca.

	Inspiro. 

	—¿Ha pasado algo con Robert?

	—Esa no es una pregunta personal, cariño. ¿Seguro que quieres preguntarme eso?

	—Sí. Es personal porque parece que viniste a beber solo. Eso no suele ser algo bueno.

	Él agacha la cabeza por un momento y mira la vista panorámica de las luces de la ciudad. Cuando me mira, relaja los hombros y me da una mirada de incertidumbre.

	—Algo ha pasado. No es algo bueno, pero me ocuparé de eso.

	Al instante me pregunto si Robert sabe que estoy viva y mis nervios se disparan. 

	—¿Robert sabe que estoy viva?

	—No, no creo que lo sepa. —Estudia la preocupación que probablemente sea evidente en mi rostro—. No te preocupes, lo sabrás cuando yo sepa la verdad.

	—¿Eso es porque me lo dirás? ¿O porque me usarás como cebo para atraparlo? —Sostengo su mirada y trato de no revelar lo preocupada que estoy de que haga lo último.

	La mirada contemplativa en sus ojos hace que mi corazón se acelere.

	¿Realmente me usaría como cebo?

	No lo conozco lo suficiente y mi instinto me dice que no debo tratar de conocerlo. En mi corazón, solo espero que sea diferente y no me use, porque mis fuerzas se están desvaneciendo. Esa fuerza interior que tenía me está abandonando y Dios sabe cómo seré cuando entierre a mi hermana. Entonces, la dura verdad realmente se hundirá.

	—No voy a dejar que se acerque a ti, Summer—responde Eric y los nudos de tensión que se retuercen en mi estómago se aflojan.

	La convicción en su tono me sorprende. Suena como si esa fuera una promesa o un voto. Es diferente a cuando llegué aquí por primera vez. En ese entonces habría apostado mi último centavo a que me serviría a Robert en la primera oportunidad que tuviera solo para tener la oportunidad de matarlo.

	—¿No lo harás?

	—No.

	Cuando sus ojos se oscurecen, me viene de nuevo la pregunta de qué fue lo que le hizo Robert. La rabia que se gesta en las profundidades de su mirada tormentosa es inconfundible y mi alma tiembla de miedo.

	—¿Qué te hizo, Eric?

	Una oscura sonrisa curva sus labios, pero sus ojos siguen siendo los mismos.

	—Se acabó el tiempo de preguntas, muñeca—afirma cortando cualquier otra pregunta que pueda tener sobre Robert—. Y fui lo suficientemente amable como para responder más preguntas de las que esperaba. Creo que es hora de que hagamos algo más interesante, ¿no crees?

	—¿Cómo qué? —Ya sé que estoy buscando problemas con ese tipo de preguntas, pero las hago de todos modos. Es mejor saber qué pretende hacer tu depredador que permitir que te arruine con sus juegos y te atrape.

	Apaga su cigarro y me mira, esta vez con ese deseo ardiente que me devora de adentro hacia afuera. El mismo deseo que me hace desearlo a mi pesar. Vuelve a alcanzarme la botella y tomo otro sorbo.

	La mirada, la vibra irresistible que emana de él y el zumbido del alcohol que atormenta mi cerebro me atraen a lo que sé que va a suceder a continuación.

	—Jugar. —Alcanza el dobladillo de mi camiseta y tira de ella hacia abajo tanto que mis pechos casi se derraman—. Quiero quitarte esto para poder chuparte las tetas.

	Cuando levanto la parte superior por encima de mi cabeza y me mira, no me siento como la mujer que era hace algunas noches. Me siento como la mujer que lo desea. La que desea que él la ayude a escapar de la realidad.

	—Jodidamente perfecto—dice, toma el vino y lo vierte sobre mi cabeza.

	Sonríe cuando el líquido frío corre por mis pechos y baja para lamerlo.

	—Degustación—murmura—. Ven aquí.

	Cuando me hace señas con los dedos, me acerco a sus labios y escapo de la realidad, es exactamente lo que hago cuando nos besamos.

	Cuando nos quitamos la ropa y él me levanta para follarme allí mismo, afuera en el balcón, acepto el problema en el que estoy cuando me doy cuenta de que la chispa que siento cuando estoy con él es más que atracción.

	Y esa es la parte que es peligrosa para mí porque no tengo la fuerza para resistir la tentación de ser suya.

	 


Capítulo 22

	Eric

	 

	Cada vez que beso a esta mujer, siento que me balanceo por el borde de un precipicio y la más mínima cosa me empujará.

	Ella ni siquiera ha estado en mi vida durante una maldita semana y mírame. La semana pasada no sabía nada de ella. Me ocupaba de mis asuntos, planeando la muerte. Ahora la tengo presionada contra las paredes de mi ducha de nuevo.

	He perdido la cuenta de cuántas veces la he tenido en estas pocas horas y cada vez siento que me escabullo. La siento escabullirse también y eso es algo que ella nunca debe hacer. Ninguno de los dos debe confundir lo que somos, y ninguno de nosotros debe ir tan lejos en la línea de razonamiento que no podamos retroceder.

	Sé que no puedo porque no puedo darle lo que necesita… vida.

	Ella habló de escapar de la vida, pero no creo que se dé cuenta de que huyó de las cosas malas para poder vivir. No necesito conocerla por mucho tiempo para saber eso sobre ella.

	Incluso mientras la beso, se siente como si me estuviera dando una nueva vida, como si cada toque de sus labios estuviera llenando mi alma oscura de luz.

	Acuno su cara y entierro mi polla dentro de ella una vez más, tomando lo que me está dando. Sus gemidos llenan mis oídos y cada célula de mi cuerpo la absorbe. Mientras la embisto, la miro a los ojos y veo la luz de nuevo. Es como mirar lo que más quieres y saber que tienes que luchar para conseguirlo.

	Es algo que sé que lo quiero, pero estoy seguro de que no debo tenerlo porque no importa lo que sienta con ella, no puedo tenerla. No puedo quedarme con ella.

	La luz en sus ojos brilla y luego es tragada por el dolor. Dolor viejo. Un viejo dolor que me hace querer saber cuáles fueron esas cosas malas de las que estaba huyendo. Más sorprendente es mi deseo de borrarlas de su mente.

	¿Que fue lo que le ocurrió?

	Podría volver a preguntar, pero sé que ella no me lo dirá. Así que hago lo único que sé que puedo hacer y me inclino más cerca para poder rozar mis labios con los de ella.

	Ahí es cuando pruebo la salinidad en mi lengua y miro su hermoso rostro para ver una lágrima, rodar por su mejilla. Una lágrima distinta del ligero rocío de agua que nos baña.

	—¿Qué te pasó?—le pregunto y suena extraño porque no estábamos hablando de nada.

	Ella sabe exactamente a qué me refiero y niega con la cabeza.

	Se enjuga las mejillas, pero otra lágrima rebelde brota de su alma. Mientras recorre su piel sedosa, me siento como si fuera otra persona cuando me agacho y beso sus lágrimas. Las saboreo, sorprendiéndonos a ella y a mí mismo por el gesto inusual, completamente inesperado. Es como el diablo besando a un ángel.

	A veces, es el ángel quien atrae al diablo a la trampa de la tentación. Es l que hace esta mujer conmigo.

	Saboreo su tristeza, dolor y culpa. La saboreo y la deseo de nuevo.

	La excitación vuelve a sus ojos. Entonces, cuando la llamo, ella viene de buena gana. Sus labios cubren los míos con un dulce beso de nuevo. Cuando sus manos se presionan contra mi pecho y su exuberante cuerpo se funde con el mío, no estoy seguro de si ella sabe que está demostrando que me desea.

	No me importa. El beso me hace olvidar y lo único que hago es sentirla.

	Así somos hasta que sale el sol. Todo lo que hacemos que es diferente es pasar de la ducha a mi cama.

	Cuando el sol sale, sé que ésta debe ser la última vez. No debería entretenerme más con ella, así que ésta debe ser la última vez para siempre.

	No solo tengo prioridades, sino que estar con ella me hace perder la concentración de una manera que no puedo permitirme. Hoy tengo que estar en la calle con mis hombres, lo que significa que debo dedicar toda mi atención a mis esfuerzos.

	Ayer, Borya consiguió una pista sobre los tipos del cártel y volví a empezar de cero. He llegado a la etapa en la que necesito dar en la tecla. Cualquier distracción podría costarme todo nuestro arduo trabajo.

	Summer Reeves no puede ser más que una mujer para calentar mi cama. Creo que nuestro deseo de escapar de la realidad debe habernos consumido a ambos.

	Quizás a ella más que a mí. Su dolor es fresco. He tenido tiempo y nuestras historias son diferentes. No sé cuál es la de ella, pero siento que es más oscura que la mía.

	En cuanto a mí, estaba atado a ser vencido y la gente que dependía de mí sufría. Incluso si fue mi culpa, la traición de Robert no lo fue. Por eso, es hora de que deje la fantasía.

	Me enderezo y me levanto de la cama mientras ella se pone de lado de espaldas a mí.

	Mientras camino hacia el baño, miro mi reflejo cuando entro y noto el tinte de resplandor que ilumina mi piel. Casi parezco humano. Como solía ser. La vida no era perfecta en ese entonces y acepté que nunca lo sería debido a la situación con mi padre, pero al menos pensaba que tenía un futuro que esperar. Un tipo como yo con todo ese conocimiento y habilidad siempre tiene futuro y yo tenía el colchón de Markov Tech.

	El primer golpe que recibió ese futuro mío fue la muerte de mi abuelo, pero al menos murió por causas naturales. El siguiente fue la de mi padre y casi pensé que mi madre se uniría a él también después de su accidente.

	Las cosas simplemente se dispararon después de eso y también lo hizo el concepto de mi futuro. Ahora todo lo que veo es un agujero negro de la nada, por lo que el hombre que estoy mirando en el espejo es solo el reflejo de una ilusión que desaparecerá una vez que la novedad de estar con Summer Reeves se haya ido.

	Miro hacia otro lado, limpio la evidencia de nuestra salvaje follada animal y agarro una toalla para envolver mi cintura. Regresaré después de enviarla a su habitación y tomar una ducha caliente. Necesito una, o tal vez una frío sería mejor por la excitación que se agita de nuevo en mi pene.

	Agarro otra toalla, esta vez para Summer, y la humedezco con un poco de agua tibia para que ella también se lave.

	Cuando vuelvo a la habitación, la encuentro preparándose para ponerse una de mis camisetas. Sus delicadas manos se quedan quietas cuando entro y me da una mirada cautelosa.

	—No pensé que ibas a volver—murmura ella.

	—Sí. Póntela y toma esto. —Extiendo la toalla que parece sorprendida de ver.

	Termina de ponerse la camiseta y me quita la toalla. La veo limpiarse y le quito la toalla antes de que ella pueda conservarla.

	La tiro en la canasta de ropa para lavar al lado donde guardo mi ropa.

	—Voy a estar fuera por el día—le digo, yendo directo a los negocios. Aquí es donde tengo que trazar una línea—. Posiblemente también estaré fuera mañana.

	—¿Mañana? —Un toque de decepción llena sus ojos.

	Por supuesto que sí, mañana es cuando se supone que debe ver a su padre y habría asumido con razón que yo iría con ella. Podría ir, pero creo que es mejor no hacerlo porque necesito poner algo de distancia entre nosotros.

	—Sí, mañana. Voy a hacer arreglos para que mis hombres te lleven con tu padre por la mañana y sigan vigilándote mientras estoy fuera.

	—Pensé que me ibas a llevar.

	—No. Mis hombres irán—respondo, corto y sin emoción—. No sé cómo serán los próximos días, así que voy a hacer los arreglos para que ellos también te lleven al funeral.

	Ante la mención del funeral, se pone pálida y parece que la más mínima brisa se la llevaría.

	—Oh, cierto. Ok.

	—Si todo está bien, podemos terminar con esto lo antes posible y seguir con nuestras vidas. —Sé que sueno como un imbécil por mi falta de compasión, pero es mejor así.

	—Sí, eso sería bueno. —Sus ojos se encuentran con los míos y estudia mi rostro como si estuviera buscando algo, buscándome. Cuando no puede encontrar lo que está buscando, aprieta las manos brevemente y las relaja de nuevo.

	—¿Pasó algo más?—pregunta tentativamente.

	—No. ¿Por qué?

	—Estás… simplemente diferente.

	—No, no estoy diferente. Creo que es importante que no te... apegues demasiado a mí.

	—Oh… cierto. —Sus labios se presionan, luego se separan y sus ojos recorren la habitación mirando todo menos a mí. Cuando finalmente me mira, la luz que vi antes se ha ido—. Supongo que entonces debes terminar conmigo.

	No respondo, pero cuando ella se mueve para caminar a mi lado, la agarro del brazo y la empujo hacia atrás. Debería haberla dejado ir, pero el conflicto que arde dentro de mí me está atormentando la mente.

	Agarro su rostro y ella intenta liberarse de mi brazo, pero aprieto mi agarre.

	—Suéltame, Eric—exige.

	—Necesitas recordar con quién estás hablando.

	—Y tú tienes que irte a la mierda.

	Mi temperamento estalla y me recuerdo que no puedo tener las dos cosas. Ella no debe desearme, pero tampoco quiero que ella me odie.

	—Suéltame Eric, ¿de verdad crees que tengo miedo de cualquier cosa que puedas hacerme en este momento?

	No lo tiene. Si lo estuvo, ya no me tiene miedo de esa manera porque yo también la cagué y le permití ver que la deseaba. La suelto y la miro mientras se aleja corriendo, dejando la habitación.

	Endurezco lo que queda de mi corazón y finjo que no la traté como a una puta. Como si ella hubiese sido el polvo de anoche y ahora he terminado con ella. Nunca terminé con ella, y no creo que pueda hacerlo.

	Entonces, endurezco mi corazón y finjo que no sé qué todo lo que ella necesita es alguien que la cuide.

	Endurezco mi corazón y finjo que no sé qué ella me necesita.

	Cuando la puerta se cierra, todo se queda conmigo y me pregunto cuándo sacrifiqué los rasgos básicos de humanidad para convertirme en este ser sin corazón que soy ahora.

	Creo que de hecho lo hice mucho antes que Robert, pero él simplemente me llevó al siguiente nivel de villanía.

	Pero por primera vez me pregunto cómo sería volver a ser quien solía ser.

	 


Capítulo 23

	Eric

	 

	La oscuridad siempre está llena de demonios.

	Demonios como yo y los míos son los que cazan, y demonios como estos cinco hombres del cártel arrodillados ante mí con las manos colocadas detrás de la cabeza.

	Jodidamente los atrapamos. Estos son los tipos principales con los que debemos hablar. El resto murió cuando comenzó el baño de sangre.

	Están alineados frente a su camión, que estaba lleno de cincuenta chicas jóvenes que estaban desnudas y atadas con cadenas. Todas estaban siendo preparadas para ser enviadas quién mierda sabe dónde y vendidas a quién mierda sabe. Detrás de ellos está el carguero en el que iban a pasar de contrabando a las mujeres. El capitán del barco está muerto, al igual que los otros hombres que intentaron despacharnos cuando llegamos.

	Después de que tratamos con las chicas y arreglamos que alguien las llevara de regreso a sus casas, alineé a los hijos de puta restantes para interrogarlos.

	A mi lado está Alejandro y una mezcla de mis hombres, incluidos Borya y Oleg, y algunos otros de la Hermandad.

	Alejandro mira al hombre que identificamos como el líder de las actividades criminales de esta noche. Su nombre es Bernardo Díaz y actualmente está en la lista de los más buscados del mundo. El hijo de puta tiene una cicatriz de cuchillo en la cara y parece que está listo para la batalla a pesar de que Alejandro tiene una pistola apuntando a su cabeza.

	—Es hora de hablar, Bernardo—dice con sorna Alejandro—. ¿Dónde está Micah Santa Maria?

	No hay respuesta de Bernardo y no parece que él planee decir una mierda.

	Alejandro me mira cuando ve eso y cuando miro a Bernardo, comienza a maldecirme en español. Me llama el sucio ruso bastardo que mató a su primo. Antes me había oído hablar en ruso con Borya. Después nos maldice a todos al Infierno en nombre de Dios y Santa María, no de Micah. Se refiere a la Santísima Virgen María.

	Cometió dos errores allí cuando abrió la boca. La primera fue, por supuesto, que no sabía que hablaba español y portugués con fluidez, así que lo entendí perfectamente. Su siguiente error fue decir todas las cosas incorrectas.

	Cuando saco mi arma y disparo a los dos hombres a su lado le impido continuar con sus errores mientras despotrica. Eran sus cómplices, pero él es el tipo con el que tenemos que hablar. Su rostro se endurece de miedo y rabia al ver la desaparición del hombre a su lado que se llama Héctor Díaz, otro primo de Bernardo.

	Cuando abrimos el camión por primera vez, Héctor estaba violando a una de las chicas mientras el otro muerto junto a él, cuyo nombre no necesito recordar, la sostenía. Ambos están muertos ahora y la vista apaga a nuestro nuevo amigo.

	Me paro en su cara y lo golpeo con la parte trasera de mi arma con tanta fuerza que cae. Entonces le digo en español que le cortaré la cara y se la daré de comer si no nos dice lo que necesitamos saber.

	Para cuando termino de hablar, se ve tan asustado de mí como debería.

	Alejandro se ríe y le dejo volver a tomar las riendas.

	—Bien, hagamos esto de nuevo, Bernardo. ¿Dónde está Micah Santa María? —exige Alejandro.

	—No lo sé. Y si lo supiera, no te lo diría. Él matará a mi familia si lo hago.

	Alejandro se inclina y golpea la cabeza de Bernardo con el filo de su arma. Entonces se mueve hacia los dos hombres que quedan al final y se para frente a ellos. Estaban en la parte delantera del camión preparándose para dejar a las chicas en el barco.

	—¿Vas a decirme algo?—le pregunta Alejandro al primer hombre.

	—No saben nada. Son choferes—grita Bernardo.

	—Todos saben quién soy, ¿verdad?—les pregunta Alejandro y ellos asienten—. Entonces sabéis por qué nunca me ocupo del comercio de la trata. Así fue como perdí a mi hermana y cada vez que tengo la oportunidad de vengarla, lo hago. Como ahora.

	Tan pronto como las palabras salen de sus labios, dispara dos balas en la cabeza de los conductores. Ahora que solo queda Bernardo, parece que está listo para cagarse encima.

	—¿Listo para hablar?—le pregunto.

	—Vete a la mierda, perro.

	—Parece que preferirías que te torturamos volando un miembro a la vez—.

	—Vete a la mierda.

	—Respuesta incorrecta—grito y le disparo en las rodillas.

	La sangre salpica por todas partes y Bernardo grita, alcanzando sus rodillas en un pánico frenético solo para empapar sus manos en sangre tan espesa que parece alquitrán en la mezcla de las luces del muelle y la de la luna.

	En mi experiencia, los hombres como él tratan de guardar silencio porque saben que sus seres queridos están muertos si hablan. Pero, la cantidad adecuada de dolor puede obligar a un hombre a vender a su propia madre.

	—Ahora que ves que hablamos en serio—agrego—. Creo que es hora de empezar a hablar. A menos que quieras que te vuelen otra extremidad.

	Vuelvo a levantar el martillo de mi Glock y él levanta las manos ensangrentadas.

	—Por favor, no. No más. No estaba mintiendo cuando dije que no sé dónde está Micah. No lo sé. Solo estábamos haciendo un trabajo.

	—¿Cuál es el trabajo?

	—Está recolectando chicas para su mercado de vírgenes en Italia a fin de mes. Ahí es donde nos dirigimos esta noche—tartamudea—. Necesita trescientas chicas porque este mercado es más importante que los demás. Obtiene siete millones por adelantado y otros dos millones cuando se venden las chicas.

	—¿Por qué este es más importante que los demás?—interrumpe Alejandro.

	—Es un asunto de la Camorra. El líder del Gran Sindicato está muriendo y Micah quiere el puesto. Para hacer eso tiene que superar a Tobías Rivera y conseguir que todos los miembros voten por él, incluido el alto líder. Eso significa que todo lo que lleve a la mesa tiene que superar a Tobias, hasta el último centavo.

	Alejandro me mira y se enfurece. Sé exactamente quién es Tobias Rivera y no es un hombre común y corriente. Su nombre suele ser sinónimo de la palabra Camorra. El infame sindicato del que habla Bernardo está dirigido por el padre de Tobías, Dante Rivera. Es similar al nuestro, pero las principales diferencias son que el suyo trabaja a mayor escala con los gobiernos y la élite mundial. Trabajamos para nosotros mismos, pero esas personas prácticamente son dueñas del mundo.

	Todo tiene sentido ahora y explica por qué Micah está recolectando. Es para expandir su valor a una escala tan grande que su victoria será irrefutable. Es como intentar ganar una elección. Cuando eligen un líder en el Sindicato de la Camorra, es un hombre que no solo gana los votos de todos los miembros, lo que lo define es su dinero y sus bienes.

	—¿Cuándo está sucediendo esto?—demanda Alejandro.

	—Primer fin de semana de agosto en Sicilia—tartamudea Bernardo.

	Maldita sea. Todavía faltan varias semanas. El primer fin de semana del maldito agosto es días después de que se suponga que Micah y Robert intercambien contratos con Barrabás por el dispositivo y parece que el puto mercado de vírgenes será al mismo tiempo.

	—¿Lo verás antes?—interrumpo. No hay forma de que Micah simplemente deje todo en manos de estos tipos para que lo arreglen.

	—Sí, pero nunca sé cuándo lo veré hasta el día antes de que llegue. Jake me contacta con una hora y un lugar.

	Jake. Como el maldito Robert.

	—¿Qué hace Jake para Micah, Bernardo?—le pregunto.

	—Todo. Pero es solo un intermediario. Tiene una conexión en Brasil que nadie conoce—responde Bernardo y después mira a Alejandro—. Fue esa conexión la que ayudó en la misión de tu hermano.

	Alejandro se levanta frente a él. 

	—Suena como si hubieses estado ahí amigo. ¿Lo estabas?

	Cuando Bernardo se queda callado, Alejandro lo patea en el estómago y le dispara en el brazo.

	—Maldita sea, respóndeme—grita Alejandro.

	—Estaba allí, pero Jake pirateó la seguridad y abrió las puertas para que los hombres entraran. Esa persona, sin embargo, estaba vigilando el lugar y sabía cosas. Él todavía sabe cosas.

	—Hablas como si supieras quién es—.

	—No lo sé. Escuché llamadas telefónicas y asistí a reuniones, pero nunca vi su rostro. Todo lo que sé es que él es el principal, el que mueve los hilos. El Diablo. Así es como lo llamamos. Micah y Robert son los títeres a los que les hizo promesas. Tal como a mí. Es él quien quiere tu imperio Alejandro, así que incluso si matas a Micah, no terminará con él. Micah era el hombre más fuerte que el diablo conocía que podía enfrentarse al cártel de Ramírez y erradicarte. A ti y a tu hermano.

	Eso significa que hay un problema mayor en la mano. Y alguien más de quién preocuparse. Alejandro se ve aturdido y completamente perplejo como se esperaba.

	—¿Qué va a pasar a continuación en Los Ángeles?—digo.

	—Más chicas. Organizamos el barco cuando conseguimos la cantidad requerida. Ahora necesita otras cien y tiene que suceder antes de fin de mes.

	—¿Cómo te pones en contacto con ellos?

	—Correo electrónico. Yo…

	Antes de que Bernardo pueda pronunciar la siguiente palabra, una bala zumba a nuestro lado y se aloja en su cabeza.

	Todos saltamos a la acción cuando vemos eso.

	Las balas vuelan de derecha e izquierda procedentes de los tejados de los almacenes que nos rodean. Me pongo a cubierto con Alejandro a mi lado y disparamos tan pronto como tenemos una toma clara de los hombres que ahora puedo ver están enmascarados.

	—Despachemos a estos cabrones—grita Alejandro corriendo hacia adelante con un gruñido salvaje.

	Estoy justo detrás de él con mis armas desenfundadas y listo para matar. Y matar es lo hacemos.

	Mientras me quedo con Alejandro, Borya guía a los otros hombres por el callejón a la izquierda de nosotros.

	Un tipo corre por el techo de este almacén con una ametralladora retirándose cuando nos ve venir, pero no sé a dónde se dirige el cabrón.

	Alejandro y yo corremos por el callejón oscuro que nos lleva a las escaleras que conducen a los techos, pero algo cae frente a mí mientras corro.

	En el destello de la luz de la Luna, apenas distingo lo que es justo a tiempo y me detengo tan abruptamente que Alejandro choca contra mí.

	Es una maldita granada y el pasador está suelto, lista para estallar.

	Me doy la vuelta, lo agarro y logramos dar unos pasos hacia adelante antes de que la cosa explote y nos envíe a los dos volando por los aires.

	Cuando aterrizo, caigo duro y los escombros y partes de los almacenes que volaron caen a mi alrededor como lluvia.

	Ni siquiera sé dónde está Alejandro.

	Debo quedarme allí unos minutos antes de que mi mente se calme y piense que podría haberme desmayado.

	De repente pienso en mi padre explotando con esa bomba y en cuáles deben haber sido sus últimos pensamientos. Y sus últimos arrepentimientos.

	Estoy herido, siento un hilo de sangre empapando mi lado, pero no estoy muerto.

	Los pasos resuenan cerca de mí y espero que no sea el enemigo porque no sé dónde está mi arma.

	Doy gracias a Dios y a todos sus ángeles cuando veo a Alejandro y Borya rondando mi rostro y en realidad no se estaban acercando a mí, ya estaban aquí, todo estaba distorsionado a mi alrededor.

	Mierda.

	Alguien nos estaba observando y se escapó.

	 


Capítulo 24

	Eric

	 

	Una hora más tarde nos reagrupamos en Markov Tech en mi oficina con mi médico de guardia que atiende nuestras heridas.

	Alejandro y yo estamos heridos pero él necesitaba puntos de sutura.

	Esta noche fue mala y no estábamos preparados en lo más mínimo. Fuimos emboscados y podría haber terminado peor de lo que terminó. Ambos podríamos estar jodidamente muertos.

	El consejo para mí fue ir al hospital para que me revisen, pero no hay forma de que vaya a ningún lado, después de escuchar la mierda a la que nos enfrentamos.

	Espero hasta que el médico termine la receta de nuestros analgésicos y se vaya antes de prepararme para hablar.

	Alejandro se endereza contra el sofá y suspira.

	—Parece que tenemos mucho trabajo por hacer, esta noche nos estaban vigilando—digo.

	—Lo sé, amigo, y los cabrones se escaparon.

	—Sí. No sé si eso significa que hemos perdido la ventaja que teníamos sobre ellos. Ahora sabrán que somos nosotros los que hemos estado jodiendo con ellos y liquidando sus hombres.

	Alejandro asiente. 

	—Siento que no sé qué hacer, Eric. Siempre sé que hacer. He estado en este juego durante mucho tiempo y en todos mis largos años ésta es la primera vez que he estado así y no tengo ni puta idea de quién es esta persona que quiere atraparme. Ninguna en absoluto.

	Yo tampoco.

	—Jude Kuzmin e Igor Evanovich le prometieron a Robert muchas cosas, incluidas conexiones cuando me llevó a Brasil. Esos son los únicos dos grandes nombres que tengo y Jude está muerto. No creo que sea Igor. —Me pregunté si era él al principio, pero parecía haber perdido el contacto con Robert después de que me llevaron a Brasil. El trabajo estaba hecho y Robert recibió lo que le prometieron.

	—No creo que sea Igor tampoco, sonaba más personal.

	—Lo hizo porque Bernardo dijo que sabía cosas y aún sabe cosas. —Eso suena a alguien que Alejandro conoce. Alguien con una venganza que no solo quiere tomar su imperio.

	—Creo que estoy en una situación muy peligrosa aquí. —Una racha de preocupación le frunce las cejas—. Y no voy a saber quién está conmigo y quién no. Micah es solo una persona. Este tipo es el verdadero asunto.

	—Pero él pensó que Micah sería el más fuerte para derribarte, así que eso significa que no puede hacerlo él mismo—le señalo.

	—Supongo que sí, pero tiene que ser poderoso para atraer a un hombre como Micah en primer lugar. Es como si el tigre consiguiese un león para ayudarlo a ganar una batalla. Sin embargo, supongo que El Diablo, como lo llamó Bernardo, le ofreció a Micah algo que quiere. Algo que le daría la oportunidad de hacerse con el liderazgo en la Camorra.

	—Si derrotamos a Micah y a Robert, lo debilitaremos.

	Libera un aliento entrecortado. 

	—Sí, supongo que eso es todo lo que podemos hacer hasta que sepamos más.

	—Estoy trabajando en el rastreador. —Sigo trabajando en ello y tratando de averiguar qué mierda hacer para encontrarlos—. Parece que sigue siendo nuestra mejor oportunidad de llegar a ellos antes de su gran plan, así que sigamos como estamos. A pesar de que saben que estamos detrás de ellos, creo que solo intentarán ser más cuidadosos porque están demasiado cerca de conseguir lo que quieren para arruinar las cosas. 

	—O eso creen ellos. El único comodín que tenemos es la chica. Ella es una amenaza, amigo. Ahora sabemos cuán amenazante podría ser porque conocemos los planes de Micah. Incluso si él le cortara los ojos y la lengua, el hecho de que ella respirara sería una amenaza. Conseguir el liderazgo de la Camorra es como tener el mundo a tu entera disposición.

	Sus palabras levantan los pelos de mi nuca y mi sangre late con más fuerza en mi pecho. No me gusta que se mencione a Summer en este lío, pero sé que Alejandro tiene razón.

	La única forma de mantener a Summer a salvo es matarlos antes de que la maten. Esa es la respuesta y la forma de solucionar todo esto.

	—Encontraré una manera de rastrearlos. Puedo hacer esto—digo con determinación y él asiente.
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	Mientras me dirijo a casa, todo lo que pasó esta noche pasa por mi mente y me encuentro pensando en Summer, quien probablemente ahora me odia.

	Cuando entro a mi apartamento, voy directamente a su habitación, aunque sé que está dormida. Son apenas las tres de la mañana, así que debería estarlo.

	Está durmiendo pero la luz está encendida y está acurrucada en la cama con la cabeza apoyada en una almohada empapada de lágrimas, evidencia de que lloró hasta quedarse dormida.

	Junto a ella hay un pequeño diario con la misma imagen que la vi mirando en la casa de su hermana.

	El de ella con su hermana cuando eran pequeñas y una mujer mayor abrazándolas. Reconozco a la mujer como su abuela, la leyenda de Hollywood.

	Agarro el diario y miro en su interior. Hay fotos de Summer de cuando era pequeña. Entrando en su adolescencia e incluso tiene algunas fotos de actrices de Hollywood que ella admira. Hay muchas de Vivien Leigh de “Lo Que El Viento Se Llevó” y entonces encuentro una de Summer vestida exactamente como ella. Con su impactante belleza, es una copia exacta de la actriz.

	Cuando llego a la mitad del diario, las imágenes cambian. En lugar de fotos de ella, hay fotos de Ted, su padrastro. Y son todos recortes de periódicos.

	Encuentro un recorte de un artículo que lo elogia por su trabajo para los niños de la comunidad. Debajo, Summer ha escrito la palabra Monstruo en rojo. Las siguientes páginas son las mismas. Todo con artículos de Ted y la desfiguración de su imagen con la palabra Monstruo o tachando sus ojos. Continúo durante unas veinte páginas como esa y termina con un recorte de un artículo en el que aparece en la revista People como el hombre del año. Debajo está escrito.

	Mientras lo elogian, yo todavía estoy en el infierno y sigo sufriendo.

	Nadie me escuchó porque no les importaba.

	Nadie me cuidaba porque no les importaba.

	Nadie me salvó porque no les importaba.

	Tengo tan poco valor que temo que llegará el día en que no me importe.

	Entonces ni siquiera yo querré salvarme.

	Las palabras envían un escalofrío de hielo por mi columna que se abre paso a través de mí y las miro como si hubieran asumido su ser y me estuvieran hablando.

	Las palabras de esta página y el nombre con que ella lo bautizó ruedan juntos en mi mente y me doy cuenta de por qué ella podría haber estado tratando de escapar de la vida cuando huyó a Mónaco.

	Ted.

	Él le hizo algo. Algo que lo convirtió en su monstruo. Tengo una maldita idea de qué es ese algo, pero no me gusta la respuesta que me viene a la mente.

	Me toma un momento pasar la página y veo que no hay nada más que mirar después de eso. Son páginas en blanco, pero puedo ver que debe haber estado leyendo esto esta noche porque en las páginas aparecen lágrimas que deben haberlas atrapado.

	La miro, notando lo vulnerable que se ve y, aunque está dormida, puedo ver que ya está en ese estado de ánimo en el que no querrá salvarse.

	No quiero que le pase eso a ella.

	Dejo el diario a su lado y me agacho para sentarme en la ventana.

	Como un ángel oscuro, la vigilo mientras duerme.

	 


Capítulo 25

	Summer

	 

	Me despierto con el sol mientras los radiantes rayos se derraman sobre mí. Cuando abro los ojos, la persona que estoy mirando es la que nunca esperé ver.

	Eric está sentado en el mirador de la ventana con la cabeza apoyada en la pared y la mirada fija en la ciudad despierta.

	Sin embargo, en el momento en que me muevo, me mira y parece que no ha dormido.

	Quiero preguntarle qué está haciendo aquí, pero decido no hacerlo, ya que ésta es su casa y él puede estar donde quiera estar.

	Soy yo la invitada y solo estoy tomando prestada esta habitación.

	Se endereza cuando sus ojos pasan de mí a mi diario que yace en la cama a mi lado.

	Cuando su mirada se posa en mí de nuevo, me pregunto si estuvo aquí el tiempo suficiente para mirarlo. Tenía la intención de volver a ponerlo en mis maletas, pero me quedé dormida. Lloré hasta dormirme. El peso del dolor se apoderó de mí y tuve que llorar.

	Me encontré mirando todo el diario y aventurándome en las páginas que no deberían estar allí. Hace años contaminé mi diario con recortes de Ted y la fachada que él representa, porque me sentí como en mi lugar seguro; el único lugar donde podría desnudar mi alma.

	—Buen día—dice Eric.

	—Hola.

	No sé qué está pasando o por qué está aquí cuando ayer dejó en claro que no iba a estar. Me han tirado a la basura suficientes veces como para captar una indirecta, así que llené los espacios en blanco.

	—¿Qué sucede?—le pregunto.

	Quizás encontró a Robert. Esa podría ser la razón por la que está aquí. Mi estómago se aprieta ante la anticipación.

	—Nada. Solo estaba comprobando como estabas.

	—No supe cuándo entraste. Estaba durmiendo.

	—Era temprano, así que lo esperaba.

	—¿Dormiste aquí?—lo miro con los ojos entrecerrados.

	Él sonríe. 

	—No, no dormí, pero estuve aquí.

	—¿Me querías para algo? —Porque que él esté aquí no tiene sentido.

	—Te llevaré a ver a tu padre.

	Mientras nos miramos el uno al otro, no estoy segura de qué decir. No fingiré que no siento alivio al escuchar que él va conmigo, al igual que no fingiré que sé que no debería necesitarlo. He pasado años fortaleciéndome para no necesitar a nadie. Él no puede simplemente entrar en mi vida y cambiar mis reglas, pero lo ha hecho.

	También puedo aceptar cuando no soy lo suficientemente fuerte para rechazarlo. Hoy no lo soy y tengo miedo de ir a ver a mi padre. El tiempo que me he tomado para prepararme para hoy no ha ayudado. Estoy tan nerviosa como el primer día.

	—¿A qué vienes?

	Sus ojos se oscurecen a ese azul tormentoso y turbulento y levanta la barbilla.

	—Simplemente sentí que me necesitabas. ¿Lo haces?

	Vuelvo a tener esa sensación. Como si estuviera hablando con dos personas diferentes y esta fuera la versión más suave de él. Sin embargo, no he conocido esta versión y ahora mismo me ofrece un consuelo que no puedo resistir. Entonces decido decir la verdad.

	—Sí.

	—Bueno, estoy aquí. Te prepararé el desayuno y nos iremos. Ya le envié un mensaje a tu padre y le dije que llegaremos temprano.

	—Gracias.

	—Vamos, vayamos a comer algo.

	Me deslizo fuera de la cama cuando él se pone de pie y cuando guardo mi diario, lo mira de nuevo.

	Si lo hubiese leído, todo lo que tendría serían más preguntas y no le han faltado desde que nos conocimos. Pero esta vez tendría preguntas sobre Ted que se supone que no debo decirle a nadie, o estoy muerta.
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	Mientras Eric y yo aceleramos por la autopista, el brillante sol de la mañana cae sobre mis manos temblorosas.

	Soy un manojo de nervios y no puedo tragar más allá del nudo cada vez mayor en mi garganta. Hay una sequedad en mi garganta que sigue amenazando con bloquear mis vías respiratorias y asfixiarme.

	Cuando entramos en un camino rural, empiezo a mirar a mi alrededor. Nunca antes había estado en la casa de mi padre en Los Ángeles, así que la novedad de ver los alrededores me fascina.

	Después de que mi madre muriera, Scarlett había terminado la escuela aquí. Ted, por supuesto, estaba más que agradecido de que ella viviera con mi padre, no había ninguna duda en ello.

	Para entonces ella sabía la verdad, al igual que mi madre y mi padre. Ella fue la única persona que me creyó. Trató de que mi padre escuchara, pero yo sabía que él no se entendería. Mi hermana pasó años tratando de cerrar la brecha entre nosotros, negándose a creer que el puente se había quemado y que no quedaba nada que arreglar.

	Ya estaba rota. Me rompí esa noche después de que Ted se casó con mi madre y usó la oscuridad de su cama en la noche para abusar de mí. Tenía trece años cuando sucedió por primera vez y continuó durante tres años. Antes de casarse, él me miraba y sabía que algo sucedería algún día. Entonces él vino con sus amenazas y yo estaba indefensa.

	Con el paso de los años, se hizo evidente que algo andaba mal en mí. A primera vista tenía lo que parecía anorexia, pero debajo de eso estaban solo los síntomas de lo que realmente estaba sucediendo. Después, cuando quedé embarazada, comencé a comer de nuevo, sin saber por qué. Todos pensaron que estaba bien, hasta que no lo estuve.

	Mi padre fue el primero en enterarse de mi embarazo. Me desmayé en la escuela y me llevaron a urgencias cuando no pudieron despertarme. Mi presión arterial estaba demasiado baja. Cuando los médicos no pudieron localizar a mi madre, llamaron a mi padre y le contaron la noticia.

	Le conté lo que Ted me había estado haciendo y no me creyó.

	Entonces le dijo a mi madre y yo sabía que ella habría sabido de inmediato de quién era el bebé. Ella actuó como si tampoco me creyera. Una semana después, se suicidó después de que ella y Ted tuvieron la peor discusión de su vida y me dejó esa nota que nunca olvidaré.

	Al final, todos terminamos sin nada y las amenazas de Ted que usó para controlarme a lo largo de los años no significaron nada. Yo fui la que resultó herida al final. Jodió mi vida y mi madre murió odiándome con su último aliento.

	Eric golpea mi mano, cortando mis pensamientos.

	—¿Estás bien?—pregunta.

	—Sí.

	—Estamos aquí—anuncia y me preparo para el desastre.

	 


Capítulo 26

	Summer

	 

	Dos puertas de hierro forjado del tamaño de un mamut se abren para nosotros y cuando conducimos por un camino largo y sinuoso ese entumecimiento que sentí antes, regresa y mis pulmones se contraen.

	Miro hacia adelante mientras veo una hermosa casa. Cuando Eric estaciona el coche en el camino, ambos miramos los jardines perfectamente cuidados.

	—No tenemos que quedarnos mucho tiempo—afirma Eric.

	—Está bien, supongo que veré cómo va.

	—Solo estaré aquí esperando.

	—Gracias. Gracias por venir conmigo .

	Pensé tontamente que él entraría a la casa conmigo, pero eso es lo que me preocupa. Esta parte es mía. Tengo que hacer el resto yo sola. Esta es la casa de mi padre y ahora soy una mujer. Necesito actuar como una y poner mi cabeza en orden.

	—No hay problema. Te veo en un rato—agrega inclinando la cabeza.

	—Ok.

	Salgo del coche y mis temblorosas piernas me llevan por el camino. Aquí hay hermosas flores que podría haber admirado si no estuviera tan alterada. Mis pulmones arden con la respiración a la que me estoy aferrando y cada paso que doy se siente más difícil.

	Mantengo la mirada fija en la puerta que tengo adelante y me concentro en poner un pie delante del otro. Cuando llego toco el timbre y espero. Se abre y ahí está mi padre, a quien no he visto en ocho años.

	Mientras observo su aspecto demacrado y el bastón de madera en el que descansa, olvido mi ansiedad por un momento y él es mi padre de nuevo, solo más viejo con sus arrugas y cabello canoso, y muriendo. Parece que se está muriendo y de repente me siento muy mal por no haberlo visto en tanto tiempo.

	Me mira directamente con lo que solo puedo describir como la misma inquietud que siento. Me mira fijamente, escudriñando mi rostro como si estuviera tratando de determinar si soy real. Me sorprende cuando da un paso hacia adelante y extiende la mano para tocarme la cara.

	El toque me hace retroceder y de repente soy esa niña pequeña que solía correr hacia él todos los días y cada vez que tenía la oportunidad.

	—Summer—dice mi nombre con fervor. Escuchar su voz despierta recuerdos de tiempos más felices.

	—Hola, papá—le respondo.

	—Realmente viniste.

	Asiento con la cabeza. 

	—Estoy aquí.

	Apoya el bastón en la puerta y me tira a sus brazos.

	Por un momento me permito el placer de saborear la seguridad que siento. Casi me siento como la persona que solía ser. Esa chica que vivía para sus sueños.

	Sin embargo, cuando se aleja y me suelta, recuerdo que debo tener cuidado. Este saludo es porque no nos hemos visto en años y no porque el pasado se haya arreglado de alguna forma. Los problemas que teníamos antes todavía existen. La única diferencia es que el tiempo ha pasado y todo lo que tenemos somos el uno al otro.

	—Adelante. —Me hace un gesto para que entre y rápidamente miro por encima del hombro a Eric, de quien no me di cuenta de que me estaba vigilando.

	Me vuelvo hacia mi padre y entro en su casa.

	Me lleva a la sala de estar donde su arte se exhibe en las paredes. Las pinturas que ha hecho son todas nuevas. Es tan extraño ver pinturas nuevas que no sabía que existían hasta hoy. Siempre sabía en qué estaba trabajando.

	Me siento en el sofá y él se sienta frente a mí en el asiento doble, apoyando su bastón a un lado.

	—Me alegro de que hayas venido—dice él.

	—Yo también. Es bueno verte.

	—Es incluso mejor verte. No puedo creer que haya pasado tanto tiempo.

	—Sí. Ha sido un tiempo. —Junto mis manos para evitar que tiemblen.

	—¿Puedo traerte algo de beber o comer?

	—No, estoy bien. Debería ser yo quien te traiga comida y bebida.

	—No. Moverme me mantiene activo. Tengo una enfermera de apoyo que viene unas horas al día para ayudarme. También tengo una sirvienta que se ocupa de la casa.

	—Eso es bueno. ¿Cómo te sientes?

	—No tan mal como ayer. Las cosas parecen haberse estancado, así que no estoy peor. Eso es bueno. ¿Cómo te sientes tú?

	Niego con la cabeza. 

	—No estoy bien, papá y no sé cuándo volveré a estarlo. Estoy segura de que puedes decir lo mismo.

	—Sí. Nunca esperé que mi hija muriera antes que yo. Va a ser difícil enterrarla. —Él exhala un suspiro y se muerde el labio.

	—Lo siento, papá.

	—Lo sé. Yo también. Después de que todo esté arreglado, ¿planeas quedarte en Los Ángeles? 

	—No he pensado tan lejos. Pero me gustaría verte y cuidar de ti. —Pensé en esas cosas. Lo haría si él me quiere cerca. Tragaría mi dolor y mi pena y estaría allí para él para que no muriera odiándome también.

	—Eso estaría bien. Quizás también podríamos empacar juntos las cosas de Scarlett. Eric dijo que has estado en su casa.

	—Sí. Empacamos el dormitorio. Tal vez haya otro día de trabajo allí y después se moverán las cosas .

	—Me alegra que estés guardando sus cosas.

	—Es difícil deshacerse de ellas para siempre.

	Hay un tic en su mandíbula que me hace desconfiar. En el mejor de los casos, mi padre es generalmente un hombre tranquilo. Incluso, frío y calculador. Pero cuando ves ese tic, es su señal. Es como un aviso que hay una tormenta furiosa dentro de él.

	—¿Por qué no viniste a verme cuando estabas en problemas, Summer?—pregunta cambiando la dirección de la conversación y llevándola exactamente en la dirección que temía—. Sé que todavía tienes el pasado en mi contra, pero tu situación en Mónaco fue suficiente para que hicieras a un lado nuestros desacuerdos y vinieras a mí.

	Lo miro fijamente, sin saber cómo responder. Mi respiración se acelera y todos mis músculos se congelan. Cuando vuelvo a pensar en el pasado, no sé cómo podría hablar de ello como si fuera una especie de discusión que tuvimos, o como si yo fuera una idiota con “problemas no resueltos con su padre”. No fue nada de eso.

	—Papá... ¿crees que el pasado fue un mero desacuerdo?

	La desaprobación brilla en sus ojos. 

	—Summer, ya sabes a lo que me refiero.

	—Me temo que no. No tengo muy claro a qué te refieres. Sí, entiendo la parte de venir a ti y desearía haberlo hecho, pero debes haber sabido por qué no lo hice—digo ahogándome.

	—Esperaba que lo hicieras. Los hombres con los que estabas tratando eran lo suficientemente peligrosos como para que vinieras a mí.

	—Lo sé, pero tú eras la última persona a la que hubiera acudido. ¿No recuerdas cómo me echaste del funeral de mamá? —Apenas puedo pronunciar las palabras—. ¿No recuerdas cómo me gritaste a todo pulmón y me dijiste lo avergonzado que estabas de mí? Dijiste que era una vergüenza para ti y la familia. Lo hiciste frente a todos en el funeral. Había un centenar de personas y te comportaste así. Así fue como me hablaste. Me dijiste que ya no era tu hija y que no querías tener nada que ver conmigo. Dijiste que nunca querías volver a verme.

	Recuerdo palabra por palabra, textualmente.

	Él se queda callado pero no me quita los ojos de encima.

	—Me arrojaste a la cara la nota de suicidio de mi madre y me dijiste que era culpa mía que ella estuviera muerta. —Él lo hizo porque mi madre escribió en su carta que no podía vivir en esta tierra sabiendo que su hija seducía a su esposo e iba a tener el hijo de su esposo—. Sabías que mamá estaba viendo a un psiquiatra por depresión y sus problemas con las drogas y la bebida, pero aun así me culpaste.

	En mi corazón sabía que mi madre sabía lo que Ted me estaba haciendo y la verdad, ella creía que yo quedé embarazada de su bebé. Pero todo fue torcido para hacerme parecer una puta. Yo no sabía que ella podía hacer eso cuando había tantas señales de que su esposo estaba abusando de mí.

	Hubo tantas instancias en las que encontraba sangre en mis sábanas o moretones en mi cuerpo y hacía la vista gorda. Mi médico incluso le dijo que estaba actuando como si estuviera siendo abusada. Yo tenía catorce años en ese momento y ella se rio. Al final, en lugar de sospechar de Ted, estaba celosa de que él me deseara.

	—Tenía dieciséis años y estaba embarazada de ese monstruoso niño y no me creíste cuando dije que abusó de mí—le digo, pronunciando las palabras que solo he dicho menos de un puñado de veces—. Él dijo sus mentiras y la única persona que pensé que me salvaría eras tú, pero me rechazaste y ¿crees que podría superar eso?

	—Summer, todavía me cuesta creer que Ted pudiera hacerte eso—dice y mi corazón se rompe de nuevo. Todavía no me cree.

	Después de todo este tiempo, piensa mal de mí.

	Dios mío.

	—Independientemente, me he esforzado mucho contigo a lo largo de los años para llegar a ti. Hice más de la mitad del camino, pero no me diste una oportunidad, Summer.

	Parece como si él hubiese olvidado lo que realmente sucedió. 

	—Papá, si puedes sentarte allí y decirme que todavía no crees lo que Ted me hizo, entonces todavía tenemos un problema.

	—Summer todavía tenemos un problema, y es el mismo problema que ha provocado esta situación. El problema eres tú.

	Sus palabras me dan un puñetazo en el estómago y succionan todo el aire de mi cuerpo.

	Está ocurriendo otra vez. Él me está culpando.

	—Eres demasiado imprudente—agrega—. Tienes esta personalidad descuidada que te impide pensar antes de actuar. La muerte de Scarlett se debe a tu imprudencia. No tienes idea de lo que pasé viendo ese video de lo que sucedió, viendo a ese hombre dispararle. Le disparó a tu hermana y la mató porque pensó que eras tú.

	—Yo...—digo con voz ronca, sintiendo que solo me quiero morir. 

	—No hay nada que puedas decir, Summer—continúa—. Puede que la muerte de tu madre no haya sido culpa tuya, pero ésta lo es. Tu hermana debería poder visitarte sin la amenaza de su vida. Pero tu imprudencia te empujó hacia esos hombres. Trabajaste en un club de sexo dirigido por los hombres más peligrosos que puedas imaginar, Summer. ¿Qué pensaste que iba a pasar? 

	Mi alma se hace añicos y todo lo que tengo fuerzas para hacer es levantarme.

	No puedo hacer esto. Ya no puedo estar cerca de él.

	—¿A dónde vas, Summer?

	En lugar de responder, me alejo. Camino de regreso por donde vine.

	Las lágrimas me nublan la vista cuando me apresuro a cruzar la puerta y veo a Eric de pie junto al coche fumando un puro.

	Me detengo por un momento en los escalones y me llevo las manos a las mejillas mientras las lágrimas brotan. No lágrimas como las de anoche. Esas fueron solo un desborde que necesitaba verter para reducir la intensidad. Lo que lloro ahora son lágrimas de verdad.

	Eric apaga el cigarro cuando ve el estado en el que estoy y lo vuelve a colocar en el coche.

	No sé qué me pasa, pero cuando lo miro de nuevo me encuentro corriendo hacia él. Cuando lo alcanzo, me agarro a su camisa como si tuviera que agarrarme a la tela para no desvanecerme.

	—Summer, cariño, ¿estás bien?—me pregunta, pero su voz suena muy lejana.

	Abro la boca para responder pero no puedo. Todo lo que dijo mi padre se arremolina en mi mente y el dolor me asalta.

	Ahí es cuando me vuelvo a romper. Ese es el momento en que la realidad realmente golpea y la culpa por mi imprudencia me consume. Las lágrimas fluyen de mis ojos como un río, el dolor en mi alma nunca termina. Como si no pudiera detenerlo y me matara si lo permito. Pero esta es la primera vez que no tengo ganas de pelear.

	Justo cuando ese pensamiento me golpea, siento unos brazos fuertes rodeándome de calidez.

	Eric me empuja a la seguridad de él, contra la dura pared de su pecho y evita que me desmorone. El rápido latido de su corazón me recuerda la protección que me ofrece. En este momento puede que no esté huyendo por mi vida, pero la calidez de su abrazo me protege de la gama de emociones que me atacan.

	—Summer—susurra contra mi oído.

	—Por favor, ¿podemos irnos? ¿Podemos ir a casa?

	—Por supuesto. Vámonos a casa.

	 


Capítulo 27

	Eric

	 

	Mientras sostengo a Summer y la veo romperse, no recuerdo la última vez que sentí este tipo de ira corriendo por mis venas.

	No necesito suponer que su padre debe haberla culpado por la muerte de su hermana. Eso es lo único que podría quebrarla de esa manera. Cualquier cosa que dijera rompió la máscara que había estado usando anteriormente y extinguió la poca fuerza a la que se mantenía aferrada.

	Ni siquiera estuvo con él, más de diez minutos, pero se las arregló para acabar con esa pelea que vi en ella cuando nos conocimos. Ya no está ahí.

	Lo que quiero hacer es entrar en la casa de su padre y darle una puta parte de lo que hay en mi mente. Solo que no lo hago porque ella me necesita en este momento.

	Entonces, la ayudo a volver al coche y conduzco.

	Ella llora todo el camino a casa y no se detiene cuando entramos. La llevo a mi habitación y ahí es donde sucumbe a su dolor.

	Veo su cuerpo destrozado por los sollozos mientras llora desde el fondo de su alma, y puedo ver que el verdadero dolor de perder a su hermana se ha apoderado de ella. No fue solo ver a su padre lo que le ha hecho esto.

	Lo que veo aquí es todo en uno y no sé qué hacer para ayudarla. Lo único en lo que puedo pensar es en sentarme a su lado. Cuando ella toma mi mano, yo tomo la suya y la veo llorar hasta quedarse dormida.

	Solo cuando sus manos se aflojan alrededor de las mías, salgo de la habitación y me dirijo hacia abajo, donde Lyssa espera ansiosamente.

	—¿Qué pasó?—me pregunta.

	—Ella fue a ver a su padre.

	—Dios. —Lyssa me lanza una mirada comprensiva—. La cuidaré si tienes que ir a trabajar.

	Trabajar. Iba a ir a Markov Tech, pero creo que debería quedarme aquí. Puedo trabajar desde casa el resto del día.

	—Me quedaré aquí, pero estaré en mi oficina. Tal vez solo escuchar en caso de que ella necesite algo.

	—Por supuesto. —Ella asiente.

	Me dirijo a mi oficina con un plan en mente, pero tengo una cosa que hacer antes de hacer cualquier otra.

	Necesito hablar con John. Tiene suerte de que sea viejo y esté enfermo o volvería a su casa y le hundiría los dientes en la garganta.

	Saco el teléfono y veo dos llamadas perdidas de él. Bien. Que espere y se cueza a fuego lento. Él tiene que lidiar conmigo ahora.

	Le devuelvo la llamada y responde al primer timbre.

	—Eric, he estado tratando de llamarte.

	—Maldito bastardo, ¿qué mierda le dijiste?—lo interrumpo

	—Necesito hablar con ella.

	—Maldición, respóndeme—le exijo.

	—Eric, discutimos. Hay ciertas cosas que no entiendes sobre mi hija.

	—La culpaste por la muerte de Scarlett, ¿no?

	—Si me escucharas…

	—No, no necesito escucharte y no necesito entender nada sobre tu hija. Si yo fuera tú, me alegraría que mi hija hubiera sobrevivido, no la haría sentir como una mierda por lo que hizo. ¿Cómo diablos puedes culparla por la muerte de su hermana? ¿Cómo te atreves? Si crees que está bien, eres una mala excusa de un padre y no puedes hablar con ella.

	—Por favor, déjame hablar con ella.

	—No, desperdiciaste tu oportunidad conmigo.

	—Pero…

	Cuelgo. No quiero escuchar más. Tengo razón y no me importa lo que piense.

	Me dirijo a mi oficina y trabajo en las ideas que tengo para el rastreador, pero estoy pensando en ella.

	Anoche mientras estaba sentado en su habitación pensé en integrar el dispositivo y rastrearlo en tiempo real. Es lo único que puedo pensar en hacer que tenga sentido. Entonces, en lugar de programar el rastreador con un código para rastrear, estaría haciéndolo todo en tiempo real. La integración funciona perfectamente, así que básicamente hago una réplica del dispositivo de Robert, pero todos mis esfuerzos por rastrear la maldita cosa mientras lo estoy usando son infructuosos. Pasan las horas y no se me ocurre nada.

	Hay algo que me estoy perdiendo o no estoy teniendo en cuenta porque cosas como ésta deberían resultarme fáciles. Mi mente también está dispersa porque estoy pensando en Summer.

	Los siguientes días pasan y ella es un desastre. No come y no sale de la habitación.

	Llega el día del funeral y su rostro está hinchado y sus ojos están tan inflamados que parecen rendijas en su rostro. Tengo que sostenerla para llevarla a la iglesia y una vez que estamos allí es difícil, ella es una mera sombra de la mujer que era la semana pasada.

	Ella pareció calmarse por un momento cuando entramos y miró a su hermana en el ataúd blanco cubierto de rosas blancas por dentro y por fuera.

	Con la cantidad de semanas que han pasado desde su muerte, no fue un buen espectáculo, pero su padre insistió en que se abriera el ataúd y creo que Summer necesitaba este último adiós.

	No puedo negar que me impactó mucho ver a Scarlett allí muerta. Me gusta pensar que puedo encender y apagar mis sentimientos, pero a veces no tengo ese tipo de control. Al verla allí, había una instantánea de lo que pasaría si fallaba.

	El padre de Summer trató de hablar con ella, pero ella regresó conmigo y me tomó de la mano.

	Una vez que terminó el entierro, la llevé a casa y ella se retiró a ese caparazón nuevamente.

	Aproveché el tiempo en casa trabajando en el rastreador, pero con más intentos fallidos la frustración vuelve a apoderarse de mí al caer la noche y nuevamente termino en esta habitación que ilustra la oscuridad de mi mente.

	Enciendo las luces y miro las fotos de los muertos en la pared. Cuando llego a Robert, gruño. Nunca quise matar a nadie con tanta desesperación.

	Agarro un pisapapeles de vidrio y lo tiro directamente contra la pared. Se rompe cuando golpea su cara y desearía que estuviera aquí frente a mí para poder matarlo.

	El sonido de unos pasos suenan detrás de mí y me doy la vuelta rápidamente porque se supone que no hay nadie aquí. Ahí es cuando me encuentro cara a cara con el ángel y su cara de muñeca.

	Ella sabrá que no debería estar aquí, pero tiene esa apariencia de caparazón que sugiere que ya no está pensando en lo que está haciendo. Solo está haciendo los movimientos.

	—Summer, bebé—le digo—. No deberías estar aquí.

	Su mirada se desplaza de mí a las horribles fotos en mi pared y casi espero que salga corriendo por la puerta e intente escapar de nuevo.

	A medida que pasan los segundos y no hay reacción de ella, no sé qué me perturba más. La forma en que absorbe las fotos de los muertos sin emoción, o el hecho de que no dice nada y los mira como si estuviera revisando productos en el pasillo de un supermercado.

	Ella observa cada foto y cuando llega a Robert extiende la mano y traza una X sobre su rostro.

	—Ojalá pudiera matarlo—afirma—. Pero sabes que no es culpa suya que me conozca. Eso es culpa de otra persona. Robert o Jake o como sea que se llame era solo otro monstruo en mi vida. Los monstruos actúan como lo hacen y no puedes esperar nada diferente de ellos. Sin embargo, yo era más inteligente que eso y la cagué. Ahora mi hermana se ha ido y no puedo traerla de vuelta.

	Me acerco a ella y apoyo la mano en su hombro.

	—No es tu culpa—le digo.

	—Sí, lo es Eric. Mi padre dijo que soy imprudente. Sé que lo soy. Él tiene razón. Siempre he sido imprudente, por eso atraigo la atención equivocada.

	—Summer, la muerte de tu hermana no es tu culpa—digo de nuevo, pero podría estar hablando con una pared. Ella no me escucha.

	Cuando se vuelve para mirarme, veo por qué. Toda esa energía para vivir se ha ido. Los ojos de la mujer que me mira están tan muertos como los míos cuando me miro al espejo.

	Reconozco la mirada porque está en mis ojos. Porque me culpo por mis errores. En el fondo creo que merezco morir y por eso no puedo ver más allá de la muerte. Ella ahora se ve igual, como si hubiera renunciado a las ganas de vivir.

	—Sabes, no creo que pudiese haber visto la grabación de su muerte. Me mataría verla morir. Creo que solo quería verla porque desearía que fuese yo quien muriese. Desearía que lo fuera, Eric. Realmente lo deseo.

	—No deberías desear eso.

	—Lo hago, realmente lo hago.

	Se lleva las manos a las mejillas y la acerco a mi corazón para abrazarla.

	Quiero decirle de nuevo que no es culpa suya, pero ya sé que no me escuchará.

	 


Capítulo 28

	Summer

	 

	—Estaré fuera por unas horas y luego regresaré—dice Eric y se arremanga las mangas de la camisa.

	—Estaré bien—le aseguro, aunque me siento fatal y estoy en piloto automático de nuevo, donde solo hablo y respondo preguntas sin pensar realmente en lo que estoy diciendo.

	Sigo mirándolo caminar por la habitación y no puedo creer que me sienta tan débil. Tan débil que quiero pedirle que se quede, pero sé que no puedo. Sé que no debería hacer eso.

	Ya es bastante malo que haya estado en un estado semi-catatónico desde la visita a mi padre. Eric literalmente ha tenido que cuidarme. Por eso ahora estoy en su habitación. Me trajo aquí cuando regresamos y cada vez que intento regresar a mi habitación prestada, me trae de vuelta aquí.

	Ésta es la secuela del desastre. La parte en la que tengo que tratar de ser fuerte por mi cuenta y recuperarme. Excepto que no sé si podré hacerlo esta vez.

	—No debería tardar mucho, pero Lyssa se quedará más tiempo si lo necesitas.

	—Está bien. Fue amable de tu parte quedarte conmigo.

	—No hay problema.

	Se supone que debo actuar como si no supiera que ha estado reorganizando su horario para quedarse conmigo durante los últimos dos días y prácticamente todo el día de hoy. Son casi las cinco, así que la jornada laboral prácticamente se ha acabado.

	No me ha dicho que soy la razón por la que no ha salido del apartamento, pero lo sé. Lo he oído hablar con Lyssa y sus hombres y sé que trabajó desde casa siempre que ha sido posible.

	Me ha cuidado como si fuera importante para él. Como si fuera una persona que significa algo para él. Nadie adivinaría que solo nos conocemos desde hace dos semanas.

	Tan dulce como es, y tan diferente al maniático del control que era, no quiero que me cuide. Tenía razón cuando dijo que yo no debería encariñarme demasiado. No debería. No somos nada y no puedo permitirme en mi estado de debilidad enamorarme de un hombre que me desechará cuando termine conmigo.

	Me lo dijo él mismo. Simplemente se compadece de mí y está siendo lo que cree que necesito que sea hasta que esto termine.

	Hoy, estoy atrapada en mis sentimientos y tengo miedo de quedarme sola con mis pensamientos.

	—Por favor, come algo—agrega acercándose a mí.

	Me enderezo y apoyo las manos en la almohada a mi lado. Sé que estoy empezando a verme delgada de nuevo y eso no es una buena señal.

	—Sí. Voy a tratar.

	—Bien, haz que Lyssa me llame si necesitas que vuelva antes.

	—Ok.

	Me lanza una mirada inquieta. La misma mirada inquieta que me dio cuando me aventuré en esa habitación oscura que contenía todas esas fotos horribles de los muertos que deberían haberme aterrorizado.

	Se sorprendería de saber que me sentí completamente en casa allí porque me gustaría poder matar a mis monstruos de la misma manera que él aniquiló los suyos. Él tiene los medios para hacerlo, mientras que yo no.

	Con lo que vi en esas fotos supe que mató a esas personas. Robert es el siguiente. Si esa fuera mi habitación, Ted también estaría en esa pared.

	Eric mira hacia otro lado y lo veo irse. Se siente como si fuéramos una pareja verdadera, él me habría despedido con un beso, pero está claro que solo estamos follando. Como la mayoría de los hombres, probablemente le guste mi aspecto. Soy solo otra cara bonita y un agujero cálido en el que hundirse.

	He estado durmiendo en su cama, pero él no me ha tocado desde esa noche en la que la pasión nos esclavizó en la terraza y nos llevó directamente a la locura. Al menos entonces sentí algo diferente a lo que siento ahora.

	Creo que me quedo sentada en su cama durante más de una hora mirando la pared.

	Una enormidad de pensamientos pasan por mi mente y pienso en el funeral y en lo definitivo que fue. Entonces pienso en cómo podría haber muerto yo también si Eric no hubiese estado allí. Mi padre intentó hablar conmigo, pero Eric no se lo permitió.

	Dado el hecho de que él me echó del funeral de mi propia madre y me culpó de la muerte de mi hermana, no estoy segura de qué diablos quería decirme.

	Juro por Dios qué si me hubiera echado más culpas, me habría marchitado allí mismo. No habría tenido la fuerza para salir. Ahora apenas las tengo. Cuando te culpas por algo, es difícil, pero cuando otros también lo hacen, especialmente un padre, es suficiente para empujarte por el precipicio.

	No me di cuenta de lo mucho que apenas estaba aguantando hasta el día del funeral cuando el sacerdote cerró el ataúd en el que estaba Scarlett y la selló para siempre. El sonido del cierre nunca dejará mis oídos. Tampoco la imagen de ella siendo bajada a la tumba y el sonido de la tierra golpeando la parte superior del ataúd cuando el sacerdote bendijo la tumba con “La Orden para el Entierro de los Muertos”.

	Ninguna de esas imágenes y sonidos me abandonará jamás. A veces sigo pensando que estoy caminando en una pesadilla y no puedo despertarme.

	Si pudiera despertarme o retroceder en el tiempo, erradicaría a los monstruos de mi vida. Robert y Ted.

	Mi vida hubiese sido tan diferente si nunca hubiese conocido a ninguno de ellos. Uno me empujó directamente hacia el otro.

	¿A dónde iré después?

	Me levanto de la cama y decido que tengo que caminar.

	Quiero mirar las cajas que recibí de la casa de Scarlett. Quiero sus cosas en una instalación de almacenamiento hasta que pueda conseguir un lugar y llevarlas, a todas.

	Siempre bromeamos sobre ser viejitas con nuestras riquezas y éxito. Si llegábamos a esa edad y estábamos solas, el plan era mudarnos juntas. Conseguir una casa grande en la playa en algún lugar del mundo y vivir el resto de nuestros días juntas. Así que, tomaré sus cosas y tendré alguna versión de esa vida.

	Hasta entonces estaba pensando en organizar lo que pudiera quedarme. De esa manera mantengo una parte de ella conmigo.

	Escucho a Lyssa en la cocina cuando paso por la puerta, pero no me detengo, y si me ve no me detiene. Bueno. No tengo ganas de hablar con nadie hoy. No he tenido ganas de hablar con nadie, ningún día.

	Entro en mi habitación y tomo la caja de Scarlett que contiene sus pertenencias personales de cuando éramos pequeñas. Ya las tenía en una caja, por lo que fue fácil recogerlas y llevarlas.

	Empiezo con ésta porque si hay algo que guardar conmigo hasta que me instale, estará aquí.

	Empiezo a buscar y encuentro el diario que le dio la abuela. Tiene una foto diferente de nosotras tres en la portada, pero el diseño del libro es el mismo que el mío.

	Ella trataba el suyo como un diario y supongo que yo hice lo mismo hasta que comencé a poner artículos de periódico sobre Ted allí. Por respeto, nunca leímos los álbumes de recortes de la otra. Ahora que se ha ido, tengo curiosidad por ver qué hay dentro. Entonces, lo abro.

	Las primeras páginas son bastante similares a las mías, pero luego cambia. Tiene fotos de ella y mamá en una de sus obras. Hay varias imágenes de ella con mamá y Ted o mamá y papá. Esas se habrían tomado cuando ella realmente comenzó a triunfar. Todo mientras yo estaba siendo abusada y tuve que dejar de hacer lo que amaba.

	Me detuve y me alejé mientras ella creció y floreció.

	Cuando miro la maldita cara sonriente de Ted y de mi madre, se ven tan orgullosos de Scarlett. Tan jodidamente orgullosos. Mi madre también era un monstruo. Ella engañó a mi padre porque no podía darle la riqueza que ansiaba, entonces trajo a ese cruel hijo de puta a mi casa y me arruinó.

	Scarlett creció y floreció y no estoy celosa de eso. Nunca he tenido celos de mi hermana. Siempre he estado orgullosa de ella. Sobre todo, me alegro de que nunca haya tenido que pasar por lo que yo pasé, y nunca sufrió a manos de Ted.

	Las primeras veces que abusó de mí fueron violación. Después de cada incidente, me decía que era mi culpa por usar mis calzas después de regresar de la clase de baile o ropa corta y ajustada cuando salía. Me persiguió porque fui la primera gemela en tener novio y eso me hizo ver como si tuviera curiosidad sexual cuando no la tenía.

	Ese novio ya no existía después de que Ted comenzara su abuso diario. Lo recuerdo muy claramente. El nombre de mi novio era Levi y nunca entendió qué me pasaba y por qué de repente perdí el interés. No sabía que era porque me sentía sucia y repugnante por acostarme con el marido de mi madre. Estaba atrapada sin manera de salir.

	Después cuando trataba de salir, Ted solía amenazarme con Scarlett. Dijo que iría a por mi hermana si no lo dejaba follarme y se aseguraría de que mi madre lo perdiera todo, incluyéndonos a nosotras, y que fuera a la cárcel por su abuso de drogas. Cuando pensó que no estaba lo suficientemente asustada, me dijo que mataría a mi madre o la dejaría morir. En ese momento, ella estaba peor y necesitaba una desintoxicación casi todas las semanas.

	Cuando crecí un poco y traté de defenderme, dijo que si le decía a alguien lo negaría todo y me haría parecer una mentirosa. Nadie me creería cuando él era el Fiscal del Estado.

	Sin embargo, lo peor fue lo que sucedió después de que mi madre murió y él pensó que el gran secreto saldría a la luz. Ese fue el último empujón. Envió a esos imbéciles detrás de mí para matarme. Así fue como perdí a mi bebé.

	Alejo la idea de otra vida perdida a causa de él, pero recordar el pasado me debilita.

	Recordar cualquier cosa me debilita, pero lo que realmente duele es que mi padre todavía no me cree.

	Scarlett me dijo que Ted le hizo creer a papá que mi madre gastó toda la herencia que la abuela nos dejó y su propio dinero en drogas. Pero ambas sabíamos que eran mentiras. Encontró recibos a su nombre por las mismas drogas que le daba a nuestra madre y a prostitutas de alto nivel. Fue solo cuando ella le mostró eso a mi padre que él se bajó de su caballo, pero todavía me culpa.

	Dejo el diario y me llevo las manos a las mejillas.

	Cuando miro alrededor de la habitación y miro mi vida, me doy cuenta de lo patética que soy.

	No tengo nada. No soy nadie y todo lo que valoraba se ha ido. Cuando papá muera, solo seré yo. Estoy sola y siempre estaré sola porque soy la persona que todos olvidaron y nadie se preocupó por mí.

	A nadie le importaba a menos que me necesitaran para algo.

	Dios, estoy tan jodida.

	Necesito algo de beber. Algo fuerte que me ayude a olvidar.

	Con eso en mente, salgo de la habitación y vuelvo a donde está Lyssa. Eric guarda las bebidas en la sala de estar junto a la terraza. Es donde entretiene a los invitados.

	Lyssa ofrece su habitual sonrisa afable cuando me ve, pero no puedo devolverle la sonrisa. 

	—¿Puedo ofrecerte algo, Summer?

	Me detengo a reconocerla. 

	—No, estoy bien. Solo voy a tomar un poco de aire.

	—¿Quieres que me una a ti?

	—No. Solo quiero sentarme sola un rato. Te llamaré si te necesito. —No espero a que ella responda, simplemente continúo hasta la sala de estar y abro el armario con la colección de vinos de Eric.

	Maldición, quién sabe cuánto cuesta todo, pero agarro dos botellas del vino ruso que es más fácil de abrir. Los otros parecen más viejos y necesitan un sacacorchos. No hay forma de que vuelva a la cocina a buscar uno.

	Salgo a la terraza con el vino bajo el brazo, me siento junto al balcón y contemplo la ciudad.

	Sé que Lyssa se preocupará si me ve aquí bebiendo, pero espero haber ganado algo de tiempo diciéndole que quiero estar sola. De esa manera puedo emborracharme y no me importará lo que piensen los demás cuando me encuentren.

	Abro la primera botella y empiezo a beber. Tal como sabía que sucedería, la bebida surte efecto en el momento en que bebo la mitad de la botella.

	Para entonces, el filo se ha ido, pero veo las cosas de una manera diferente. En lugar de desear que Ted y Robert nunca hubiesen estado en mi vida, pienso en mí.

	¿Qué hubiera pasado si nunca hubiese nacido?

	Todos habrían estado mejor.

	Scarlett todavía estaría viva.

	Si muriera ahora, mi padre se sentiría más en paz.

	Cuando alguien daña a tu ser querido y tú lo culpas, significa que quieres que pague. Él quería que pagara mi participación en la muerte de Scarlett. Por eso me atacó. Funcionó porque yo también quiero pagar.

	La bala estaba destinada a mí. No a ella.

	Bebo el resto del vino de la botella y empiezo con la siguiente.

	Cuando llego a la mitad, recuerdo que mi madre también estaría viva si no fuera por mí.

	Si yo no fuese tan puta, las personas que están muerta ahora estarían viva.

	Era tan puta que no podía pensar en nada mejor que hacer que vender mi cuerpo cuando estaba en problemas. Solo una puta de mierda pensaría así. Su cuerpo es lo primero que pensaría en vender. Eso fue lo que hice.

	Ted me quería muerta.

	Quizás no sea demasiado tarde para morir.

	 


Capítulo 29

	Eric

	 

	Cuando entro en la oficina trasera del refugio para personas sin hogar, mi mirada se posa en el cuerpo del organizador principal que yace en el suelo con sangre fresca brotando de su cabeza.

	Este lugar es la fuente de donde venían las mujeres. En el momento en que supe que estaba ocurriendo la trata de personas a una escala tan grande, supe que tendría que ir a todos los lugares a los que podría acceder a chicas que esencialmente nadie echaría de menos si desaparecían.

	St. Jude's es una de las organizaciones benéficas más grandes que se ocupa de la población adolescente en Los Ángeles. Cuando miré en sus sistemas el otro día, las cosas no aparecieron y fue entonces cuando supe que debía mirar un poco más profundo. Tenía razón.

	Ha pasado una semana desde el incidente en los muelles. Esto es lo único que hemos conseguido. Todos los demás se han dividido haciendo cosas diferentes. Mientras me he quedado atascado en la misma tarea de mierda de intentar rastrear el dispositivo.

	A veces es difícil estar a la altura de mi nombre porque la gente espera que haga magia. Casi siempre puedo, pero de vez en cuando me encuentro con cosas como ésta y es como pedirme que mueva el sol cuando se supone que debe estar donde está.

	Borya y Oleg están de pie junto a la computadora. Los archivos allí son mi razón de estar aquí. Me dijeron que estaba protegida con una contraseña y que el idiota muerto en el suelo no les permitió el acceso. No necesitaré una contraseña para recuperar lo que no quería que nadie viera. Lo más probable es que sea una mierda ilegal fuera de lo que necesitamos, pero tomaré cualquier cosa que me ayude a acercarme a Robert y Micah.

	—Solo estoy esperando al equipo de limpieza, jefe. Están atrapados en el tráfico—explica Borya echando una mirada de reojo al cuerpo.

	—Sin embargo, tenemos esto para ti. —Oleg me entrega una carpeta pequeña—. Contiene los perfiles de cien chicas de entre quince y dieciocho años, todas vírgenes y fugitivas o huérfanas.

	—Joder—digo con voz ronca.

	Aunque esto es bueno. Arruinar los planes de Micah y Robert tanto como sea posible, los atrae hacia mí. Miro en la carpeta y saco una factura de cien mil dólares. Eso es lo que iba a cobrar mi amigo muerto en el suelo por esta cosecha.

	De hecho, ha escrito la palabra cosecha en la parte inferior de la factura. Lo miro y tiene esa apariencia paternal, pero es una máscara. Cuando los hombres como él se ven así, es un disfraz para engañar a la gente.

	Hijo de puta.

	—Iba a transportar a las chicas esta noche, ya se han ido dos camiones—afirma Oleg—. Los hombres lo han seguido y rastreado hasta una casa en la costa.

	—Ve y hazte cargo. Terminaré aquí con Borya —lo instruyo, y él se va.

	Miro a Borya y noto la expresión agotada en su rostro. Los tuve trabajando diligentemente en las calles mientras yo trabajaba en el rastreador.

	—¿Como está ella?—pregunta Borya.

	Está hablando de Summer.

	—No creo que esté bien, pero espero que lo esté pronto. —No tiene sentido fingir que no significa nada para mí. Solo estaría tratando de engañarme.

	—Bueno, esperemos que podamos llegar al fondo de esto. Estoy seguro de que atrapar a Robert la ayudará a seguir adelante.

	—Sí. —Se supone que atrapar a Robert nos ayudará a todos a seguir adelante y seguir adelante significa dejarla ir.

	Sé que debería preocuparme por llegar a esa parte porque esa es la parte difícil, no la que estamos haciendo. Me pregunto qué hará ella sola. No quiero que vuelva corriendo a Mónaco, ni vaya a ningún lugar donde pueda volver a meterse en problemas.

	No tiene dinero, ni trabajo y, en realidad, no tiene a nadie. Es cruel, pero no la quiero cerca de su padre, pero esa no es mi decisión. El trato era dejarla ir cuando esto terminara. No se supone que suceda nada más. Es solo que me ha gustado mucho, especialmente en los últimos días.

	No quería dejarla, pero no puedo esperar que mis hombres hagan todo y cuando me llaman, tengo que ir. Necesitaban piratear los archivos aquí.

	—Voy a tomar el disco duro y mirar sus archivos en casa—le digo, y Borya asiente—. ¿Dijo algo útil?

	—No, como todos los demás, tenía información limitada. Me estoy cansando de estos hijos de puta. Lástima que no podamos encontrar algo para acabar con esto de una vez por todas. Nunca me he enfrentado a nadie que no pudiera encontrar.

	—Yo tampoco.

	Ésta es quizás nuestra última pista. La primera reunión que conocemos se llevará a cabo en los Estados Unidos en dos semanas y media e incluso entonces, no tenemos una ubicación de dónde atraparlos. Sin embargo, parece que será aquí en Los Ángeles.

	También pensé que deben tener alguna otra dirección de correo electrónico que no conocemos. Bernardo dijo que se comunicaban con Micah y Robert por correo electrónico, pero no hemos visto ningún correo enviado a nadie desde la dirección que tenemos desde que lo hemos estado monitoreando.

	El equipo de limpieza llega minutos después y Borya se ocupa de ellos. Me concentro en extraer el disco duro y buscar virus.

	Mientras hago eso, mi mente sigue procesando ideas. Ojalá pudiera resolver esto porque me está empezando a desgastar y es más duro porque esto es lo más cerca que he estado. Quiero tanto que todo termine, que no puedo pensar con claridad. A veces se siente como cuando estaba en Brasil y necesitaba calcular cómo iba a sobrevivir de un día para otro para mantener viva a mi familia.

	Cuando pienso en Brasil, una idea se abre camino en mi mente y dejo lo que estoy haciendo.

	Miro los archivadores y permito que la idea se haga realidad porque creo que se me ocurrió algo.

	Algo diferente que nunca tomé en cuenta porque lo descarté.

	Puede que no sepa cómo rastrear este dispositivo cuando se está usando en tiempo real, pero sí sé algo que podría simplemente destruirlo si juego bien mis cartas.

	El arma de mi abuelo puede hacer eso. La misma maldita arma por la que tomaron prisionero para que creara.

	Mierda.

	Podría hacerlo, pero en realidad nunca se hizo, solo se diseñó. Aunque no hubo nada que mi abuelo haya diseñado que no haya funcionado.

	Si la confecciono, la modifico un poco y la programo para desactivar el dispositivo de Robert debería funcionar.

	Eso debería de funcionar. No hay forma de que no lo haga. De la misma manera que la tecnología de Robert está diseñada para ser un invento de última generación, la mía también lo está, y acabo de encontrar mi propia manera de combatir el fuego con el maldito fuego. Una vez que desactive su dispositivo, debería poder rastrearlo de la manera habitual y no podrá esconderse de mí.

	Me tomaría unos días reunir todo lo que necesito, hacer el arma de mi abuelo e implementar las modificaciones. Entonces volveré al negocio. La esperanza se enciende dentro de mí por primera vez en mucho tiempo y no veo la hora de volver al apartamento y empezar a planificar.

	Cuando termino de sacar el disco duro, mi teléfono suena en el bolsillo trasero.

	Lo saco y respondo cuando veo que es Lyssa, que nunca me llama. Instantáneamente sé que algo ha sucedido con Summer.

	—Hola Lyssa, ¿qué está pasando?

	—Eric, siento molestarte, pero estoy preocupada por Summer. Ha estado bebiendo. Lo siento mucho. Desconocía que ella sabía dónde estaba tu alcohol. Quería tomar un poco de aire en la terraza y la encontré allí. Está diciendo todas esas cosas raras y no puedo hacer que entre. No puedo sacarla del balcón.

	Un nudo frío se retuerce en mi estómago ante la mención del balcón y ya estoy saliendo por la puerta antes de que ella pueda decir algo más.

	Borya me mira y le doy un gesto de asentimiento que entiende que significa hacerse cargo.

	—Lyssa quédate con ella. Voy en camino.

	Una cosa atraviesa mi mente y empiezo a correr hacia mi coche. Recuerdo las palabras que Summer escribió en su diario y cómo dijo que temía el día en que no quisiera salvarse.

	Le ha pasado lo suficiente para que hoy sea ese día.

	 


Capítulo 30

	Eric

	 

	Salto en mi coche, y conduzco como un maldito loco. Cuando llego a mi apartamento, me maldigo por vivir en el jodido ático.

	Me apresuro a entrar y me dirijo al balcón para encontrar a Lyssa de pie junto a las puertas de vidrio con lágrimas en los ojos y creo que ha sucedido lo peor.

	Por primera vez en mi vida, siento miedo. Tengo miedo de preguntarle qué pasó porque no quiero que me diga que es demasiado tarde.

	—Está en la cornisa, Eric—dice Lyssa rápidamente—. No bajará. No puedo hacer que baje y entre. Lo siento mucho. Probé de todo.

	—Está bien. Entra y espérame. —Convoco la fuerza de los últimos vestigios de mi corazón y doy un valiente paso hacia la superficie pavimentada.

	Cuando miro hacia abajo a lo largo del balcón y veo a Summer de pie en el borde, mi corazón da un vuelco en mi pecho. Está parada allí con su largo cabello castaño ondeando en el viento y sus brillantes ojos castaños llenos de pena y dolor.

	Nunca debí haberla dejado. Debería haberle dicho a Borya que tomara la maldita computadora y la trajera aquí. Solo pensé que estaría bien por unas horas. Pero unas pocas horas hicieron esto.

	Miro a la mujer frente a mí que tropezó con mi vida y cuando vuelve la cabeza y me mira, veo lo que tenía miedo de ver.

	Nunca sentí deseo cuando la miré. Siempre había algo más. Algo que me fascinó porque me gustaba verla y ella era lo único con lo que me había cruzado desde que volví al mundo de los vivos que me imaginaba mirando para siempre.

	Ver para siempre significaba ver algún tipo de futuro que no implicara la muerte.

	Mi muerte. Mi penitencia. Mi purgatorio por mis errores.

	Lo que veo ahora al mirarla es el camino hacia mi redención, y tal vez también el de ella. Todo lo que sé mientras la miro es que si salta, todo lo que siempre quise se irá con ella.

	Doy otro paso con cuidado y me acerco, con la esperanza de que no salte antes de que llegue a ella.

	Me detengo cuando estoy a centímetros de distancia y mantengo mi mirada fija en ella.

	—Bebé, por favor, ven a mí—le digo, y ella niega con la cabeza.

	—No. Esto es todo. Esta es la respuesta. No me necesitas para encontrar a Robert. Puedes encontrarlo.

	—No es por eso que quiero que vengas a mí.

	—Es el final del camino para mí, Eric. Han pasado demasiadas cosas y no puedo soportar más. ¿Ves esto? —Me muestra su muñeca con el pequeño tatuaje de Carpe Diem.

	—Lo veo.

	—Nunca necesité que me recordaran vivir. Scarlett pensó que era una buena idea. Lo hicimos cuando teníamos dieciocho años, pero para entonces ya me habían pasado todo tipo de cosas. Aunque ella intentó arreglarlo. Trató de arreglarlo. Intenté arreglarme. Pero algunas cosas rotas no se pueden arreglar. Yo soy una de ellas.

	—No lo creo.

	Ella me sonríe. 

	—Eres dulce, ¿lo sabías?

	—Summer, por favor ven a mí. Cariño, podemos hablar todo lo que quieras, pero no aquí.

	Ella niega con la cabeza de nuevo. 

	—No puedo ir contigo. —Una lágrima le corre por la mejilla y se la seca—. Fueron las drogas.

	—¿Qué fueron las drogas?

	—Eso es lo que me llevó al Club Montage. Era una adicta en recuperación y meses antes de trabajar allí, recaí cuando vi a mi padrastro en la revista People. Me metí en problemas con mis traficantes cuando no podía pagarles por las drogas que tomaba y me amenazaron con matarme. Así terminé en el club. —Ella deja de hablar por un momento y luego continúa—. Mi padrastro es el gobernador de Nueva York ahora, como probablemente sepas. Es un hombre muy reverenciado por su trabajo con niños y adultos jóvenes, sobre todo su trabajo con las organizaciones benéficas de mujeres jóvenes. Hay una razón por la que le encanta trabajar con mujeres jóvenes. Llamaron a mi monstruo “El Hombre del Año”. Si alguna vez ellos lo conocieran cómo realmente es, no creo que lo llamasen así.

	—¿Qué te hizo, Summer?

	—Me lastimó. Abusó de mí durante años. Empezó cuando yo tenía trece años. Me dejó embarazada cuando tenía dieciséis años. Cuando mi madre se enteró, actuó como si no creyera que era de él, pero ella sabía lo que estaba pasando todos esos años y sabía que el bebé era suyo. Ella simplemente no lo aceptó. Cuando se enfrentó a Ted, él mintió y dijo que yo lo emborraché y lo seduje. Entonces, mi madre me culpó. Ella no podía soportar el hecho de que yo iba a tener a su hijo y por eso se suicidó.

	Las lágrimas ruedan por sus mejillas y mi corazón se rompe por ella.

	—No fue tu culpa, Summer.

	—Nadie me creyó Eric. Y mi madre sabía que estaba diciendo la verdad y se negó a creerme. Ella me culpó en su carta. Escribió que yo era la puta que sedujo a su marido y quedó embarazada. Mi padre también me culpó porque nunca dejó de amar a mi madre. Fue él quien la encontró muerta, por lo que fue el primero en leer la nota y le creyó. Por eso me rechazó. Y a pesar de que tenía a Scarlett, mientras estoy aquí parada, no estoy segura de si ella realmente me creyó tampoco. Ted era un bastardo muy manipulador.

	Hago lo mejor que puedo para aplacar mi rabia. Ahora no es el momento de concentrarme en lo que siento.

	—¿Qué pasó con el bebé, Summer?

	Se lleva la mano a la mejilla y se seca otra lágrima.

	—Después de la muerte de mi madre, Ted quería que me deshiciera del bebé, pero no lo hice. Estaba tan preocupado de que el secreto saliera a la luz. Sabía qué si ese bebé nacía, tendría pruebas para exponerlo por lo que me hizo, y su carrera terminaría. Yo era menor de edad y su hijastra. Incluso si dijera que lo emborraché, no habría salido bien. No pude deshacerme del bebé y no fue porque quisiera chantajearlo. Simplemente no pude hacerlo. —Toma aire y cuando el viento se levanta y levanta las puntas de su cabello, se ve tan frágil que temo que la pueda volar.

	—Traté de desaparecer—continúa ella—. Y envió gente detrás de mí para matarme. Mientras intentaba escapar, caí por un tramo de escaleras. Me las arreglé para ir al hospital, pero ya era demasiado tarde. Perdí al bebé. Solo me dejó por eso. Así fue como pude llegar a Mónaco y salir del radar. Empecé a tomar drogas para olvidar. Me detuve. Mi amigo me ayudó, pero esa recaída desencadenó una reacción en cadena que me llevó a Robert.

	Dios. Sabía que su pasado era malo, pero nunca supe que era tan horrible como eso.

	—Summer, ya no tienes que preocuparte por ninguna de esas personas. Estamos aquí ahora. Tú y yo. Yo me ocuparé de ti.

	—No. Nadie nunca se preocupó por mí, así que tú no deberías hacerlo. Todos me olvidaron, así que tú también deberías. Dejaron morir mis sueños y yo morí con ellos hace mucho tiempo. He estado luchando tan duro para sobrevivir, pero no sé por qué. ¿Por qué hice eso cuando tantos me querían muerta? Mi madre me odiaba, mi padre me odiaba, mi hermana se compadecía de mí. No deberías preocuparte por mí. Nadie más lo hizo, y ayudé a matar a la única persona a la que le importaba una mierda. —Más lágrimas corren por sus mejillas—. No voy a permitir que nadie me mate. Si me estoy muriendo, es en mis propios términos. Adiós Eric. Gracias por intentarlo. Significó mucho.

	El siguiente segundo se siente como si estuviera pasando en cámara lenta mientras veo a mi hermosa chica dar un paso desde la cornisa.

	No sé cómo me muevo tan malditamente rápido o cómo hago a un lado mi propia preocupación por mi seguridad.

	Mientras ella cae hacia adelante, me muevo con cada gramo de fuerza dentro de mí, sé que no puedo dejarla morir. Me las arreglo para agarrarla por el tobillo y grita, pero ignoro el grito y trato de levantarla.

	Yo mismo estoy casi sobre el borde, pero me mantengo firme y tiro de ella hasta que está en mis brazos. Retrocedo y me alejo con ella del balcón, abrazándola con fuerza para que no intente pelear conmigo.

	—Maldita sea, Summer—jadeo y la giro para que pueda mirarme. Está llorando mucho, pero quiero que me mire para que pueda ver lo serio que hablo—. Me importa. Me preocupo por ti. Si eso es suficiente para ti, quédate conmigo en este mundo. No te atrevas a ir al otro lado donde no puedo encontrarte y no puedo traerte de regreso.

	Sus lágrimas se calman y sus ojos se clavan en los míos.

	—No mueras, no lo hagas—agrego—. Porque me preocupo, y no dejaré que nadie te lastime nunca más. ¿Me escuchas?

	Ella asiente y cuando algo como una luz parpadea en las profundidades de sus ojos, me doy cuenta de que la tengo de vuelta. Agarro la parte de atrás de su cabeza y la traigo de vuelta hacia mí. Cuando su cabeza toca mi pecho, juro venganza contra todos los que la lastimaron. Mataré a todos sus monstruos.

	Puede que no pueda encontrar a Robert, pero sé exactamente dónde encontrar a Ted.


Capítulo 31

	Summer

	 

	—Te gustará esta sopa. Mi madre me la hacía cuando era pequeño—me dice Eric, levantando el plato de sopa que huele deliciosa frente a mí. Con una cuchara de plata, toma un poco de sopa con unos trozos de patatas y zanahorias—. Es una vieja receta rusa.

	Mientras lo miro, todavía no puedo creer que esté aquí. Viva. No muerta.

	Salté. Realmente lo hice. De hecho, hice lo que nunca pensé que haría. Traté de suicidarme y todo lo que he vivido fue para sobrevivir.

	Pero salté por el balcón y me atrapó. Eric me salvó y no se ha ido de mi lado desde entonces. Ha estado pegado a mí, cuidándome, y apenas hemos salido de su habitación. Siempre que ha tenido que dejarme para atender una llamada, nunca ha ido a un lugar donde no pudiese verme, ni oírme.

	Lyssa también estuvo aquí. No creo que se haya ido a casa a pesar de que me fui a dormir casi inmediatamente después de que Eric me salvó. Sé que le di un susto terrible. Simplemente no pensé que estaría viva para sentir la vergüenza de lo que intenté hacer.

	Sucedió ayer y ahora se acerca de nuevo la noche. Como ayer antes de que Eric se fuera. Ahora me está alimentando de nuevo. Y parece preocupado, como si pensara que yo podría cambiar de opinión y saltar por la ventana.

	La cosa es que no puedo sentir mi mente. Está entumecida en el caparazón de mi cuerpo, pero todavía puedo ver la riqueza de la emoción en sus ojos por mí. Y todavía puedo escuchar sus palabras resonando en mi mente cuando me dijo que le importaba y me pidió que me quedara en este mundo con él.

	El dolor en mi corazón no es menor, pero estoy aquí. Me quedé.

	—Huele bien—respondo, mirando de él a la sopa.

	Sus ojos brillan. 

	—Pruébala, bebé.

	Bebé…

	Me ha estado llamando así en lugar de muñeca. Ahora me gustan los dos, excepto que cuando me llama bebé, se siente más sentimental. Habría muerto ayer con el eco de ese término cariñoso en mi mente. Decidí recordar una última cosa cuando salí del balcón y fue él diciendo que me cuidaría. Elegí eso porque nadie me lo había dicho antes.

	Lo más cerca que estuve fue Marquees y su esposa, pero eran extraños que se apiadaron de mí. Eric también es un extraño, pero mi relación con él es diferente.

	Me inclino más cerca y tomo la comida que me ofrece.

	Al igual que antes, los sabores tientan mis papilas gustativas y pruebo cada hierba e ingrediente como si nunca antes hubiera probado una sopa. Creo que eso debe tener algo que ver con el impacto en mi sistema por pensar que iba a morir. Ahora que todavía estoy aquí, mi cuerpo aún se está adaptando.

	—Es deliciosa.

	—Bien. Toma el resto. Lo necesitas. —Me tiende la cuchara de nuevo con más sopa y le ofrezco una débil sonrisa.

	—Lo haré, Eric. Me has estado alimentando todo el día.

	—Tal vez me guste la idea de que pienses que soy dulce. —Él sonríe.

	—Lo eres.

	—Te permitiré pensar eso.

	Me entrega el cuenco y lo tomo. Para demostrarle que no tiene que preocuparse de que coma, tomo una cucharada por mí misma y otra.

	Satisfecho, se endereza y se sienta en el mirador de la ventana delante de mí.

	Lo miro y noto los tatuajes que cubren sus brazos. Lleva una camiseta sin mangas, por lo que es fácil ver la mayoría de ellos

	Hay algo que le debo y debería pagar antes de que termine el día. Entonces, lo voy a hacer ahora.

	—Gracias por salvarme—murmuro.

	Parece sorprendido. 

	—No tienes que agradecerme por eso.

	—Sí tengo, porque tú también podrías haberte ido por el borde.

	—Lo sé.

	Él habría muerto tratando de salvarme. La verdad es la verdad y eso es lo que me ancla a este mundo. La gente puede decirte todo lo que quieran que tú escuches, pero cuando te demuestran cómo se sienten, es irrefutable. Supe que le importaba incluso antes de que me lo dijera.

	Días atrás, pensaba que no le importaba, y tuve que obligarme a confiar en él. No tuve elección en el asunto. Ahora sé que puedo confiar en él con mi vida, y todavía siento que él me quitó la elección con eso, pero en el buen sentido. Y, a pesar de mis pensamientos sobre mí misma.

	—¿Qué?—pregunta—. No sé lo que estás pensando cuando me miras así.

	—En ti.

	—¿Qué de mí, Summer Reeves?

	—Todo. ¿Por qué te importa?

	—Porque te entiendo, y tal vez en algunos puntos y de alguna manera somos más parecidos de lo que pensábamos. Pero no quiero que seas como yo. No quiero que seas como yo en absoluto y ayer lo eras. En el momento en que saltaste de ese balcón eras como yo.

	En el momento en que lo dice, entiendo lo que quiere decir, y eso me sorprende y asusta al mismo tiempo.

	Muerte. Está hablando de la muerte. Como si no le temiera a la muerte porque él quiere morir.

	—No—susurro.

	—Sí.

	—¿Por qué?

	—Mis errores egoístas podrían haberle costado la vida a mi familia y fue solo por táctica y milagro que no sucedió—explica—. Robert y yo crecimos juntos. Lo traté como a un hermano. Hicimos todo juntos y ayudó que compartiéramos los mismos intereses en ciencias de la computación e ingeniería. Fuimos juntos a la universidad y empezó a trabajar para la empresa de mi familia, Markov Tech. Le confié mis secretos y ahí es donde me equivoqué.

	Hace una pausa por un momento y la gran cantidad de dolor muy potente que llena sus ojos me obliga a ir hacia él.

	Me siento a su lado y me mira fijamente durante unos segundos antes de respirar profundamente y con cansancio.

	—¿Qué pasó?

	—Él conocía la situación de mi familia y lo que usó en mi contra. Mi padre estaba casado con otra persona cuando conoció a mi madre. Mi hermana y yo éramos hijos de una aventura amorosa que nunca terminó. La esposa de mi padre no permitiría que él la dejara sin amenazarlo con perderlo todo, pero yo no podía entender por qué él no renunciaría a todo si nos amaba tanto. Él estaba en la mafia italiana y mi abuelo era de la Bratva y ambos me negaron lo que naturalmente vino conmigo. No querían que yo fuera parte de esa vida, pero no creo que ninguno de ellos supiera que no se puede negar a alguien lo que es.

	Algo que parece vergüenza llena su rostro y aparta la mirada de mí.

	—Me rebelé y cuando lo hice fue fácil para nuestros enemigos atraparme porque pudieron ver que no estaba pensando con claridad y Robert estaba a mi lado—agrega—. Ambos terminamos uniéndonos a una organización terrorista que trabajaba a un alto nivel para los políticos. Quería poder y la oportunidad de ser parte de algo que pensaba que era más grande y mejor que la Bratva o la mafia italiana. La atención dirigida a lo que podía hacer se me subió directamente a la cabeza y no me importaba nadie más que yo. Más importante aún, hice lo que hice porque no me sentía como el hijo bastardo de mi padre.

	Cuando vuelve a mirarme, la rabia que estoy acostumbrada a ver vuelve a sus ojos.

	—Nunca supe que solo estaban interesados en mí porque buscaban un arma que mi abuelo diseñó antes de morir. Una que solo yo podía crear. Y nunca hubiese creído que Robert estaba trabajando en segundo plano para traicionarme. Cuando traté de salirme, Robert los ayudó a capturarme. Organizó un accidente para que pareciera que yo había muerto en un accidente automovilístico, por lo que durante cinco años mi familia creyó que estaba muerto.

	Dios mío.

	—¿Cinco años? ¿La gente pensó que estabas muerto durante cinco años, Eric?

	—Sí.

	—¿Dónde estabas?—le pregunto.

	—Brasil.

	—¿Cómo te escapaste?

	—Nada menos que un milagro. Fue mi hermana quien descubrió la verdad y pasó por un infierno para traerme de vuelta. Ya sabes cómo es Robert, así que imagina a las personas para las que trabajaba. Dejé a mi madre y a mi hermana en silla de ruedas a su merced y les hicieron todo tipo de cosas a las dos. Eso sucedió por mi culpa y todos estaban destinados a morir. Todos ellos, incluyéndome a mí.

	No puedo imaginar lo que debe haber pasado todos esos años, y ahora comprendo la profundidad de su odio por Robert.

	—No sabías que te iba a pasar—le digo.

	—No importa, Summer. Sucedió y no puedo cambiarlo. No hay nada que pueda hacer para cambiar nada. Es como si me vendara los ojos, caminara directamente a una trampa y arrastrara a todos conmigo. Lo que hice cambió la vida de las personas. No solo la mío.

	—Lo siento.

	—No te lamentes por mí. Estos días que han pasado desde que estoy en casa se han sentido como un purgatorio. Lo único que puedo hacer para solucionarlo es atrapar a Robert, e incluso entonces no será suficiente. Porque no puedo cambiar el hecho de que todo lo que pasó fue culpa mía. Esa es la principal diferencia entre tú y yo. Lo que te pasó no fue tu culpa y nadie debería haberte culpado de nada. Ni de tu madre ni de tu hermana. Tu madre estaba enferma y tu hermana tuvo la mala suerte de entrar en una situación peligrosa. Eres tan víctima como cualquiera de ellas.

	He esperado años para escuchar esas palabras. Mi corazón se aprieta y la esperanza llena mi alma, llamándome para que vuelva a intentarlo.

	—Gracias por decir eso.

	—Es la verdad.

	—No debes culparte a ti mismo tampoco Eric. Cometiste errores. No te propusiste lastimar a nadie y ellas no murieron. Todavía puedes amarlas. Tenerte de regreso debe significar todo para ellas si pensaron que estabas muerto y pasaron por el infierno para recuperarte. No olvides esa parte.

	Su rostro se suaviza y me sonríe. Inclinándose más cerca, toca mi cara y se mueve hacia mis labios para rozar los suyos sobre los míos. Es un beso dulce, de nuevo demasiado dulce para nosotros, pero se siente como algo que quiero.

	Cuando se aleja, mira el reloj de la pared y esa suavidad en su rostro se desvanece en la oscuridad.

	—Es el momento—afirma.

	—¿Momento para qué?

	—Vamos a un lugar importante.

	Entrecierro los ojos con confusión. 

	—¿A dónde vamos?

	—Ya lo verás, bebé. Ven conmigo.

	 


Capítulo 32

	Summer

	 

	Una hora más tarde caminamos por el costado de un callejón en el centro de la ciudad.

	No tengo idea de adónde vamos y la única seguridad que tengo es la cálida mano de Eric cubriendo la mía, sosteniendo la mía.

	Estuvimos en silencio en el camino aquí y estamos en silencio ahora, pero todo en mi cabeza es un desastre y tan ruidoso que no puedo separar mis pensamientos.

	Cuando llegamos al callejón, veo a Borya. Al menos la vista de alguien que conozco me tranquiliza un poco, aunque todavía no tengo ni idea de lo que está pasando.

	—No es un espectáculo agradable, jefe—afirma Borya—. Y huele a orina y mierda ahí dentro.

	—Ella no estará allí por mucho tiempo—responde Eric.

	Tiro de su mano y me mira.

	—¿Qué está pasando Eric?

	—Justicia, muñeca. Justicia.

	Lo primero que creo es que atrapó a Robert, pero dijo que me lo diría si lo hacía. ¿Es esta su forma de decirme?

	—¿Atrapaste a Robert?

	—No, al otro monstruo.

	Mis labios se abren con horror porque solo hay una persona que podría serlo.

	Ted.

	Mi alma tiembla y mis piernas se sienten como pesos muertos, pero me muevo cuando él tira de mi mano.

	Pasamos por una puerta de metal y entramos en un lugar que parece una cámara frigorífica. Tiene una luz tenue y es inquietante, como en un lugar que encontraría en una película de terror.

	Bajamos unas escaleras de piedra y nos encontramos en un sótano rodeado por diez hombres que sin duda parecen hombres de la mafia, una mezcla de rusos e italianos.

	Eric asiente con la cabeza a uno de los hombres y cuando el hombre se hace a un lado, veo al monstruo de mis pesadillas. El monstruo que inició todo esto.

	Ted.

	Ted está sentado en una silla con las manos y los pies atados con cuerdas apretadas. La sangre cubre su camisa de vestir blanca y su rostro está teñido de moretones.

	¿Cómo diablos lo atrapó Eric?

	¿Cómo?

	Cuando Ted levanta la cabeza para mirarme, recuerdo la última vez que nos vimos.

	Recuerdo cómo me amenazó con matarme si no me deshacía del bebé. Él esperó el momento adecuado para atacar, que fue el día en que Scarlett se fue a vivir con mi padre. Fui a un motel de mala muerte y ahí es donde sus matones me alcanzaron. Apenas logré alejarme de ellos cuando uno disparó un arma, otra bala destinada a mí. Eso es lo que me hizo tropezar por las escaleras y caer. Alguien los escuchó y eso fue lo único que les impidió perseguirme, pero ya era demasiado tarde. Ya estaba sangrando cuando llegué al hospital.

	Vuelvo a mirar a Eric cuando el hombre que está junto a él le tiende un mando a distancia. Eric suelta mi mano para ir hacia él y tomarlo.

	—Gracias, Pakhan—responde Eric, y sólo sé por la palabra Pakhan que tenía razón sobre los hombres en la habitación.

	El Pakhan es el líder de la Bratva.

	No puedo contemplar nada más porque Eric sostiene el mando a distancia y enciende un televisor que cobra vida en la pared. La superficie de la pantalla plana parece extraña para un lugar como éste.

	Sin embargo, eso es irrelevante porque la cara de Ted aparece en la pantalla.

	Es una grabación de él sentado en su oficina con el aspecto que tiene normalmente cuando se dirige a la gente de Nueva York. Sin embargo, hay una excepción, tiene el temor de Dios en él.

	Todos miramos la pantalla mientras él comienza a hablar.

	—Buenas noches—comienza y se ajusta el cuello—. Ésta es la última vez que me dirigiré a la gente de Nueva York en mi puesto como su gobernador. Ha sido un honor servir a este estado. Antes de irme, tengo algunas confesiones que hacer. Soy un fraude y he montado cosas en la ciudad para malversar millones de dólares, principalmente para transferir fondos a mi red de prostitución y narcotráfico. También he abusado sexualmente de chicas jóvenes durante años. Niñas de hasta doce años.

	Cuando hace una pausa, dejo de mirar la versión de televisión de él y miro la muerte del hombre que tengo delante. Él también me mira y siento venganza.

	Estoy tan contenta de haber vivido para ver este momento y todo fue posible gracias al hombre ante mí, que me salvó de tantas maneras.

	—Este es el final del camino para mí—continúa TV Ted, y estoy de acuerdo—. Voy a reembolsar todo el dinero que he tomado de todas las formas que pueda. También renunciaré a mi cargo como gobernador esta noche. Pido disculpas por la decepción que soy para vosotros. Era mejor que os dijera lo que hice.

	La grabación se corta y Eric se agacha hacia él, presionando sus labios en una delgada línea de disgusto. Solo entonces Ted lo mira.

	—Ted Nicholson, mi nombre es Eric Markov. Soy el tipo que orquestó esta pequeña cita para traerte aquí. Representamos a Summer Reeves. —Cuando Eric dice eso, algo dentro de mí se cura, y me siento como la chica que era antes de que Ted entrara en mi vida. Me siento como la chica que tuvo sueños muy grandes y siempre creyó que podía cumplirlos.

	—El mundo verá esa grabación en una hora—continúa Eric—. Pero le queda una última cosa por hacer, ¿no es así, gobernador Nicholson?

	—Sí—murmura Ted.

	Eric se endereza y me mira. 

	—Ven aquí, Summer.

	Manteniendo mi mirada fija en Ted, camino hacia ellos y me detengo al lado de Eric.

	—Discúlpate con ella ahora—grita Eric y la dureza de su voz hace que Ted se sobresalte.

	—Siento lo que te hice, Summer—comienza Ted, pero no parece que sea suficiente—. Lamento lo que les hice a ti y a tu familia. Fue mi culpa que tu madre se suicidara. No la tuya.

	Me mira como si quisiera que le dijera que acepto su jodida disculpa.

	—Lo único que importa aquí es que yo escuché esas palabras salir de tu boca, pero sé que no las dices en serio—le digo—. Realmente espero que te vayas al infierno.

	—No era mi intención…

	Le doy un puñetazo en la cara con tanta fuerza que escucho un hueso romperse. La sangre brota de su nariz y lo escupo. Luego retrocedo porque sé a pesar de toda la rabia que siento que es todo lo que puedo hacer.

	Eric me toca el brazo y me estabiliza.

	—Summer, este es Aiden, mi Pakhan—dice señalando al hombre con el que había hablado antes—. Te llevará a casa. No tardaré mucho.

	Estoy tan conmocionada que no puedo hablar. Abro la boca para hablar, pero las palabras no salen.

	Los siguientes momentos pasan a cámara lenta y entonces soy escoltada a la salida. Miro a Ted por última vez antes de que Aiden y yo lleguemos a lo alto de las escaleras y veamos la fatalidad en su rostro.

	La fatalidad es la misma que sentí desde que entró en mi vida.

	Cuando atravesamos la puerta y se cierra con un clic, se oye un disparo y sé que Ted está muerto. Otro disparo resuena cuando atravesamos la puerta y pienso en Scarlett. Esto también fue para ella.

	No puedo cambiar el pasado, pero ahora realmente puedo liberarme de Ted, el monstruo de mi infancia.

	 


Capítulo 33

	Summer

	 

	Eric vuelve al apartamento unas horas más tarde y me pregunto qué más hizo con Ted. Aiden esperó conmigo en la sala de estar. Ninguno de los dos habló, pero él se sentó conmigo mientras yo me acurrucaba en el sofá.

	Solo me enderezo cuando Eric entra.

	Cuando los dos se ven, hablan en ruso y Aiden inclina la cabeza hacia mí.

	—Buenas noches—me dice.

	—Buenas noches y gracias—respondo.

	—Un placer.

	Se va y cuando Eric se vuelve hacia mí, me apresuro hacia él y me arrojo a sus brazos.

	—No puedo agradecerte lo suficiente—digo, conteniendo las lágrimas. Son lágrimas diferentes—. ¿Cómo lo atrapaste?

	—Hice lo que hago mejor—me responde, y me aparto un poco para mirarlo—. Descubrí sus sucios secretos y le di la opción de exponerlo o que él mismo lo hiciera. De cualquier manera, estaba muerto y la única opción que tuvo fue morir rápido o lento. Un monstruo más que se va, Summer.

	Me pongo de puntillas y lo beso.

	No se necesita mucho para que el beso se convierta en los besos ardientes y voraces que me he acostumbrado a recibir de este hombre. Me levanta, me lleva a su habitación y ahí es donde me devora.

	Cuando la dura longitud de su polla golpea mi cuerpo, siento que le pertenezco. El fuego y la pasión nos consumen, pero hay algo más en su toque que tiene esa chispa de posesión que sentí hace semanas. Entonces me doy cuenta de que es porque me está haciendo el amor. Nunca había hecho el amor antes, y esta noche es una noche que no olvidaré mientras viva.

	[image: svgimg0004.png]Cuando me despierto a la mañana siguiente, me quedo en los brazos de Eric por un rato saboreando la sensación de él abrazándome.

	Todavía está dormido, lo cual es diferente porque normalmente es él quien me mira dormir. En cambio, lo estoy mirando. Estoy acurrucada contra su pecho, descansando mi cabeza sobre músculos sólidos y marcados y me siento como una mujer nueva.

	Es como que cuando abrí los ojos, era otra persona y todas las cosas terribles que sucedieron no hubieran sucedido. Todas las cosas terribles excepto Scarlett. Quiero llamarla y contarle lo que le pasó a Ted. Si estuviera viva, sé que habría visto las noticias anoche y mi teléfono estaría sonando sin parar.

	Pensar en ella me mueve a deslizarme de los brazos de Eric, con cuidado de no despertarlo. Me pongo uno de mis camisones que dejé aquí y me dirijo a mi habitación.

	Cuando llego allí, alcanzo la caja con sus cosas para la obra. No he mirado las cosas allí desde que las empaqué. Son todas lo que ella llamaría su trabajo. Hay una grabadora y su copia del guión.

	Había visto la pequeña cinta adentro cuando la empaqué, pero me preocupaba cómo me sentiría al escuchar su voz. La última vez que escuché su voz fue en el mensaje que me dejó diciéndome que estaba en Mónaco. Recibí ese mensaje dos días después de su muerte.

	Presiono play y cuando su voz se escucha leyendo las líneas de la obra, no hay palabras en la tierra que puedan describir cuánto la extraño, pero hay algo dentro de mí que se siente reconfortado al escucharla hablar. Es como cuando me llamaba y ensayábamos su parte del guión.

	Hay una sección en la que tropieza y puedo imaginar la cara que hace. 

	—Puaj, Summer, desearía que estuvieras aquí—dice de repente y mi atención se detiene—. Maldita sea, olvidé las líneas. Nunca olvidas las líneas. Tú canalizas tu Vivien Leigh interior y yo canalizo mi tú interior. —Ella comienza a reír y niego con la cabeza como si estuviéramos en la misma habitación.

	—Scarlett, estuviste increíble—murmuro para mí.

	Deja de reír y sigue hablando. 

	—Siempre pienso en ti cuando subo al escenario porque actuar es algo natural para ti. Este es mi papel más importante y estoy muy contenta de haberlo conseguido, pero este personaje eres tú por todas partes. Anoche cuando estábamos ensayando las líneas, te resultaron muy fáciles y deseé que fueras tú quien interpretara esta parte. Desearía que esta fuera tu oportunidad de brillar. Tu momento Carpe Diem. Casi siento que esta parte fue hecha para ti. Me habría honrado verte en esta obra. Maldita sea, la cinta se va a acabar y me acabo de dar cuenta de que estoy hablando sola. Te voy a llamar.

	Ella se ha ido y el silencio llena el espacio a mi alrededor. Estoy segura de que yo habría atendido esa llamada y habríamos hablado toda la noche.

	El movimiento junto a la puerta me llama la atención y miro hacia arriba para ver a Eric parado allí sin camisa, apoyado contra el marco de la puerta. Creo que debe haber estado parado allí el tiempo suficiente para escuchar la grabación.

	—Hola—digo.

	—Hola. —Entra y se agacha a mi lado.

	—¿Cuánto tiempo has estado ahí?

	—El tiempo suficiente para saber que canalizas tu Vivien Leigh interior cuando actúas. —Él sonríe.

	—Ella era mi actriz favorita y el personaje que iba a interpretar mi hermana era como muchos de los papeles que interpretaba. Scarlett y yo solíamos ensayar juntas incluso cuando yo no estaba actuando. Conozco la totalidad de esta última obra. En el fondo también deseaba haber estado actuando en algo así. Quiero volver a la escuela cuando pueda. Iba a decirle eso. La habría hecho feliz.

	Mira la grabadora en mis manos y pasa un dedo por mis nudillos. 

	—¿Por qué no la haces?—me sugiere, y abro los ojos.

	—¿Hacerla?

	—La obra.

	—No, no podría hacer eso.

	—El plan era decirle al director que rechazó el trabajo. Tenemos una semana hasta que se reanude el ensayo, ¿verdad? 

	—Sí.

	—Tengo una idea que debería funcionar con respecto a Robert y Micah. Entonces, no creo que haya ningún daño en esperar una semana y después hablar con los directores y hacerles saber que quieres hacer algo para honrar a tu hermana.

	—Estoy lejos de estar calificada para hacer algo así.

	—Tienes experiencia y buenos antecedentes. Estoy seguro de que al menos te darán una oportunidad si les muestras lo buena que eres. Parece que ella querría que tú lo hicieras. Creo que se sentiría honrada si la reemplazaras. Carpe Diem, ¿verdad?

	Contemplo lo que me está diciendo y me hace sonreír.

	—Carpe Diem.

	Su teléfono suena y busca en su bolsillo. Frunce el ceño y me mira.

	—Es tu padre. Ha llamado varias veces desde anoche. Estoy seguro de que ha visto las noticias y que debe haber habido un depósito considerable en sus dos cuentas esta mañana.

	Se me cae la boca. 

	—¿Depósitos?

	—De Ted. Hablaremos de eso más tarde. ¿Quieres hablar con tu padre? Puedes decir que no.

	Me siento más fuerte ahora. La verdad está fuera, y no importa quién me crea y quién no.

	—Hablaré con él.

	Eric me pasa el teléfono y lo contesto.

	—Papá—digo primero.

	—Summer, Dios mío. He estado intentando llamar. Vi las noticias anoche.

	—Oh, ¿lo hiciste?—respondo en un tono plano.

	—Lo siento mucho, querida. ¿Puedo verte, por favor?

	Miro a Eric que asiente. 

	—Sí.

	 


Capítulo 34

	Eric

	 

	Aiden mira el elegante diseño del Crisol y suspira.

	—Parece algo de Star Trek—afirma, y me río.

	—No estás lejos, a mi abuelo le encantaba ese show.

	Estamos en mi oficina mientras Summer está cocinando con Lyssa. Ayer comencé con mis planes cuando las cosas se calmaron y todas las piezas que había pedido llegaron. Trabajé en la construcción del dispositivo todo el día. Aiden vino a ofrecer su ayuda. Tengo algunas cosas más que debo ajustar antes de probarlo.

	—Me sorprende que hayas juntado esto tan rápido—dice él.

	—A mi también, la etapa de diseño de cualquier cosa generalmente toma un mes porque estamos probando materiales y eficiencia. Esta es una buena versión de una maqueta.

	—Y no interrumpirá nada más. No quiero que me culpen si un avión se cae del cielo.

	—No, no te preocupes. Te aseguro que eso no sucederá.

	—Bien. ¿Cómo está tu chica? —Hay un brillo de curiosidad en sus ojos.

	—¿Mi chica? —Levanto las cejas.

	—Sí, ni siquiera intentes negarlo. No puedes después de la otra noche. Un hombre no convoca los poderes del Sindicato para recuperar y lidiar con un hijo de puta que ha dañado a una mujer, si la mujer en cuestión no significara algo para él.

	—Supongo que no.

	Hay muchas cosas que no le he contado a Aiden y muchas me las guardaré para mí, especialmente Summer saltando por el balcón. No quiero volver a hablar de eso nunca más. Pero supongo que puedo hablar sobre lo que está sugiriendo.

	—Ella necesitaba redención y venganza.

	—Y se las diste.

	—Ciertamente lo hice.

	Aiden se ríe entre dientes. 

	—Bueno, durante unas semanas las personas revolverán el asunto tratando de averiguar qué le pasó a Ted. Entonces pensarán que se suicidó o que está desaparecido en acción.

	—Creo que creerán que se suicidó. Confesó una mierda profunda.

	Ted fue reportado como desaparecido anoche por su esposa. Sin embargo, nadie lo encontrará. Cuando terminé con su cuerpo ni siquiera yo lo reconocí. Lo envié directamente al crematorio.

	La gente lo buscará y no encontrará nada. Fue el equipo de Chicago quien lo atrapó. De ese lado tenemos a Claudius Morientz y Vincent Giordano, y ellos pueden mover los mismos hilos que nosotros aquí. En el momento en que Ted los vio entrar en su oficina; sabía que estaba muerto. Aiden y Massimo lo recogieron del aeropuerto y lo llevaron a la sala de interrogatorios.

	No quería a Summer en un lugar como ese, pero tenía que suceder y estoy muy contento de que ella pudiera darle un puñetazo al hijo de puta en su maldita cara antes de que terminara con él.

	Ahora el resto… Robert y Micah.

	Todavía no ha terminado. Ted fue solo un asunto que nunca tuve en cuenta y un desvío del problema más grande que tenía entre manos, y dado que recientemente comencé a mirar el futuro nuevamente, sigo dando un paso a la vez con Summer.

	Lo que sé ahora es que quiero que sea mía y no quiero dejarla ir. No estoy seguro de si eso es egoísta de mi parte porque todavía no soy un buen hombre para ella. Todavía estoy en peligro y estar en la Bratva conlleva la amenaza de muerte. Creo que cruzaré ese puente cuando llegue.

	Aiden me mira mientras termino de sincronizar la computadora con el dispositivo y cobra vida. Creo qué aunque mi abuelo nunca quiso que se hiciera este diseño, le habría encantado verlo. Él era como yo, así que ver cómo se encendían las luces y la barra de sincronicidad completa en la computadora habría sido emocionante.

	Lo siguiente que tengo que hacer es ingresar el código del dispositivo de Robert y programar su destrucción.

	—Aquí va, Pakhan.

	—Solo espero que funcione.

	Lo sabremos si mis otros bots funcionan. Deberían poder captar cualquier cosa que haya capturado la cara de Robert en el último día. Presiono el botón del dispositivo y esperamos un minuto. Pasa otro minuto y luego las alertas de notificación en mi otra computadora se vuelven locas.

	Ambos corremos hacia allí y vemos mi éxito.

	Mi plan funcionó y mis robots de reconocimiento no solo detectaron la cara de Robert, sino también su ubicación, y está aquí en Los Ángeles.

	 


Capítulo 35

	Summer

	 

	Mientras subo los escalones de la entrada a la casa de mi padre, estoy nerviosa por una razón completamente diferente a la que estaba cuando vine aquí por primera vez la otra semana .

	Esta noche, estoy nerviosa porque Robert está en Los Ángeles. Eric lo localizó hace dos noches y en este momento está tratando de localizarlo.

	Quería ver a mi padre, así que me aventuré a salir con diez guardias que me acompañan, incluidos Borya y Oleg. El hecho de que vinieran conmigo muestra el nivel de protección que Eric pensó que necesitaría para salir.

	Sin embargo, hasta donde sabemos, no parece que Robert sepa que estoy viva y espero que nunca lo haga.

	Mi padre abre la puerta antes de que pueda tocar el timbre y se ve tan demacrado como la última vez que nos vimos. Sin embargo, me mira de manera diferente. De la misma forma que yo lo miro.

	Ya no soy esa alma perdida que necesitaba que su padre le creyera. Estoy aquí por mí, no por él. No quiero tener esta venganza entre nosotros cuando somos todo lo que queda de nuestra familia. Estoy segura de que él tiene tanto para decirme como yo.

	El escándalo de Ted es noticia candente en todo el país y solo hoy se revelaron pruebas que muestran su mano en la liberación anticipada de muchos delincuentes de la prisión. Había aceptado de todo, desde sobornos hasta hacer cosas turbias para excluir pruebas.

	—Hola, papá—le digo.

	—Gracias por venir—responde y me hace entrar.

	Miro hacia atrás a los guardias antes de entrar. Borya y Oleg están fuera de la Range Rover en el que me llevaron, y los otros guardias están en dos Bugatti negros.

	Mi padre me lleva nuevamente a la última habitación en la que estuvimos y me siento. Noto que tiene otro cuadro esta noche. Parece nuevo.

	Está en la pared más alejada y es de dos niñas de cabello oscuro jugando junto al río. Las dos llevan vestidos que reconozco, así que supongo que las dos chicas somos Scarlett y yo.

	—Lo hice hace unos días—me explica—. Al menos todavía puedo sentarme y pintar.

	Lo miro y recuerdo cuánto me encantaba verlo pintar.

	—Es hermoso. 

	—Quiero que lo tengas cuando me haya ido. Quiero que lo tengas todo. Todas mis pinturas y esta casa por lo que valga. Sé que es algo pequeño en comparación con el dinero que acabamos de recibir, pero es de mi parte.

	Todavía estoy tratando de entender el dinero de mi cuenta. Ted devolvió los cinco millones que nos dejó la abuela. Todo eso fue para mí. La herencia de mi madre, que era de otros dos millones, se dividió entre mi padre y yo.

	Entonces, actualmente hay seis millones en mi cuenta bancaria. Si alguien me hubiera dicho que estaría aquí con tanto dinero, nunca lo hubiera creído. Yo, la chica que no tenía para comer, la que tuvo que vivir en la calle durante meses, la que tuvo que vender su cuerpo para salvar su vida.

	Es una cantidad de dinero inimaginable, pero lo que dice mi padre no tiene precio.

	—Gracias.

	—Summer, te debo una disculpa. Te debo años de disculpas. Soy una mala excusa de un padre y no espero que me perdones cuando no puedo perdonarme a mí mismo. Estaba en shock cuando encontré a tu madre muerta en la cama. Había tanta sangre y todo lo que vi fue esa nota que nunca olvidaré. Seguí pensando, ella no se habría suicidado si no fuera cierto.

	—Ahora sabes que no era cierto. Pero ya no importa. No te voy a decir que está bien que me creas ahora que la verdad ha salido porque no lo está. Y no te voy a decir por cuánto pasé porque ya no importa.

	—Si importa. Cuando Scarlett me contó cómo perdiste al bebé, intenté comunicarme contigo.

	Lo hizo, pero no de la forma en que lo hace sonar. Él se llevó a Scarlett y se aseguró de que tuviera el apoyo que necesitaba después de la muerte de mi madre. Me quedé a la deriva.

	—Sé que no tiene sentido hablar de eso ahora, y no hay nada que pueda hacer para compensar mis errores del pasado.

	—No lo hay. Pero estoy aquí porque quiero hacer las paces contigo. Solo te quedan meses de vida y no quiero que mueras con esta angustia entre nosotros. Solo quiero que las cosas vuelvan a ser como eran antes. Como eran antes de que mamá y tú se separaran. Solía amarte mucho.

	—Y destruí ese amor. También quiero volver a esa época y ser la versión del padre que quería ser para ti. No debería haberme tomado tanto tiempo llegar a este punto, y no debería haberte culpado por la muerte de nadie. Lo siento, Summer. Lo siento mucho.

	—Empecemos de nuevo desde aquí.

	Él asiente. 

	—Ok. Puedo hacer eso.

	Respiro profundamente y decido hablar de algo diferente, pero luego escucho algo afuera que suena como un disparo. Mi padre también lo oye y mira hacia la puerta.

	—¿Qué fue eso?—dice, apoyándose en su bastón para levantarse.

	Tan pronto como lo hace, ambos escuchamos más disparos y la puerta principal se abre de golpe. Un momento después, hombres armados entran corriendo en la sala de estar.

	Grito y mi padre se pone delante de mí. Él nunca tuvo una oportunidad, dado que a quien veo entrar por la puerta a continuación hace que mi sangre se congele.

	Robert entra primero y luego Micah.

	Miro a mi alrededor en busca de los guardias de Eric, pero nadie viene.

	No vendrá nadie y ¿cómo sabía Robert que iba a estar aquí?

	—Tú. Tú mataste a Scarlett. Mantente alejado de mi hija—le ladra mi padre.

	Tan aterrorizada como estoy cuando veo a Robert levantar su arma hacia él, lo empujo fuera del camino y me coloco delante de él.

	—Por favor, no, mi padre no. No hagas esto—le ruego.

	Robert sonríe y recuerdo la pesadilla que fue. Micah le devuelve la sonrisa y niega con la cabeza.

	—Bueno, mira a mi pequeña puta—dice Robert. Así solía llamarme—. Llevas más ropa de la que recuerdo. —Examina mi camiseta de manga larga y mis vaqueros.

	—Llévame, no lastimes a mi padre.

	Robert se acerca y agarra mi cuello. Mi padre grita cuando Robert me levanta en el aire y jadeo por aire.

	—Debería haber sabido que no fuiste tú a quien maté. Normalmente estás desnuda cuando te veo. Siempre la puta. ¿Tu padre sabe qué tipo de puta eres?

	Hijo de puta.

	—Realmente escapaste de nosotros, Summer Reeves—dice Micah—. Ahora estamos a punto de darte una lección.

	—Por favor, no lastimen a mi hija—dice mi padre.

	—Tenemos otros planes en mente para su hija—responde Robert—. Y te convertiste en una ventaja adicional. Estoy seguro de que Eric no querrá mancharse las manos con la sangre de un anciano moribundo.

	Mierda. ¿Qué mierda está pasando?¿Cómo pasó esto?

	—Por favor…

	Micah golpea a mi padre con la parte trasera de su arma y él se desploma. Le da una patada en el estómago y mi padre escupe sangre.

	Grito pero no sirve de nada.

	Otra pesadilla acaba de comenzar.


Capítulo 36

	Eric

	 

	—Él no está aquí, Eric—dice Aiden, y me enfurezco—. Los muchachos dijeron que tampoco pueden encontrarlo en el club.

	Todos los hombres están afuera, y nos hemos dividido en los últimos tres lugares en los que ubiqué a Robert. Una casa en Long Beach, un almacén en los muelles y un club en Echo Park.

	Estamos parados fuera de la casa en Long Beach. Alejandro está con nosotros. Las únicas personas aquí son drogadictos y una mujer embarazada que habla francés.

	Hemos estado buscando todo el maldito día y estaba seguro de que ya lo habríamos encontrado. Pero algo está mal porque a estas horas ya deberíamos haberlo hecho.

	También es difícil rastrear a alguien sin tener algo rastreable como un teléfono o el registro, la matrícula de un coche. Aun así, ya deberíamos haber encontrado a Robert y a Micah si está con él.

	A estas alturas, Robert sabrá que su dispositivo no funciona. Para él solo será una máquina muerta. También sabrá que solo pude haber sido yo quien lo jodió de esa manera.

	—¿Que hacemos ahora?—pregunta Alejandro.

	—Mis bots me habrían notificado si hubieran rastreado algo. No ha pasado nada—contesto yo.

	—Conseguiré que los hombres se queden en ambos lugares en caso de que regrese—dice Aiden—. Entonces continuaremos tratando de localizarlo a él y a Micah.

	Estoy seguro de que los dos cabrones están juntos, estén donde mierda estén.

	Mi teléfono suena y cuando lo miro y veo número desconocido, me tenso. No va a ser nadie que yo quiera que me llame porque solo un número limitado de personas tienen este número y no me ocultan el suyo.

	—¿Quién es?—pregunto cuando contesto el teléfono.

	—Hola amigo, mucho tiempo sin hablar—responde la voz fría de Robert en mi oído, y podría estar de regreso en Brasil encadenado a esos postes nuevamente con la electricidad convulsionando a través de mi cuerpo.

	—Robert Carson.

	Aiden y Alejandro se enderezan cuando me escuchan decir su nombre.

	—Sí, mi amigo. Excepto que no he usado ese nombre en años. Se siente raro escucharlo.

	—¿Cómo conseguiste este número, Robert?

	—Es asombroso lo que puede comprar la traición de un hombre. Aunque tengo que decir que este tipo te fue muy leal, es importante que lo sepas.

	Mierda... ¿qué ha pasado?

	Pienso en Summer al instante porque envié a mis hombres más leales con ella. Los habría dejado en el apartamento con ella incluso si no hubiera ido a la casa de su padre.

	—¿Qué hiciste Robert?

	—No mucho. El precio de la traición de Oleg fue la muerte de su madre y la amenaza de la vida de su esposa.

	Dios mío. Oleg. Y este hijo de puta mató a su madre y se llevó a su esposa. 

	—Maldito perro.

	—Te sigo diciendo que no soy yo el perro. Eres tú. Y vas a hacer lo que te digan.

	—No estoy haciendo una mierda, amigo.

	—Creo que lo harás por lo que me he enterado. Tienes un nuevo interés amoroso. No sé cómo supiste acerca de mi dispositivo, pero te doy crédito por ser más listo que yo. Una cosa fue arruinar mi dispositivo, pero imagina mi sorpresa cuando Oleg me informó que la mujer a la que pensé que maté está muy viva y bajo tu cuidado. Cantó como un canario para salvar lo que quedaba de su esposa, comprensible mientras veía cómo la torturaban. Cada vez que se estancaba, le cortaba un dedo más.

	Esto solo pudo haber sucedido en algún momento de hoy y explica por qué no pudimos encontrar a Robert. Pero Oleg está con Summer.

	—Él no sabía que la iba a matar de todos modos después de que obtuve lo que quería. Ahora él también está muerto.

	—¿Qué quieres?

	—A ti. Te quiero, viejo amigo. Y creo que, por lo que escuché, vendrás a mí porque tengo a tu chica y a su viejo. Al principio, lo arreglé para ir a tu apartamento y sacarla de allí, pero esto también funciona. De cualquier manera, esta noche tengo una ventaja sobre ti. Así que, vendrás a su humilde morada y te entregarás. Entonces no solo arreglarás mi dispositivo, sino que lo harás aún mejor de lo que era antes. Lo vas a mejorar. Eso es lo que vas a hacer, Eric. Vendrás por ella, ¿no?

	—Hijo de puta.

	—Nos vemos cuando llegues. Asegúrate de estar solo, ¿quieres? 

	Cuelga porque sabe que no necesita que responda esa pregunta, sabe que iré porque me conoce. 

	Miro a Aiden y Alejandro y tengo ganas de respirar fuego.

	—Está en la casa del padre de Summer. Tiene a Summer y a su padre. Quiere que arregle el dispositivo.

	—Joder—masculla Alejandro.

	—Me voy—declaro.
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	Cuando llego a la casa de John, veo los cadáveres de mis hombres en el suelo cerca de sus coches.

	Estoy solo en este momento, pero Aiden y Alejandro se han colado en los terrenos de los bosques circundantes en la parte trasera de la casa. Si pueden entrar, me respaldarán. Si no pueden, tendré que improvisar.

	Salgo de mi coche y corro hacia la puerta cuando veo a Oleg tendido en su propia sangre, muerto en el escalón y Borya a su lado con sangre cubriendo su camisa. Sin embargo, Borya todavía respira. Apenas.

	—Por aquí—dice un hombre que aparece en la puerta abierta. Parece italiano, así que supongo que es uno de los hombres de Micah.

	Me levanto y lo sigo adentro, donde veo al resto de hombres esperándome. Esto no debería haber sucedido y no había nada que pudiera haber hecho porque Robert llegó a Oleg.

	Me conducen a la parte trasera de la galería de John. Es una gran sala de exhibición con varias de sus pinturas.

	En la cabecera de la habitación cerca de las puertas corredizas de vidrio están Robert apuntando con una pistola a la cabeza de Summer y Micah de pie junto a ellos con una pistola en la cabeza de John. Sin embargo, John está arrodillado en el suelo y su rostro se ve estropeado.

	No sé qué diablos se supone que debo hacer para salvarnos. Estoy rodeado por diez hombres con armas, así como por Robert y Micah, que también tienen armas. Incluso con Aiden y Alejandro me superan en número y no tenemos ningún plan.

	Miro a Summer y veo lo aterrorizada que está. Está temblando y tiene moretones en la cara y el cuello, lo que significa que el cabrón la tocó.

	La tocó de nuevo.

	—Bueno, mira esto—comienza Robert—. Al igual que en los viejos tiempos. Yo a cargo y tú a mi merced.

	—Déjalos ir, Robert. Estoy aquí, ahora. Me tienes bien agarrado esta vez.

	—Cierto, ¿no es así? Sabes que es interesante ver cómo han cambiado las cosas. Siempre estuve a tu sombra y ahora tú estás a la mía. Ahora tengo grandes conexiones. Yo soy el que está tomando las decisiones.

	—No estarás hablando de este tipo, ¿verdad?—digo con sorna haciendo un gesto a Micah.

	Estoy tratando de esperar el momento preciso.

	Micah hierve de rabia y patea a John, que grita de dolor.

	—Si me faltas el respeto de nuevo, chico, lo mato—responde Micah.

	Summer parece más débil solo por escuchar eso, así que me muevo con cuidado. John ya se está muriendo. No quiero hacer nada para acelerar su muerte. El hecho de que ambos sigan vivos muestra el nivel de desesperación.

	Yo soy la respuesta a sus problemas.

	—Déjalos ir, me tienes a mí—le repito.

	—Deshazte de tus armas y ven aquí—dice Robert.

	Saco mis armas una a una y las dejo en el suelo.

	Dos hombres se me acercan para registrarme. Cuando el primero pone su mano en mi brazo, una bala atraviesa las puertas de vidrio desde afuera y se aloja en la cabeza de Micah. Ese será Aiden o Alejandro.

	Micah cae en un instante y eso me da la distracción que necesitaba y también a Summer.

	En el momento en que Robert mira a Micah, ella le da un codazo en el estómago y corre hacia la esquina para protegerse mientras más balas atraviesan las puertas de vidrio y derriban a algunos hombres más.

	Agarro mis armas y disparo a los dos que están cerca de mí, pero voy a por Robert.

	Aiden y Alejandro atraviesan las puertas y van tras los hombres restantes mientras yo me apresuro hacia Robert, quien ahora ve que la balanza se ha inclinado a mi favor. Corre a través de las puertas hacia la terraza y mira hacia atrás para dispararme. Él falla pero yo no.

	Disparo una bala que lo golpea en la pierna y lo frena.

	Otra bala lo golpea en la espalda y cae al suelo boca abajo. Lo alcanzo y el hijo de puta intenta alejarse arrastrándose.

	Le doy una patada en la espalda y coloco mi pie en su pecho para sujetarlo.

	A la luz de la luna parece un animal herido.

	—Me agarraste, viejo amigo—farfulla, tosiendo sangre.

	Me agacho junto a él y golpeo un lado de su cabeza con mi arma. Recuerdo la promesa que hice en Brasil de acabar con él.

	Esto es el fin.

	—Te dije que lo haría y, sin embargo, no parece que sea suficiente. Podría matarte un millón de veces y no sería suficiente justicia para mí. Pero haré que esta única vez cuente. —Con eso le disparo una bala en la cabeza y acabo con él. Justo como prometí que haría.

	Ahora se terminó.

	 


Capítulo 37

	Summer

	 

	—Estaba pensando en hacer pollo para la cena—le digo a mi padre, que está ocupado concentrándose en sus pinceladas.

	Se supone que debe estar en la cama descansando, pero insistió en hacer un cuadro. Una pintura mía.

	He estado sentada en este taburete en el jardín durante una hora tratando de no moverme demasiado.

	—¿Qué tal si ambos cocinamos?—dice ajustándose las gafas en el puente de la nariz. Solo usa sus gafas para pintar.

	—Se supone que debo cuidar de ti.

	—Lo haces. Con esto también me está cuidando. No tengo una pintura tuya a esta edad. ¿Recuerdas que solía pintar una en cada cumpleaños? 

	Sonrío. 

	—Lo recuerdo.

	—Bueno, complace a un indefenso anciano que quiere pasar sus últimos días haciendo lo que más ama con su hermosa hija.

	Ha pasado una semana desde el incidente aquí con Robert y Micah. Todavía estoy tratando de calmarme del horror.

	Borya apenas sobrevivió. Todavía está en el hospital, pero saldrá en unas semanas. Oleg, por otro lado, fue tristemente asesinado y escuché cómo Robert también mató a su familia. Eso mostró el alcance de su maldad y me alegro de que haya llegado a su fin. También Micah.

	Afortunadamente, mi padre solo se rompió una costilla y tuvo que quedarse en el hospital por algunas noches porque los médicos querían vigilarlo para comprobar que estaba bien después de lo sucedido.

	Pensé que era mejor venir aquí y cuidarlo cuando saliera. Ha pasado una semana desde que vi a Eric. Ahora tengo un teléfono y me ha enviado mensajes varias veces, pero eso es todo.

	Se supone que vendrá en una hora. Quiero creer que me ha estado dando tiempo con mi padre, pero hay un lado dudoso de mí que piensa lo contrario. Piensa que se acabó porque todo lo demás se acabó, pero mi corazón me pide que espere que no sea así.

	No nos conocimos exactamente en las mejores circunstancias, y nunca pensé que conocería al hombre que cambiaría mi mundo en la peor situación imaginable.

	Lo único bueno que me ha pasado es hablar con Nick Fairchild, el creador de la obra de Scarlett. Fui a verlo. Por supuesto, cuando me vio, pensó que era Scarlett y empezó a hablarme como si fuera ella.

	Me rompió el corazón darle la noticia. Al menos pude decirle la verdad y la verdad vino de mí.

	No tuvimos que inventar nada. Cuando le pregunté si podía tener la oportunidad de honrar a mi hermana reemplazándola, me dio una audición esa noche en los ensayos y obtuve el papel. La noche de apertura es la semana que viene. He estado yendo a los ensayos durante las últimas cuatro noches.

	Se siente raro hacer la obra cuando Scarlett debería haberla hecho, pero así es como la honraré. También la honraré continuando mi sueño. Ella siempre me hizo prometer que aprovecharía la oportunidad si se presentaba.

	Lo haré.

	También solicité los exámenes de ingreso en UCLA y espero finalmente ir a la universidad y obtener mi título.

	—Casi terminado—anuncia mi padre—Solo tengo que hacer bien esta parte y podemos entrar.

	—Está bien, papá.

	—Solía disfrutar pintándolas chicas—dice él—. Este irá en mi última colección.

	Es difícil escucharlo hablar así. Él se ve un poco mejor que cuando nos reunimos por primera vez, pero sé que quizás eso se deba a que volvimos a hablarnos. Su enfermedad no ha cambiado.

	—Me siento honrada de ser parte de tu última colección.

	—Me siento honrado de que me hayas permitido hacerlo. Aquí. He terminado. Ven a echar un vistazo.

	Me levanto y camino hacia el caballete. Sonrío ante lo que veo. Me pintó en el taburete como estaba, pero en lugar del pequeño vestido de verano que llevo, me puso el vestido blanco que se supone que debo usar para la obra. Mi cabello también está peinado al estilo de los años 40 y parece que acabo de salir de esa época.

	—Eso se ve increíble, papá.

	—Me alegra que te guste.

	Suena el timbre y miramos hacia la puerta.

	—Ese es él.

	—Sí. Iré a abrir la puerta .

	Me muevo para ir allí pero me agarra del brazo.

	—¿Por qué no pasan un rato juntos, cariño? No tienes que preocuparte por cocinarme nada .

	—Papá…

	—No, nunca pude hacer esto contigo. Él se preocupa por ti, o no estaría aquí.

	—Él podría estar aquí con mis cosas. —Espero que no.

	—Creo que podría haber traído tus cosas hace días si se tratara solo de tus cosas.

	Sonrío ante eso. 

	—Ok.

	Me suelta y camino hacia el frente para abrir la puerta.

	Eric está de pie en el porche y me alegro cuando veo que sus manos están vacías. Ésta es la primera vez que lo veo en una semana y se siente raro.

	—Hola—dice.

	No puedo evitarlo; mi cuerpo toma el control y corro hacia sus brazos. Se siente tan bien cuando me abraza, y me doy cuenta de cuánto lo extrañé.

	—Un hombre podría acostumbrarse a esto, Summer Reeves—,ice cuando nos separamos.

	—Lo siento, estaba feliz de verte.

	—Eso es bueno. Te ves bien.

	—Tú también. —Pero siempre lo hizo—. Hablé con el director de la obra y obtuve el papel.

	—Eso es perfecto. Te dije que lo harías. —Se ve genuinamente feliz por mí.

	—Es la semana que viene. Y ... estoy segura de que estás ocupado, pero me preguntaba si vendrías a verme.

	Me sonríe y extiende la mano para tocarme la cara. 

	—Por supuesto que iré. Sin embargo, esperaba verte antes.

	—¿Lo querías?—le pregunto incapaz de aplastar la burbuja de emoción que crece dentro de mí.

	—Sí. ¿No te dije que no te iba a dejar sola? —Me da una sonrisa cautivadora.

	—Lo hiciste, pero también dijiste que no me dejarías en paz hasta que hubieras terminado conmigo.

	—No creo que vaya a terminar contigo.

	—¿En serio? —Una sonrisa que viene directamente de mi corazón se extiende por mi rostro.

	—Sí. No vas a deshacerte de mí tan fácilmente, muñeca.

	—No quiero deshacerme de ti en absoluto.

	—Eso funciona bien porque te amo, Summer Reeves.

	—Yo también te amo, Eric Markov.

	—Ven aquí y demuéstramelo. —Me hace señas para que me acerque a sus labios y me acerco a él.

	Cuando nuestros labios se encuentran, me da un beso que rivaliza con todos los besos. En sus brazos me siento completa y como si siempre estuviese a salvo.

	Siento que siempre tendré amor y seré amada.

	Eso es todo lo que siempre quise.

	 


Epílogo

	Summer

	Dos meses después

	 

	No podía pensar en una mejor manera de terminar esta semana.

	El martes por la noche fue la última función de la obra y obtuve la ovación de pie más grande que he tenido en mi vida. Lo mejor fue mirar a la audiencia y ver a Eric parado allí con mi padre junto a él animándome.

	El miércoles firmé otro contrato para hacer otra obra de teatro en otoño con el mismo director, quien también me puso en contacto con un productor de cine que vio mi actuación en la obra. Está ansioso por contratarme para una película que producirá en otoño.

	Si consigo el papel, sería el epítome de mi carrera como actriz. Dado que la película también se está filmando en Los Ángeles, el tiempo funcionaría perfectamente ya que estaré estudiando en UCLA.

	El jueves, Eric y yo nos mudamos a nuestra nueva casa, una casa en la playa de cinco habitaciones en Laguna Beach que parece sacada de un sueño.

	Ayer pasamos el día en la cama y ahora estoy en sus brazos bailando bajo las estrellas lejos de los invitados a la boda de su hermana. Nos alejamos de los invitados hace poco más de una hora y hemos estado bailando en la playa con la música tenue que podemos escuchar.

	Fue un hermoso día en el que volví a ver a su familia, a quien adoro absolutamente, pero esto es aún mejor porque nunca imaginé que podría ser yo.

	Estoy feliz. Durante la mayor parte de mi vida, la felicidad se sintió como un mito para una chica como yo. Ahora la tengo.

	Tengo felicidad y finalmente hice las paces en mi corazón con mi padre.

	Lo veo todos los días mientras se aferra a la vida. Creo que la unión lo fortalece. Hay días en los que parece más fuerte y días en los que está débil, pero lucha por mantenerse con vida.

	Cuando miro al apuesto hombre que me sostiene, él me sonríe como si acabara de tener una de sus locas ideas.

	—¿Y ahora qué, señor Markov?—le pregunto.

	—Estoy pensando en lo que voy a hacer contigo a continuación.

	—¿Qué estás pensando?

	Finge considerar mi pregunta aunque sé que ya tiene una idea. Así era como se veía antes de pedirme que me mudara con él a su antiguo apartamento y cómo se veía cuando entramos por el camino de la casa de la playa y me dijo que era nuestro nuevo hogar.

	Dejamos de bailar y mi ánimo se levanta cuando sus cálidas manos ahuecan mi rostro. Nuestros ojos se bloquean mientras me mira profundamente a los ojos con un fervor que nunca antes había visto en él.

	—Estoy pensando en lo que dirías si te dijera que planeo darte mi nombre y llenar tu barriga con mis bebés.

	La alegría me abruma a tal grado que mi cabeza da vueltas. Le sonrío sintiéndome cálida por todas partes.

	—Diría que sí—respondo, y caemos en un beso que habla de un nosotros para siempre.

	Eric

	Seis meses después

	 

	Summer y yo nos casamos hace dos días.

	Nos fuimos a Brasil. Me casé con ella en la playa, no lejos de donde camina ahora, recolectando conchas marinas.

	Éramos solo ella, el sacerdote y yo. Su padre milagrosamente todavía está con nosotros y está en las mismas condiciones que hace unos meses cuando nos conocimos. Sin embargo, no quería arriesgarme a traerlo aquí o planear una boda con su salud empeorando. Él fue la única persona a la que le dije que estábamos haciendo esto y aceptó que sería una agradable sorpresa para Summer. Así que lo hice.

	Parece una sirena bajo el sol resplandeciente con su largo cabello flotando en el viento y ese breve bikini verde adornando su cuerpo.

	Me reuniré con ella en un rato cuando termine de hablar con Alejandro. Vuelvo a enfocarme en él mientras acerca una silla y se sienta frente a mí en el porche de la casa de la playa que alquilé para mi estancia aquí.

	Dejo el sobre que tengo para él en la mesa entre nosotros y lo mira. Lo he estado ayudando y el camino se ha enfriado.

	De hecho, no creo que pueda encontrar más de lo que tengo. Esto no es como cuando estaba cazando a Robert. Incluso cuando sabía que Robert tenía alias. Al menos entonces todavía tenía algunas ideas bajo la manga.

	Con esta persona sin nombre y sin rostro que hemos bautizado El Diablo es diferente, demasiado vago. Y no estoy seguro de cómo Alejandro tomará la evidencia reciente que encontré.

	—Oye, ¿cómo va la vida matrimonial?—pregunta, mirando a mi chica en la playa.

	—Perfecta. —Sonrío—. No puedo creer que esa mujer sea mi esposa.

	—El amor es una bendición que pocos tienen. Saboréalo.

	Asiento y pienso en él. Nunca se ha casado, pero esa mirada en sus ojos habla de amor perdido y de dolor. Como hombre bueno leyendo a las personas, sé lo qué son ciertas cosas sin necesidad de que me digan cuáles son.

	Él mira el sobre y yo también.

	—No creo que te vaya a gustar lo que tengo para ti—le digo.

	Abro el sobre y saco un anillo en una pequeña bolsa de plástico.

	Alejandro se endereza cuando lo ve. 

	—¿Dónde encontraste eso?

	—Pensé que lo reconocerías. —Debería porque él lleva un anillo como éste.

	El anillo tiene un emblema en el centro de un grifo4 con una flor inspirada en la Flor De Lys 5detrás.

	—Ese es un anillo que usan los hombres de mi familia. Lleva nuestra insignia. Aparte de mí, todos los hombres de mi familia están muertos. Se supone que soy el único que queda con un anillo como ese.

	—Lo encontré entre las cosas de Robert que llegaron desde Mónaco y recordé haber visto el tuyo. Las personas con las que he hablado dijeron que El Diablo llevaba un anillo como éste. Ellos nunca ven su cara, pero han visto su mano con este anillo. No sé por qué lo tenía Robert.

	—Esto se vuelve más extraño a cada minuto. ¿Me estás diciendo que estamos tratando con un fantasma? —Él levanta las cejas.

	—Sí, o alguien que quiera que creas eso.

	—No sé por dónde empezar a rastrear un fantasma. —Suspira con frustración.

	—Por eso voy a seguir buscando.

	De la misma manera que me propuse destruir a todos los que querían destruirme, planeo ayudar a todos los que me ayudaron a liberarme del cautiverio.

	—Gracias, amigo.

	—De nada.

	Fin



	




	EL CONO del SILENCIO

	                         

	Traducción

	Colmillo 

	Corrección

	    La 99

	Edición

	El Jefe

	Diseño

	Max

	 

	 

	 

	[image: C:\Users\mneme.ARBA\Searches\Downloads\Dog 2 Negro.jpg]

	 

	 

	 

	
Notas

		[←1]
	 Sé mía, muñeca.




	[←2]
	 Castigaré tu coño por esto.




	[←3]
	 Muñeca.




	[←4]
	 [image: EL GRIFO DE LA MITOLOGÍA GRIEGA | Draw My Life - YouTube]
 




	[←5]
	 [image: Flor de lis - Wikipedia, la enciclopedia libre]
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